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GENERALIDADES.

Algunos libros que se han publicado sobre la fiso­
nomía, encierran observaciones fisiológicas tan ju i­
ciosas que tienen un verdadero mérito: pero hasta 
ahorá, sobre este objeto se han escrito obras para el 
uso de la generalidad, y los autores han disertado an­
tes de colocar la base de esta ciencia sobre la anato­
mía y la fisiología; léanse todos sus escritos y muy 
luego se verá, no hay nada de provecho.

Sin embargo, en la obra de Lavater, se encuen­
tran muchas verdades, que tuvo la paciencia de ana­
lizar con elementos de malísimo estudio, los retratos 
muy infieles de los hombres célebres de los tiempos 
pasados. Lavater, no siendo anatómico, no pudo ha­
cer otra cosa, tanto mas, cuanto que estaba bajo la in­
fluencia de una imaginación bastante poderosa, y de 
una especie de espíritu de secta de la que los verda­
deros sabios debían alejarse siempre, pues jamás debe 
aceptarse tal ó tal doctrina de una manera definitiva. 
Nosotros no estamos aun en el período de estudios de 
las sociedades, puesto que la ciencia no está consti • 
tuida: analicemos pues todas las ideas, todas las teo­
rías, aun aquellas que puedan afectar nuestra educa-



cion; poco á poco la verdad aparecerá por la experi­
mentación.

No podemos permanecer ahora en la incertidum­
bre y contentarnos discurriendo, como de Lavater, 
sobre la belleza ó la fealdad, sobre el vicio ó la vir­
tud, sobre el genio ó la imbecilidad no. Si la cara es­
tá realmente sometida á los fenómenos cerebrales; si 
es por ella que los manifestemos; si el músculo recibe 
su impresión nerviosa del nervio, este del cerebro; si 
este es el intermedio nervioso entre el organismo in­
terior y los seres exteriores; si todo esto probado por 
las vivisecciones terminan en los músculos externos, 
¿por qué pues no tratar de descifrar la escritura íiso- 
nómica que puede fijarse cada letra?

El estudio de la fisonomía no es secundario; entra 
como la frenología, en el grande y noble trabajo de la 
raza humana que debe llamarse geneagnosis ó ciencia 
de la raza.

Ayudados de los trabajos de Porta, de Camper, 
de Lebrun, de Lavater, de Bichat, de Moreau, &c., 
de los de los fisiologistas de nuestros dias, y de nues­
tros propios materiales, esperamos poder formular la 
fisiología de la cara.

En cuanto á nosotros, consideramos el método 
descriptivo tan bien aplicado á la anatomía por Bi­
chat, como debiéndonos servir para colocar nuestros 
materiales; y así por la observación seguida de la ex­
perimentación, así como por la clasificación y la loca­
lización será como procederemos.

Nuestros estudios nos han llevado á dividir las
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fisonomías en tres grupos distintos, á saber:
La fisonomía natural 6 de raza.
Las fisonomías de impulsiones ó de relaciones.
Las fisonomías anormales ó accidentales.
Vamos á describir inmediatamente estos tres gru­

pos de fisonomías, á fin de hacer notar el conjunto de 
nuestras ideas.

l . “ Si un observador quiere comprender bien la 
fisonomía natural, debe consultar la cara, el cráneo y 
la superficie del cuerpo en reposo, y representarse la 
persona que examina como desprovista de todos los 
repliegues, arrugas y alteraciones que pudiera tener. 
Solamente en la forma del cráneo, de la frente, de la 
nariz, de la boca, de la barba, del cuello, de los ojos, 
de los pómulos, de las megillas, del ángulo de la man­
díbula inferior, de las orejas, así como de la natura­
leza y disposición de los vellos y de los cabellos, debe 
llevar su investigación y la inspección de todas las 
partes cuyo reposo le suministrará la fisonomía na­
tural ó de raza.

La fisonomía natural es aquella que pertenece á 
la raza; se encuentran en la raza géneros, sub-géne- 
ros, especies y variedades.
• Existen además la especie mestiza, que resulta 

de la diferente mezcla, cu3'o estudio puede constituir 
un trabajo especial que podríamos comprobar todos 
los dias en los pueblos civilizados, que ellos mismos 
son raza mezcladas y cuyos animales domésticos lo 
son igualmente. El cruzamiento de la raza puede 
probarse matemáticamente, es decir, por cifras exac-
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tas: los cruzamientos del blanco y el negro y de sus 
mestizos es para nosotros uno de los primeros tipos 
de este estudio.

2.“ En la fisonomía de relacionaos repliegues y 
pliegues fugitivos y movibles y las rayas ó pliegues 
que corresponden á estos primeros son los que deben 
estudiarse con preferencia, pues que ellos son los que 
la constituyen. En efecto, .el Caucasiano, el Mongol, 
el Etíope, etc., aunque diferentes en sus fisonomías 
naturales, tienen siempre los mismos repliegues y las 
mismas rayas en la cara cuando experimentan impre­
siones semejantes: sin embargo, bay variedades en 
estos pliegues si las partes donde se forman están mas 
ó menos deprimidas; así los caracteres dados á la ca­
ra por los repliegues ó pliegues momentáneos y por 
las rayas ó pliegues fijos, producen las fisonomías de 
impulsiones ó de relaciones: toda persona puede eje­
cutar una serie de repliegues que les sirven en caso 
de necesidad para caracterizar su fisonomía natural. 
Los gestos son también medios de relación no menos 
qué los sonidos vocales.

S.° La fisonomía anormal ó accidental, por el 
contrario, es el resultado de las modificaciones causa­
das por enfermedades agudas ó crónicas y por alte­
raciones tales como relajando la piel, el pi’edominio 
de un órgano, la parálisis, los vicios de conformación 
etc., el adelgazamiento, el abotagamiento de la cara, 
las manchas, las coloraciones anormales, las afeccio­
nes dartrosas y pustulosas, los antojos, los empeines, la 
cicatrices, las enfermedades de los ojos, la falta de 
algunas partes, las ulceraciones, etc., etc.



y

( I X )

El grupo fie fisonomías anormales es pues pato­
lógico y no fisiológico como los dos primeros, y esta 
división era necesaria á fin de que podamos clasificar 
los conocimientos científicos, y al mismo tiempo ha­
cer comprender nuestro objeto, que es de insistir en 
el trabajo, especialmente sobre la fisonomía de rela­
ción; j  procediendo en su estudio por la observación, 
la experimentación, la localización, y la clasificación» 
constituiremos una ciencia que se colocará entre las 
mas positivas.

En cuanto á su forma en sí misma, es natural ó 
artificial.

La forma natural es la de los que pertenece á los 
cuerpos simples y compuestos, á los vegetales y á los 
animales.

La forma artificial, por el contrario^, es dada por 
el hombre á la materia según los principios estudia­
dos de la forma natural por los procederes del dibujo 
y de la pintura, de la escultura y dé la arquitectura, 
y por otros sub-procederes bien conocidos: también 
es dada por el hombre á los cuerpos químicos, á los 
vegetales y á los animales por los procederes de la 
dirección, de la educación, etc.

La for.'na natural debe solo ocuparnos. Se divide 
en forma material, vegetal y animal; estos tres géne­
ros se subdividen y se encuentra en cada subdivisión 
las formas de raza ó de géneros.

Así se vé que del estudio de la raza y de los gé­
neros, venimos á parar para estudiar la forma. El es­
tudio de la forma natural, el de la raza y el de los gé-
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ñeros, se sostienen el uno por el otro, y es imposible 
conocer la raza y los géneros sin estudiar la forma en 
la raza y en los géneros; pues que la forma es la que 
los caracteriza, y como esta última es externa ó peri­
férica é interna ó inorgánica, resulta de aquí que por 
la anatomía y la fisiología es como puede conocerse.

La forma periférica se divide en fisonomía natu­
ral y en fisonomía de relación. Se lia dicho que los 
séres se modificaban por el clima y determinados 
agentes; en efecto, la elevación, la temperatura, la 
humedad, la sequedad, los alimentos, la higiene 
etc., obran sobre la forma pero de un modo secunda­
rio; esto no puede hacer variar la raza mas que el 
cruzamiento. La raza primitiva se hace siempre sen­
sible, y el cruzamiento no se observa nunca sino en los 
mestizos.

Las mismas leyes presiden á la forma de los cuer­
pos simples, á la de los compuestos, á los vegetales y 
á los animales, y estas leyes rigen los fluidos motores 
análogos si no idénticos.

Una forma de dosis ó de cantidades establece el 
principio de la variedad de la forma en el órden_, en 
la familia, en el género, en la especie.

Mas no se olvide que el estudio de la forma ó de 
la fisonomía de las regiones y de los órganos forma 
parte de la anatomía.

Qué es la fisonomía de un órgano sino la forma 
original y natural? Si vuelve á ponerse en ejercicio 
toma una fisonomía nueva que llamamos fisonomía 
de relación, del mismo modo que cuando está afecta-
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do de enfermedad ó sobreviene algún accidente hay 
entonces una fisonomía anormal, es decir, patológica.

La anatomía es la disección de los órganos ó de 
las regiones y la descripción de la forma de la posi­
ción, de la naturaleza íntima, del número de estos 
mismos órganos y regiones.

La fisiología al contrario, es el estudio de los fenó­
menos orgánicos, de las impulsiones cerebrales y de el 
juego de todos los organismos.

Se perfecciona la fisiología por la observación y 
la experimentación. La ciencia de la forma animal ó 
de la fisonomía, que llamamos Morfología pertenece 
al dominio de la fisiología, pues que no hay forma ni 
fisonomía animal sin la existencia de el órgano.

Rechacemos la palabra fisiognomonía que Lavater 
empleó con un objeto que no es nada fisiológico para 
erigir un arte sobre elementos científicos, sin orden 
y frecuentemente imaginarios; así la expresión fisiog­
nomonía La desechamos en este trabajo.

La palabra morfología viene del griego fo r ­
ma: y Xoyo? discurso: que traducimos ciencia de la 
forma y de la fisonomía.

Dividimos la morfología general en tres clases prin­
cipales: la material, la vegetal y  la animal que com­
prende la humana.

La material se ocupa de la fisonomía de los cuer­
pos; la vegetal de los vegetales; la animal de los ani­
males y del hombre.

La morfología humana nos ocupará especialmen­
te en este escrito, y la examinaremos por el método



fisiológico de observación fecundada por una inter­
pretación nueva de los hechos poco conocidos, apo­
yándonos cuando sea necesario en experiencias po­
sitivas. '

(xii)
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PETMERA PARTE.

PISOÍÍOMIA DE RELACION.

Localización fisiológica de los pliegues faciales, repre­
sentantes de los diferentes actos de relación.

”La adherencia de los músculos fa­
ciales íí la piel, sobre todo al rededor 
de los ojos, de los labios, etc., adheren­
cia que hace no puedan comunicar sus 
movimientos, es la causa principal de 
los rasgos que ellos marcan.*’

{Bichat. Anat. descrip, tomo 
pág. 62.— 1829.)

RESUMEN ANAT()MICO DE LA PIEL.

La piel, courimn, cutis, pellis, de los latino.?, Sep/xa de 
los griegos, membrana fiexible, extensible, resistente, que 
se continúa con las mucosas en los ojos, la nariz, la boca, 
etc., expuesta al contacto del aire, sembrada de un gran 
numero de papilas, con orificios absorbentes y exhalantes



de una multitud de surcos y de pliegues, constituye la cu­
bierta general del cuerpo.

En ciertas regiones se presenta cubierta de vellos que 
jirotegcn y adornan las superficies.

También se observan infinidad de poros escretores y 
folículos sebáceos.

bu color no es el mismo en las diferentes razas huma­
nas, pues es blanca, cobriza, roja ó negra, etc.

Los hombres adultos tienen la piel menos bella que los 
niños, y sobre todo que las mujeres, que ordinariamente 
presenta una finura extrema, de un blanco limpísimo que 
se compara al de la leche, mientras que en la vejez está 
seca y callosa.

Su superficie interna está unida á las partes que cubre 
por un tejido celular, cuya naturaleza y disposición vai-ían 
según las regiones. La adherencia de la piel á los órganos 
subyacentes varía igualmente: bastante delgada en el cue­
llo, tronco y miembros: por el contrario, tienen ataduras 
fijas en los músculos do la frente, de las cejas, de los la­
bios, de los párpados, disposición que hace la disección de 
los miiseulos de la cara muy difícil.

La piel está formada de tres capas particulares.
l .“ El dermis ó piel propiamente dicha es la capa mas 

esjresa profunda, á la que se le da el nombre de cuero, 
que en el lenguaje ordinario está reservado á la piel del 
cráireo, llamado cuero cabelludo; el dermis es una membra­
na mas ó menos densa compuesta de fibras entrelazadas y 
mezcladas á manera de un fieltro.

Chaptal, la mira compuesta de gelatina y una poca de 
fibrina, mientras que según Thompson no sería sino gelati­
na modificada. Destilada se presenta oomo las materias 
azoadas, y se hincha en el agua hirviendo, y concluye por

- 1 4 —
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disolvers© en. gran partej el soluto se cuaja en forma de ja­
lea por el enfriamiento; los ácidos y los álcalis la reblan­
decen, la hinchan, la hacen casi trasparente y la disuelven 
en parte. El agua fria concluye por obrar sobre ella de 
igual manera; es insoluble en el alcohol, los éteres y los 
aceites. {Orfila. elem. de qxám. t. 3.“ pág. 468, ed. 1836.)

El dermis de la cara es excesivamente delgado, mién­
teos que el del cráneo es muy grueso; sucede lo mismo 
en la parte anterior comparativamente á la posterior del 
tronco.

2." El cuerpo mucoso ó tegido reticular de Malpighi, 
es la segunda capa de la piel, colocada entre el dermis y el 
epidermis, parece compuesto de cuatro capas secundarias 
que son de dentro afuera.

A.,—"Mamelones sanguíneos, Graultier.” La primera ca­
pa está esencialmente formada por los vasos de la piel, en 
forma de mamelones de mayor elevación que las asperezas 
del dermis, con el cual tiene pocas adherencias, y en la 
planta de los pies y en la palma de las manos están colo­
cados en el orden de surcos papilares.

B.—”Capa blanca profunda, de Gaultier.” La segun­
da capa reposa sobre los mamelones sanguíneos y en los 
intervalos del dermis que los separa; su cara externa pre­
senta las mismas eminencias que se notan en el epidermi.s.

C.—"Gemmulos, Gaultier.” La tercera capa está car­
gada de una materia colorante, oscura en el negro, blanca 
en el europeo. Parece compuesta de una continuación de 
pequeños cuerpos convexos hácia afuera y contiguos entre 
sí; su número es igual al de los mamelones sanguíneos.



D.—” Capa blanca superficial, Gaultier.” La cuarta 
capa es blanca y de una extrema delgadez; forma una en- 
Toltura membranosa general horadada así como los prece­
dentes por los vellos y adherente al epidermis, f j .  Cloquet. 
Dice, de Med.)

El tegido reticular es el sitio de la coloración que exis­
te frecuentemente en las megillas. Parece formado de U7i 

mucus y acaso de gelatina; el de los negros y el de los de 
color oscuro contienen probablemente carbono. (John. M. 
Orfila.J

3.” El epidermis ó cuticula es la tercera capa de la piel; 
es una membrana densa semj-trasparente que cubre la su­
perficie externa del tejido reticular. El epidermis tiene un 
espesor variable según los individuos, y puede hacerse ex­
cesivamente calloso por la frotación; él es quien forma los 
callos y los endurecimientos que se caracterizan con el 
nombre de piel muerta; en su estado fisiológico está hora­
dada de infinidad de agujeros para el paso de los vellos, 
para la abertura de los vasos exhalantes y absorbentes, y 
para los poros de los folículos sebáceos.

Chaussier ha tenido razón en decir que el epidermis 
crece y se reproduce por una excreción del dermis, hacien­
do el efecto de un barniz seco que impide el contacto in­
mediato de los cuerpos exteriores sobre las papilas nervio­
sas, y que disminuye las impresiones táctiles, pues tan lue­
go como el epidermis se levanta por una causa cualquiera, 
se experimenta una sensación dolorosa.

El epidermis parece formado por una gran cantidad de 
pequeñas escamas colocadas las unas debajo de las otras: es 
inalterable al aire, esencialmente hygrométrico, insoluble 
en el agua y en el alcohol, muy poco soluble eu los ácidos 
sulfúrico y clorídrico dilatados y completamente soluble en

— 16—
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los álcalis. Destilado, suministra mucho sestiui-carbona- 
to de amoníaco. Vauquelin lo mira como un mucus en­
durecido. Según Hatchett, tiene mucha semej anza con la 
albúmina coagulada. Chaptal la compara á el cuerno, y at 
barniz de la seda Orfila.

Las producciones epidérmicas han recibido el nombre 
de cabellos, pestañas, uñas, según las-partes que ocupan: 
son segregadas por pequeños aparatos llamados vulvos y 
matrices, situados en el espesor de la piel ó en el tegido 
celular sub-cutáneo.

La piel que acabamos de describir, es un órgano impor­
tante y á la vez de protección y adorno, asiento de las sen­
saciones del tacto; sirve también para la exhalación y la 
absorción, suministra á la fisonomía los pliegues que la 
constituyen, juega un gran papel, en la expresión de los 
actos de relación, y su coloración es uno de los caracteres de 
la raza.

Cuando por mucho tiempo ha estado distendida por un 
exceso de sangre ó de serosidad, sus fibras se modifican; se 
engruesa según las circunstancias y forma entonces, entii- 
mescencia é hinchazones, etc. Disminuye también de 
espesor por causas de atrofia; frecuentemente toma un co­
lor raro y se cubre de manchas, otras veces, está disten­
dida por la gordura.

Parece pasiva por sí misma y no susceptible de contrac­
ción; no obstante el frió la hace arrugar, y desarrolla en su 
superficie ligeras eminencias que le dan el aspecto de la 
piel de gallina.

En ciertos puntos; como en el mamelón, está rodeada 
de un tegido particular créctil, que tiene la propiedad de 
endurecerse y alargarse.

Las partes do la piel que experimentan mas alteración
2

Jí.



son: la cava, el cuello, las mamas, el bajo vientre y las 
manos.

Este resúmen dá ima idea suflci. nte de la piel, y de­
muestra que no es susceptible de formar repliegues y ra-, 
yas por su propia contractilidad; esta membrana no puede 
presentar por sí misma mas que tumefaceioo, cntumescen- 
cia y un conjunto de piegues de (ĵ ue liablaremos en el ca­
pítulo siguiente, y que la anatomía no debo confundir con 
los pliegues de la fisonomía de relación formados por lo.s 
músculos.

CAYIDADES Y ELEYACIOYES DE LA PIEL.

Es preciso conocer bien las cavidades y las elevaciones 
de la piel, para evitar una falsa interpretación, pues cuan­
do se examina una persona, se encuentra uno dispuesto á 
tomar por una raya un pliegue, una gotiera por un frunci­
miento, así como una raya por un pliegue, lo que es muy 
diferente, como vamos á exponer sucintamente.

Las lín^s, las retículas, las gotieras y las rayas son 
cavidades mas ó menos lineales de la piel, mientras que 
los surcos, los fruncimientos, las arrugas, y los pliegues 
son elevaciones, calidades y elevaciones que es importan­
te no confundir en morfología, lo mismo que los rasgos 
de la fisonomía natural que son loé lineamientos ficticios 
de los contornos de las diferentes partes que están en re­
poso.

Cavidades. l .“ Las lineas, son cavidades de la piel 
que no presentan ninguna anchura; mas ó menos largas y 
paralelas, están situadas en la palma de las manos, en los 
pies y en las extremidades de los dedos entro los surcos 
cuyas direcciones siguen constantemente.

— 18—
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2. “ Las retículas, formadas por la relajación de la piel, 
son entrecruzamientos de rayas en forma de red, cuyas 
mallas tienen de ancho algunos milímetros en el dorso de 
la mano y en el tronco, mientras que en la cara y en el 
cuello, tienen algunas veces una grande anchura en las 
personas de edad avanzada.

3. “ Las gotieras, son unas cavidades de la piel, que 
tienen bastante anchura y siempre mas longitud (pie la­
titud, contribuyen á dar á la fisonomía natural su ex­
presión, produciendo eminencias y depresiones, útiles.

Se observan en la cara del hombre las gotieras si­
guientes.

A. —La ocular que se extiende oblicuamente del ángu­
lo interno dél ojo, sobre la mejilla;

B. —La geno-labial, que separa la mejilla del labio 
superior:

C. La labial superior, situada verticalmente por de­
bajo de la nariz en el labio superior:

D. —-La labial externa, que parte del ángulo de los 
labios xiara circunscribir lateralmente el labio inferior:

E. —La labial inferior, colocada transversalmente en­
tre el labio inferior y la barba:

F. —La sub-mental, limita transversalmente la barba 
abajo, y se confunde á veces en la mejilla con la génal:

H.—La génal, parte de en medio ó do la megilla á la 
parte lateral del ángulo de los labios, y de la fosa zygo- 
mática se dirige sobre el lado de la barba:

4.° Las ragas, son cavidades lineales fijas; es decir, que 
persisten apesar de la relajación de los músculos; su pre­
sencia en una región de la piel anuncia la dirección y el 
número de rayas que se presentarán pronto, pues están si­
tuadas entre estas últimas y las limitan en los lados, de



modo que donde exista una arruga, habrá dos rayas, etc.
La parte de la piel que está en el fondo de la raya, no es 

diferente bajo el punto de vista de su relación anatómica 
de la misma piel qire constituye la arruga; solo el epider­
mis disminuye de esjiesor á medida que la raya es mas pro­
funda y toma algunas veces el aspecto del epidermis délas 
membranas mucosas.

Como existen tantas especies de rayas como de arrugas, 
seria un trabaj o inútil describirlas aquí; debe considerarse 
por regiones y darles los mismos nombres. Asi la nomen­
clatura de las rayas es la misma que las do las arrugas, y 
se dirá verticales, horizontales, etc.

Las rayas son muy útiles porque' son el indicio de las 
arrugas.

Las rayas articulares son las que ocupan el intervalo de 
los pliegues en las articulaciones y en la palma de la mano, 
donde tienen una disposición especial. Las articulares son 
producidas por la acción muscular.

Elevaciones: Los surcos, están constituidos por ligeras 
eminencias de la piel, muy largos y poco anchos, se obser­
van en las plantas de los pies y en las palmas de las ma­
nos, siempre paralelas, curvilíneas en la extremidad de los 
dedos, se empalman algunas veces serpenteando al nivel de 
los- falanges; en la palma de la mano forman diferentes que 
se reúnen en ciertos sitios por el vértice y los lados 
de tres ángulos obtusos, lo que es muy curioso y probable­
mente útil para las reacciones de los fluidos nerviosos.

Los surcos son naturales é indelebles y sin duda encar­
gados de aumentar la frotación en el tacto, con el fin de 
hacer las sensaciones mas fuertes formados por filas de pa­
pilas nerviosas; están guarnecidos de vasos exhalantes.

2.° fruncimientos, son especies de pliegues momen-
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táñeos, movibles y fugaces de la piel, ocasionados perlas 
impulsiones pasageras y por el intermedio de los músculos; 
se presentan en los mismos sitios que las arrugas.

3. ° Las arrugas, están igualmente formadas por las con­
tracciones musculares; son los fruncimientos exagerados y 
fijos los que las" constituyen. Una arruga muy marcada 
ocupa las mejillas, es la geno-labial, y su grosor está en 
razón directa de la de la bola de grasa que’exista en esta 
región.

4. ° Los pliegues, son especies de rayas que se encuen­
tran en las articulaciones; se desarrollan por los movimien­
tos de fiexion, como se vé en los dedos y en la mano. Son 
naturales, regulares ó entrelazados; es necesario no con­
fundirlos á estos que son eminencias, con las rayas articu­
lares que los separan ó los limitan.

Esta descripción de las cavidades y de las elevacio­
nes de la piel es suficiente para hacer comprender los ca­
racteres distintivos de las rayas, facilitando su aprecia­
ción.

DESCEIPCION AXATÓATICA DE LOS
MÚSCULOS F.4CI.1LES.

— 21 —

Los músculos son unas partes carnosas subcutáneas 
cuyo uso es el de producir los movimientos de relación 
Como sus movimientos se hacen con regularidad en el hombre 
y según las impulsiones de relación gue se producen en el cére- 
hro, ellos <pliegan la piel de la cara, en donde tienen adheren­
cias, según un órden fijo-, esto es lo que hemos comprendido, 
y lo que nos ha enseñado la local ka don délos pliegues repre­
sentativos de los actos de relación-, pues cuando sus contrac­
ciones son desiguales y sin objeto, es porque están irritados



por causas externas j  pasageras ó por im aparato nervioso 
enfermo, ipie es lo que sucede en las convulsiones.

iS'o obstante tenemos que- probar antes de describir los 
músculos, su propiedad esencial, la contractilidad; esta no 
es sino un fenómeno orgánico propio de los tegidos fibro­
sos; nada hay en este que pueda atribuirse á las impulsio­
nes cerebrales, pues que en los animales sin cerebro se ob­
serva la contractilidad; en ciertas plantas también se nota 
la contracción que se produce en los músculos por la ac­
ción de los huidos de un cuerpo extraño puesto en contac­
to, como por la acción do ios fluidos nerviosos transmitidos 
por los nervios.

”La irritabilidad ó contractilidad es, como so sabe des­
de Huller, la in-opiedad exclusiva del músculo de contraer­
se o acortarse con esfuerzo, cuando una excitación oial- 
quiera lo determina.” II. Mourens, prefacio de sus inves­
tigaciones experimentales sobre las funciones de el siste­
ma nervioco, pag. 12.” ” Segun las experiencias de M. 
Clement de Vevey comunicadas á la Sociedad de ciencias 
naturales; que las plantas se eterizan tan fácilmente como 
los animales:” toma.se una rama de agracejo vulgar, (vina- 
tier común) que se coloca debajo de un vaso durante un 
minuto á lo mas cuando está á el sol, y durante tres á la 
sombra; iJcro cuando monos á la temperatura de iloce gra­
dos de Eeaumur: quítese en seguida la rama y trátese de 
hacer mover los estambres tocándolos en su base, la irri­
tabilidad habrá desaparecido enteramente y no volverá en 
el primer caso sino después do mucho tiempo; en el segun­
do, al contrario la planta recobra completamente su irrita­
bilidad primitiva en media hora y puede eterizarse otra 
vez.

Para eterizar una sensitiva mimosa púdica, es necesa-
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rio de ocho á diez minutos bajo la influencia dtd sol, y mas 
tiempo en la sombra.

La insensibilidad es completa y desaparece después de 
dos horas” {Aleja médica, pág. 213. 1847). He ahí prue­
bas que la contractilidad y la sensibilidad son fenómenos 
orgánicos en lo vegetales.

Describamos ahora los músculos de la cara, cuya con- 
 ̂tracción permanente ó repetida termina por arrugar la 
piel.

La región frontal, comprende los músculos frontal', pi­
ramidal y superciliar.

A. —-El/mite?, delgado, cuadrilátero, cubre el hueso 
de la frente, sus fibras paralelas, largas hacia afuera cada 
vez mas, cortas en su parte media, nacen superiormente, 
en el aponenrose opicraniano, desciende verticalinente y 
termina por encima de la órbita, continuándose por sobre 
la nariz con el piramidal, por fuera con este último y el 
superciliar.

Existo un músculo muy parecido á este, en la jparte pos­
terior de lacabe.za, que no describiré y que es el occipital; 
también hay un apoueurose entro estos dos músculos, que 
cubren la parte superior.

B. —El músculo piramidal, delgado, triangular, situa­
do en la parto superior y anterior de la nariz, nace del 
frontal del que es una continuación, confundido hácia 
adentro con su compañero, y unido hacia afuera con el 
parpebral, termina en punta en el tegido oelulai’ que cubro 
la nariz, á veces continúa hácia afuera, con algunas fibras 
del dilatado!' que se describirá en la región nasal; el pira­
midal tiene también fibras, que se fijan en los huesos do la 
nariz.

C. —El músbulo superciliar, corto, delgado, situado por



debaj o del frontal; cubre el árcade superciliar; se inserta 
las mas veces por fibras aisladas en dos ó tres porciones 
hacia la eminencia nasal, sigue su dirección y termina á la 
mitad del árcade confundiéndose sus fibras con las del fron­
tal y parpebral.

2.“ La región ocular, comprende los músculos parpebral 
y elevador del párpado superior.

D. —El má&a\í\ogíarpebral, muy delgado, orbicular, con 
fibras concéntricas, que deja un espacio para la abertura de 
los párpados, colocado delante de la órbita y ocupando casi 
la mitad Superior de los lados de la cara. Sus fibras parten 
de tres puntos, el primero de la parte superior de la apó­
fisis nasal del hueso maxilar superior y á la apófisis orbi­
taria interna del hueso frontal; el segundo de la parte infe­
rior del borde anterior de la gotiera lagrimal v á la parte 
próxima de la base de la órbita; el tercero de los dos bor­
des del pequeño tendón que fijo en la apófisis nasal, se di­
rige transversalmente hacia afuera y á el ángulo interno 
de los parpados, en donde se continúa con los cartílagos de 
sus bordes; el parpebral tiene también sus fibras que nacen 
en el aponeurose que cien-a la gotiera lagrimal.

Ifacidas de esta triple inserción, sus fibras cubren los 
párpados y vienen á terminar hacia afuera del ángulo ex­
terno de los párpados en una línea tendinosa transversal y 
que sale do ella y que á veces es muy sensible; ellas se en­
trelazan en la parte superior, con el piramidal por aden­
tro, y con el frontal por afuera. Algunas veces en la parte 
inferior pocas fibras se pierden en el tegido celular de la 
megilla ó se unen al pequeño zygomático y á veces con las 
fibras del cutáneo.

El parpebral está íntimamente unido á la piel por un 
tejido celular que no contiene jamás grasa.
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E. —El músculo elevador del párpado superior, delgado, 
largo, aplastado y colocado, en la parte alta de la órbita 
detrás del precedente, se ata en el fondo de la órbita de­
lante del agujero óirtico en la apófisis iugrassias, por fibras 
cortas aponeuróticas; se dirijo horizontalmente hacia ade­
lante, y degenera en un aponeurose que desciende al car­
tílago tarso, aquí se ata, se continúa con el ligamento par- 
pebral en la parte interna, y'va á fijarse en la parte ex­
terna de los párpados.

3.” La región genal, comprende los músculos elevador 
del labio superior, canino, gran zygomático, pequeño zygo- 
mático j  bucinador.

F . —El músculo elevador del labio superior, delgado, 
corto, cuadrilátero se ata á la parte inferior é interna de 
la órbita, en el espacio de 25 milímetros, se dirige aden­
tro y abajo estrechándose, so une hacia adentro al eleva­
dor común, hacia afuera al pequeño zygomático, cuando 
existe, y se termina en el labial con el cual se entrelaza.

Gr.—El músculo canino, prolongado, aplanado, ocu­
pa la fosa canina del hueso maxilar superior donde nace 
por fibras que convergen en la parte inferior hácia la co­
misura de los labios, algunas se entrelazan con el múscu­
lo labial, pero el mayor número se continúan con el aba­
tidor del ángulo de los labios. •

H. —El músculo gran zygomático, largo, delgado, re­
dondo, colocado oblicuamente sobre el lado de la cara, se 
ata por su parte superior por pequeñas fibras aponeuróti­
cas sobre el hueso pómulo, desciende adentro y abajo al 
ángulo de los labios, donde se une al labial.

I. —El m ú s c u l o zygomático, aplanado, prolon­
gado, colocado en la parte interna del precedente, no exis­
te siempre, nace en la parte superior del hueso pómulo ó
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del músculo parpebral; se- dirige oblicuamente adentro y 
abajo y se une al elevador del labio superior ó al labial.

■J. El músculo huoinador, delgado, ancho, aplanado, 
cuadrilátero, se ata por detras á el ligamento ptérigo-ma­
xilar, arriba y abajo en los rebordes alveolares; nacidas de 
estastres inserciones, .ñusfibras convergen las unasháeialas 
otras hasta el ángulo de los labios, donde concurren á for­
mar el labial; este músculo está cubierto do gran cantidad 
de grasa, que con.stitirye la hola grososa de la mejilla.

4.“ La región geno-cervical, comprende los másenlos 
cutáneo ó toraco-faoial.

músculo cutáneo, muy delgado, excesivamente 
ancho, cuadrilátero, estrechado en el medio, está situado en 
las partes laterales y delante del cuello y en la parte late­
ral é inferior de la cara; sus fibras nacen en el tej-ido ce­
lular de la piel del hombro y de la parte superior del pe­
cho al nivel del deltoides y gran pectoral, convergen há- 
cia la parte lateral del cuello, so dirigen hácia adentro 
aproximándose á las del lado opuesto á la altura do la 
barba en donde se reúnen. En este sitio so ensanchan, sus 
fibras internas se pierden en la piel, las medias se fijan en 
la base del Imeso maxilar inferior ó so continúan con los 
músculos abatidores del labio inferior, abatidores de la co­
misura de los labios; las posteriores concurren á for­
mar el abatidor de la comisura de los labios; extendiéndo­
se sobre las mejillas y en algunas personas hasta el parpe- 
hral, á veces un hacecillo naco del tejido celular do la re­
gión parotidea y se dirige á la comisura de los labios.

5.“ La región nasal, comprende los músculos dilatador 
de la nariz, elevador común del labio y nariz, y ahatidor 
de la nariz.

I*- El músculo Matador de la nariz, llamado también
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triamjidar y tramversal, delgado, aplanado, triangular, na­
co por una inserción aponeurótica bastante estrecha en la 
losa canina; sus fibras se dirigen hacia las inferiores trans- 
vcrsalmentQ adelante, las superiores mas largas, hácia arri­
ba, y degeneran en nn tejido celular denso que cubrt; la 
nariz; este músculo se une hácia adentro con el del lado 
opuesto y arriba con el piramidal.

HT.—111 músculo elevador común del labio ij nariz, del­
gado, triangular, situado sobre el lado do la nariz, se ata 
arriba en la apófisis nasal del hueso maxilar superior, por 
debajo del tendón del parpebral, desciende oblicuamente 
hácia abajo, se ensauel;ia para fijarse en el ala de la nariz, 
después al labio superior, hácia abajo se une á la piel fuer­
temente.

N.—El músculo abatidor de la nariz, pequeño hacecillo 
bastante irregular, se continúa con el elevador común del 
(jue pare-ce una división, situado por debajo de la nariz, de­
trás del labio superior, se ata cerca de la espina nasal an­
terior, se dirige vertioalmente, se ensancha y fija en la 
parte posterior del ala de la nariz.

6.” La región labial, comprendo el músculo labial.
0.—El músculo labial, orbicular, aplanado, transver­

sal, abierto para la entrada de la boca, colocado debajo de 
la piel á la cual se adhiere, está íorraado, en su ciiouufe- 
rencia, por fibras comunes que resultan de las fibras ex­
ternas entrecruzadas con las de los músculos de la región 
nasal, gen;d y do la barba, y en el centro de las fibras pro­
pias, concéntricas del lado de la abertura de los labios, di­
vididas en dos porciones que se retrneir en cada comisirra 
y qrre la superior es mas ancha.

7.“ La región de la barba, comprende los muscrrlos abati­
dor de la comisura do los labios abatidor del labio inferior 
y elevador do la barba.
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músculo ahaUdor de la comisura de los labios, 
delgado, aplanado, triangular, adherente á la piel, situa­
do debajo de la comisura de los labios, al lado de la bar­
ba, se ataháoia abajo en el reborde de la mandíbula infe­
rior, por cortas apoueuroses, de donde nacen las fibras 
carnosas que se dirigen hácia arriba; las anteriores de ade­
lante atrás; las posteriores de atrás adelante, hacia la co­
misura de los labios; las unas se entrelazan en parte con 
el labial, y las otras se continúan con el músculo canino, 
y parece ser con este último un solo músculo; muchas de 
sus fibras son la continuación de las del cutáneo.

músculo abattdor del labio inferior, delgado, 
aplanado, cuadrado, situado en el labio inferior, por deba­
jo del abatidor de la comisura de los labios, se ata al re­
borde del maxilar inferior con el precedente, sus fibras de 
las cuales algunas proceden del cutáneo, son paralelas, 
forman un hacecillo bastante ancho, se dirige arriba y 
adentro, donde se reúnen con las de su semejante y con las 
del labial.

R. El músculo elevador de la barba, pequeño, espeso, 
situado en el intervalo formado por los dos abatidores del 
labio inferior, se ata, por un pequeño tendón al lado de la 
sínfisis de la barba; sus fibras divergen, se extienden y se 
fijan íntimamente á la piel: la fosüla de la barba la
forma la separación de los dos músculos elevadores de la 
barba.

La región auricular, comprende los músculos auricular 
anterior, sujierior y posterior.

S. El aiü-ieular anterior, muy delgado, aplanado, 
triangular, situado delante de la oreja, nace de la parte 
externa del aponeurose epicraniano, cerca del frontal, pero 
de una manera variable: de este punto sus fibras al princi-
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pio separadas, se aproximan, se confunden hacia arriba con 
el auricular superior, cUrigié.ndose oblicuamente atras y ñ- 
iándose delante del helix.

T —El auricular sv,perior, muy delgado, aplanado, 
triangular, situado sobre la sien por encima déla  oreja, 
nace de la parte externa del aponeurose epicraniano en a 
extensión de 2& milímetros. Sus fibras convergen bacía 
parte superior de la concha, donde se adhieren.

•Q auricular postenor, pequeño hacecillo
irregular, frecuentemente dividido en dos ó tres porciones 
muy distintas, situado detrás de la oreja, se ata en laapo- 
fisis mastoides y en la parte posterior de la concha, en una
posición horizontal. . v •

Advertencia. La naturaleza misma de este trabajo em- 
gia que los detalles anatómicos fuesen cortos y exactos; los 
hemos descrito por regiones, y continuaremos este sijema 
de descripción por región, para explicar su acción so re 
piel de la cara, y parala anatomía de las arrugas íaciales. 
Introduciendo este órden en nuestras investigaciones lle­
garemos á los resultados mas seguros de looalizacion.

ACCION DE LOS MÚSCULOS FACIALES SOBRE
LA P IE L .

Sin entraren grandes detaUes, vamos á comprobar las
tres proposiciones siguientes, á saber. ^

Hay adherencias mas órnenos intimas de los múscu­
los faciaies á la piel de la cara?

‘¿.o— Los músculos reciben sus movimientos de los

•>-Los movimientos dk los músculos, euando están regu­
larizados para un fin dado, se siéordinan á las impulsiones 
cerebrales por el intermedio de los nervios?



La primera proposición está probada por el escalpel, y 
el mismo Bicliat se encarga de responder con estas pala­
bras; ”La adherencia de los músculos faciales á la piel, so­
bre todo alrededor de los ojos, de los labios, etc., adheren­
cia que hacen que no puedan obrar sin comunicarles sus 
movimientos, os la principal causa de las facciones.” 
{Amt. deserip. t. 2. p. 62. ed. 1829.)

La segunda proposición está resuelta por llr. Charles 
Bell: he aquí lo que dice sobre este punto Ifr. Flourens: el 
sabio secretario de la Academia de ciencias, pag. 15, de sus 
investigaciones experimentales sobre las propiedades del 
sistema nervioso en los animales vertebrados. 2." ed.

”He repetido las experiencias de il .  Bell, modificán­
dolas según mis observaciones particulares.”

He principiado por poner al descubierto la eminencia 
posterior do la medula espinal en un perro, después de 
punzado separadamente las ralees anteriores o las posterio­
res, provoqué contracciones ó dolores en lo.s músculss de 
las extremidades posteriores. ’ ’

Poi lo demas, todos los fisiologistas conocen la acción 
galvánica sobre los músculos por el intermedio de los 
nervios.

La tercera proposición, la mas importante pues, que en­
cierra las dos primeras, es en nuestro concepto el com­
plemento probado, por las vivisecciones de M. Flourens.

En efecto, cuando se corta solamente el cerebelo, se 
ve que los movimientos no son regularos, y los fenómenos 
de la inteligencia continúan perfectamente; mientras que 
cuando se quitan los lóbulos cerebrales, conservando el ce­
rebelo, el animal tiene sus movimientos coordinados, pero
es necesarioempujarloparahacérseloejecutar,después que­
da inmóvil; es evidente que no existe la inteligencia del
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I  movimiento, ni ninguna otra, ahora Hen, -  
dula espinal, ni de los nervios, ni de la medula o
da, ni del cerebelo, de donde parten las 
lacion. Esta experiencia prueba bien, que proceden c e los 
lóbulos cerebrales, pues (pie cpiitando estos no se en i 
tra en el animal vestigio alguno de impulsiones de le^ - 
cion (pie son actos de la inteligencia, y a ])rue la 
de la unidad del objeto, decir las relaciones del apai 
formado por los nervios la medula espinal, la medí a 
obloiigada, el cerebelo y el cerebro, se produce ê  ̂nu^st 
concepto por medio de la sección tvansveisal 
punto do la médula oblongada, y sin repio iicii |
L a s  experiencias, (pie pueden leerse en su n
obra sobre las funciones del sistema nervioso, citaiemos
algunas de sus r e f l e x i o n e s  que son capitales, y prueban mas
la'verdad de nuestra tercera proposición.

>’De las experiencias precedentes sobre los pájaros, ( i- 
ce Elourens, deduzco (pie la excitación de las contrac­
ciones musculares dependían inmechatamente de nenio, 
el enlace de estas contracciones en los_ mommientos 
rab s de la medula espinal, la coordinación de estos en 
salto, vuelo, marcha y estación, del cerebelo, y 
de estos movimientos de los lóbulos cerebrales, p̂  oOO 

Por último, que hay en el sistema n er^so  uninmto 
colocado entre la médula espinal y e ®
al cuello de los vegetales, entre el tallo y a ’
cual deben llegar las i m p r e s i o n e s  para ser percflndas del
cual deben partir las órdenes de la
cutadas al cual basta que las partes esten unid p
vivir r  ’v,™ » » « » « : (>««*• 9”
te o..stet«,e .1 fo»  oeBtral. l.ro o.m.n í .
mark ha dicho tan oportunamente, nu( o m 
tema.” (p. 213.)
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En este punto, colocado en la medula oblongada, es 
donde todas las demás partes del sistema nervioso, concur­
ren para que sus funciones se ejerzan.

El principio del ejercicio de la acción nerviosa parte 
pues de los nervios a la medula espinal y de esta á aquel 
punto; pasado este, retrocede de las partes anteriores del 
encéfalo, las posteriores y de estas vuelve al mismo pun­
to.” (p. 243).

El limite del punto central motor del sistema nervioso 
se encuentra inmediatamente por encima del origen del 
octavo par, y su límite interior tres líneas próximamente 
debajo de este origen, la extensión particular de este pun­
to, haría como lo hace la total extensión del encéfalo; pero 
definitivamente es siempre de un punto, y de este único, 
y de otro que apenas tiene algunas líneas del que la res­
piración, el ejercicio de la acción nerviosa, la unidad de 
esta acción, la vida entera del animal, en una palabra, de­
pende.” (p. 204).

Estas cuatro reflexiones de M. Florens, prueban com­
pletamente nuestra tercera proposición.

Concluimos, pues, que la piel de la cara recibe sus mo­
vimientos por el intermedio de los músculos, las impulsio­
nes de relación que parten del cerebro, los fruncimientos 
ó arrugas son los rasgos representativos localizados de los 
diferentes actos de relación producidos por estas mismas 
impulsiones cerebrales de relación.

Demostrado ya que el cerebro solo dirige los movimien­
tos musculares, vamos á describir la acción muscular lo­
calizada, es decir, la acción de los diferentes músculos so­
bre determinados puntos de la cara que los cubren.

1 . Heg-ion frojital. El músculo frontal obra en senti­
do opuesto al músculo occipital, que está situado en la
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i  parte posterior de la cabeza, juntos estiran el aponeurose 
craniano que suministra un punto de apoyo a los múscu­
los de las orejas.

El músculo occipital tira la piel del cráneo hacia atrás; 
por el contrario, el frontal en su contracción aislada trae 
hácia adelante una parte de los tegumentos del cráneo; si 
toma su punto de apoyo en la parte baja déla frente mien­
tras que eleva los tegumentos inferiores de esta cuando su 
punto do apoyoesteá en el aponeurose craniano.

El músculo /rrtMÍfl/! pliega la piel de la fronte transver­
salmente hácia arriba y afuera; pone de manifiesto el mús­
culo parpebral que arrastra por su contracción y lo ensan­
cha en el movimiento de la región ocular; entra en la ex­
presión movible de la cara sobre la cual marca poco a po­
co las arrugas korkontales, y las arrugas semi-circulares; 
es antagonista bajo este punto de vista del superciliar, que 
pliega la piel do la frente perpendicularmente por encima 
do la nariz, hacia la eminencia nasal, y que produce las 
arrugas verticales <pie algunas veces están un poco oblicuas 
hácia afuera.

Cuando el frontal se contrae en la parte media de la 
frente, tomando punto do apoyo en el aponeurose crania­
no, juntamente con el superciliar, forma con este ultimo 
una porción de pliegues que llamamos arrugas vertico-Jio- 
rizontales.

Si c4 músculo piramidal so contrae solo, radicándose 
en el hueso de la nariz, pliega la piel transversalmente en 
su contracción, y forma las arrugas habenales.

2." Región ocular. El músculo parpebral esta encargado 
de cerrar el ojo, y de variar según la necesidad las dimen­
siones de la abertura de los párpados; tiene dos puntos d(‘ 
inserción; uno en el ángulo interno en el pequeño tendón

3
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parpebral, el otro en el ángulo externo'del párpado, un ter­
cero en la inserción interna del superciliar, y en fin, un 
cuarto es la inserción externa del mismo superciliar.

Cuando se contrae tomando punto de apoyo liácia aden­
tro, forma en el párpado inferior, cerca del ángulo interno 
arrugas 'penales-, si se apoya liácia afuera, forma las parpe- 
brales inferiores, las yugales con los zygomátioos y con el 
elevador del párpado superior las parpelrales superiores.

El palpebral radica en la inserción del superciliar, for­
ma las arrugas simpáticas, juntamente con el elevador del 
párpado superior.

Cuando se contrae la inserción interna del superciliar 
forma la arruga superciliar.

El palpebral eleva el párpado inferior y deja el supe­
rior en la inmovilidad, arrastrado hácia arriba por el mús­
culo frontal que hace tomar á la cej a en ciertos casos la for­
ma de una V rambersada

El músculo elevador del párpado superior, abre el ojo 
levantando el párpado superior, quedando el párpado infe­
rior inactivo por su contracción; pliega la piel por encima 
del ojo y Inoculta bajo el reborde orbitario; la alternativa 
de su contracción y relajación constituye el pestañeo; forma 
las arrugas parpebrales superiores, juntamente con el mús­
culo parpebral.

Z.’'Región genal. Los músculos elevadores del labio supe­
rior, canino, grande y pequeño zygomático y bucinador que 
ocupan esta región, tienen una acción común; llevan la 
parte interna de la mejilla y el labio superior arriba y 
afuera hacia el hueso pomulo, entonces la masa grasosa que 
los cubre forma una enorme eminencia semicircular de 
convexidad externa, principiando arriba entre el ojo y la 
nariz, terminando abajo sobre el lado de la barba, en la
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que se notan muchas arrugas en algunas personas.
Estos músculos dan toda la expresión á la mejilla por­

que elevan mas 6 menos el labio según la necesidad; son 
antagonistas del músculo labial que tiende a estrechar la 
boca.

El canino, y el elevador propio dellahio superior, obran 
algunas veces sin los músculos zygomaticos y bucinador, y 
simultáneamente con el elevador común del labio y la na­
riz. En los movimientos do defensa, estos son los músculos 
que, elevando el labio superior, dejan ver en el perro el 
diente canino. Eorman la arruga geno-labial. Todos estos 
músculos concurren á formar la gotiera geno-labial, sitúa, 
da entre la mejilla y el labio superior, su relajación basta 
para que vuelva el labio a su sitio natural.

Los músculos zygomaticos forman por su contracción 
aislada, muchos pliegues en la pata de ganso que llamo ar­
rugas yugales. Las contracciones simultaneas de los zygo- 
máticos y del bucinador forman las arrugas genales.

4.° Megion geno-cervical. El músculo cutáneo parece te­
ner cuatro puntos de contracción.

Cuando su punto lijo es en la parte superior del pecho 
y el hombro, tira la piel de la mejilla hacia afuera y abajo, 
así obra en la ambición, deprimiendo los rasgos. Las fibras 
que se adhieren á la región parotidea ensanchan débilmen­
te la cara en la alegría.

Si toma su inserción en la mejilla, arruga los tegumen­
tos de esta y del cuello oblicuamente de atrás adelante, y 
de arriba abajo. Su acción es poco visible; no obstante des­
arrolla sobre la mejilla las arrugas en festón, y sobre el 
cuello las cervicales.

Cuando su inserción se verifica por debajo de la barba 
forma las arrugas en fanón.
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5. “ Región nanal. El músculo dilatador de la nariz tiene 
un movimiento doble: por la contracción de sus fibras supe­
riores, pliega longitudinalmente la piel en el dorso y lados de 
la nariz y forma las arrugas nasales, mientras que sus fi­
bras inferiores dilatan la abertura de las narices, siendo 
este último movimiento completamente aislado del pri­
mero.

El elevador común del labio y del ala de la nariz eleva 
el labio verticalmente, así como el ala de la nariz.

El abatidor de la nariz lleva en sentido contrario el ala 
de la nariz abajo y adentro, y produce por su contracción 
permanente lo que llamamos nariz cerrada. Concurre á for­
mar las arrugas rayonadas superiores.

6. °—Región labial. El músculo labiial no tiene por sí 
mismo ningún movimiento de dilatación, es un constrictor 
antagonista de todos los músculos que se insertan en su cir­
cunferencia, está encargado de cerrar la boca. Por su con­
tracción exagerada, forma una especie de rodete circular 
con arrugas rayonadas en la acción de silbar, y produce 
arrugat rayonadan Hwperiores é inferiores, juntamente con 
los músculos elevador de la barba y abatidor del ala de la 
nariz.

7. ®— Región de la barba. La descripción de los múscu­
los de esta región sería suficiente para hacer comprender 
sus movimientos; sin embargo debo decirse que el abatidor 
de el ángulo de los labios obra especialmente sobro la co­
misura; este músculo es el que produce el pliegue que exis­
te entre la goticra geno-labial y la gotiera labial externa 
ó arruga labial externa.

El abahdor del labio inferior tira la parte lateral del 
labio hacia abajo, y forma líneas oblicuas que partiendo 
déla gotiera labial externa, se dirigen de fuera adentro, y
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¡ de arriba abajo, terminando en el extremo de la barba; for­
man parte de las arrugas geno-harbada: el abatidor del labio 
inferior es el músculo que cu el llanto, ocasiona la aber­
tura de los labios que dejan caer la saliva.

El músculo elevador de la barba desarrolla por su con­
tracción permanente las arrugas labiales inferiores, las ra- 
yonadas inferiores j  las mamelonadas.

8.° Región auricular. El músculo auricular anterior des­
arrolla por su contracción arrugas pequeñas pordelante déla 
oreja que trae Inicia adelante; el auricular superior la lleva 
arriba y la endereza, mientras que el auricular posterior 
lleva la oreja hacia atrás. Estos tres músculos producen 
tres series de arrugas que se ven sobre la piel que les cu­
bre, y que son menos aparentes en el hombre que eu otra 
clase de animales. Estas arrugas llevan el nombre del mus- 
culo correspondiente.

Hemos demostrado pues, por esta breve exposición de 
la acción muscular localizada, que cada músculo produce 
una serie de pliegues en la región de la piel correspondien­
te á su posición. Hay además otro hecho que conviene indi* 
car, y es que las arrugas son siempre transversales a la di­
rección del músculo; en efecto, por la contracción muscular 

. la piel no puede plegarse sino traiisversalmonte á la direc­
ción de sus fibras musculares.

Este movimiento de los músculos faciales, nos dú á co­
nocer las especies de pliegues que se encuentran en otros 
animales, y la descripción que vamos a dar de las arrugas 
faciales nos servirán para poder apreciar su aparato de re - 
lacion. Como se vé, estamos en una via nueva; vamos a 
dar un sello do verdad á los estudios fisiológicos que no ha- 
bian sido seguidos con una lógica severa, pues no podre­
mos creer que la piel do la cara so pliegue sin objeto y con-
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fiisamente. ¿lío son pues, los pliegues de la cara desarro­
llados en el movimiento fisionómico de las relaciones que 
dan un cai’ácter especial á la fisonomía natural en el hom­
bre social?

DESCEIPCION ANATÓMICA Y NOMENCLATUEA
DE LAS AUEUGAS FACIALES.

- 3 8 -

La posición de las arrugas faciales y la de los músculos, 
tan concordantes y armoniosas, indican de una manera ad­
mirable que el sistema músculo-cutáneo, no podria ser mas 
perfecto, y todo demuestra que él es la terminación exter­
na del aparato de relación. Este sistema forma el movi­
miento fisionómico, especie de lenguage mudo, sin el cual 
no seria completo el vocal.

Todo lo que existe está arreglado para el cumplimiento 
de las leyes de la naturaleza.

No hubiera sido inútil que el hombre social usara de 
la severidad, de la bondad, del placer, de la afección, si no 
pudiese demostrarlo por los rasgos de la fisonomía de rela­
ción.

Nueúra localizaciónfisionámica está husada en la concor­
dancia (¿ue existe entre las impulsiones cerebrales, los movi­
mientos de los miisculos y las amigas faciales que ellos desar­
rollan.

La arruga, ruga de los Latinos, píví? de los Griegos, 
deriva de fvú yo tiro; es una clase de pliegue de los tegu­
mentos de la cara formado por la contracción permanente 
ó demasiado frecuente de los músculos.

En la descripción do las arrugas faciales que vamos á 
dar, hemos introducido el orden haciéndolo por regiones» 
sin esta precaución hubiera sido muy difícil reconocerse;
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pero de esta manera, hasta las personas extrañas a los es­
tudios anatómicos fisiológicos podrán comprender la expo-
sieion. .

l.° La región frontal presenta arrugas verticales, hori-
zontales, vértico-horizontales, circulares y hahenales.

A,_Las arrugas verticales, situadas verticalmente entre
las dos cejas, ordinariamente en número de dos ó de cua­
tro, siendo las externas á veces oblicuas y otras en gran 
número, se prolongan hacia arriba hasta el centro de la 
frente y algunas veces por bajo de cada lado de la nariz; 
sobro la región orbitaria, las arrugas externas están com­
puestas en ciertas personas de muchas arrugas secundarias 
que se hacen ligeramente curvas con la convexidad vuel­
ta adentro; mientras que las arrugas internas, casi smmpre 
derechas están formadas de un solo pliegue de la piel.

El músculo superciliar con sn semejante del lado opues­
to es quien las produce, y como su inserción en la eminen­
cia nasal se hace mas ó menos alta, este músculo dá á la 
ceja una dirección variable, lo que modifica la forma de las 
arrugas externas.

Las arrugas verticales indican la negación, la severidad, 
la irritahilidad, etc.

B.— Las arrugas horizontales guarnecen ordinariamen­
te toda la frente: sin embargo esto es variable, según su 
anchura y su número; situadas transversalmente, princi­
pian á poca distancia del tercio inferior de la frente, son 
rectas, curvas ó cordiformes; en estos dos últimos casos su 
convexidad mira arriba; se observa en personas que presen­
tan dos, tres, ó cuatro mas, paralelas ó irregulares, se conti­
núan á veces con las semi-circulares que están colocadas á 
los lados, ó bien so terminan en sus intervalos: existen en 
algunas personas á el nivel y. aun por encima do la línea 
do implantación de los cabellos.



Las arrugas horizontales indican la aprobación, la ambi­
ción, la esperanza, etc.

C. —Las arrugas vértico-horizontales presentan una reu­
nión notable de arrugas verticales y horizontales que for­
man uno ó muchos ángulos rectos, reuniéndose sobre la 
parte central de la frente, en una especie de ramo de ar­
rugas.

Las arrugas vértico-horizontales indican la indecisión, 
la interrogación, la meditación, etc.

D. —Las arrugas semi-eirculares se encuentran á d i a ­
do de la frente y la sien, situadas á poca distancia del ter­
cio inferior de la parte lateral de la frente por encima de 
la extremidad externa de la ceja; se succeden, cuando son 
numerosas, hasta el origen de los cabellos, afectando la for­
ma que toma la ceja, siempre curvas ó triangulares; su con­
vexidad mira arriba, descienden algunas veces lateralmen­
te hacia la parte inferior de la sien, cerca déla mejilla, en­
tre la región ocular y los cabellos; hacia arriba se confun­
den en los lados de la frente con las arrugas horizontales 
de las que parecen ser prolongaciones ó principian entre 
estas últimas; las producen las contracciones de las fibras 
externas del frontal.

Las arrugas semi-circulares indican la veracidad, la 
franqueza, la lealtad, etc.

E. —La arruga habenal de liabena, brida, mas ó menos 
ancha, casi siempre única, bastante rara, situada transver­
salmente sobre el origen de la nariz, al nivel de los ojos, 
está formada por la contracción del músculo piramidal; 
hacia arriba, se confunden algunas veces con las arrugas 
verticales; sus dos extremidades terminan entre las cejas 
y los párpados superiores.

La arruga habenal indic^ la dureza, la crueldad, \a des­
trucción, etc.
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2.“ La región presenta las arrugas superciliares, par- 
pehrales, superiores, inferiores, penales, yugales y simpá­
ticas.

F.—La arruga superciliar, ordinariamente sola, prin­
cipia en una do las arrugas verticales de la frente y cons­
tituye con ella, cuando la inserción interna del superciliar 
es baja, una curva muy mareada; cubre el ojo alguna vez 
como un segundo párpado, terminando hácia afuera en una 
de las ari'ugas yugales superiores. Es producida por las 
contracciones reunidas del superciliar y parpebral, toman­
do su inserción en la fosa nasal, y situada por debajo de la 
ceja ó cubierta por los vellos.

La arruga superciliar indica misterio, secreto, disimu­
lo, etc.

G-.—Las arrugas parpehrales superiores, paralelas, se- 
mi-circulares, cuya convexidad mira arriba, situadas sobre 
el lado externo del párpado, frecuentemente poco aparen­
te; se terminan en punta por los dos lados y se confunden 
algunas veces liácia adentro con las arrugas simpáticas pro­
ducidas 2)or el elevador del párpado superior.

Las arrugas parpebrales superiores, indican la modestia, 
el pudor, la vergüenza, etc.

H. —Las amigas parpehrales inferiores, frecuentemen­
te muy marcadas, semi-circulares como las superiores con 
su convexidad abajo, situadas transversalmente sobre el 
párpado inferior, cruzan la dirección de las arrugas pena­
les hácia adentro y las yugales hácia afuera, á veces se 
continúan con las últimas.

Las arrugas parpebrales inferiores indican dulzura, hon- 
dad, sencillez, etc.

I .  —Las arrugas penales, semi-circulares, situadas cerca 
del ángulo interno del ojo, sobre el párpado inferior y so-



bre las partes coiTespoiicUentes á las regiones parpebral y 
nasal, constituyen la pata ele ganzo interna, especie de ra­
dicación cuyas líneas son divergentes. Las arrugas penales 
externas principian cerca del tercio interno del borde libre 
de los párpados, dirigiéndose bácia la nariz, después se 
contornean verticalmente bácia abajo, donde son mas apa­
rentes, mientras que las internas son oblicuas ó transver­
sales y algunas veces curvas con convexidad liácia abajo; 
así las internas suben sobre la nariz y las externas se ex­
tienden por la mejilla.

Las arrugas penales indican pena, disgusto, desespera­
ción, etc.

J .—Las arrugas yugales, numerosas, colocadas en la 
parte externa del ojo, sobre el bueso yugal ó pómulo, se­
paradas como abanico, lo que ba hecbo so lo dé el nombre 
de pata de gan%o, comunican bácia arriba, con las superci­
liares y parpebrales superiores, y por abajo con las super­
ciliares inferiores, en ciertos casos, bien que ellas cruzan 
siempre su dirección.

Las arrugas inferiores curvas, naceu sobre el párpado 
inferior, se dirigen y se pierden en la parte superior de la 
mejilla, circunscribiendo por abajo la bola do grasa de la 
misma; su convexidad mira arriba; las medianas son regu­
larmente borizontalés, parten del ángulo externo del ojo 
y se dirigen bácia la oreja, las superiores con convexidad 
vuelta abajo, nacen en el ángulo externo del ojo j’ se pier­
den sobre la sien cruzando la dirección de las arrugas se- 
mi-circulares.

H,—Las arrugas simpáticas, poco numerosas, regular­
mente nacen del ángulo intermo del ojo, se dirigen, ya so­
bre el párpado superior en donde se confunden algunas 
veces con las parpebrales superiores, ya liácia la oxtremi-

—42—



dad interna de la ceja, donde parece retorcer la ceja hácia 
arriba en este punto, lo que dá á el ojo un carácter afec­
tuoso.

Las ai’rugas simpáticas indican amistad, afección, amor, 
etc.

La región genal, presenta las arrugas genales.
L. —Las arrugas genales situadas sóbrela mejilla como 

lo indica su nombre, en la parte externa del ángulo de los 
labios, casi paralelas, aunque curvas, tienen su convexidad 
vuelta afuera; principian mas ó menos arriba por la parte 
externa de la gotiera geno-labial, rodea esta región y ter­
mina en una línea mas ó menos recta en la parte inferior 
de la región genal.

Las arrugas genales indican sonrisa, gozo, beatitud, etc.
M. —La arruga geno-labial, al lado interno de la bola 

de grasa de la mejilla, se extiende oblicuamente entre el 
labio superior y la mejilla, del ala do la nariz al ángulo 
de los labios, donde se confunden con las arrugas genales; 
las produce el músculo canino.

La arruga geno-labial indica burla, critica, defensa, etc.
La región geno-cervical, presenta las arrugas en festón, 

las cervicales en fanón.
N. —Las arrugas en festón, mas ó menos numerosas, 

situadas oblicuamente en las partes laterales del cuello y 
externa é inferior de la mejilla, forman por debajo de la 
barba muclias eminencias transversales, que se llama do­
ble barba; y hácia afuera y arriba sobre la mejilla muchos 
árcades en festón con la convexidad abajo.

Algunas veces suben hasta por debajo de la oreja; en 
ciertas circunstancias no existen sino dos sobro la mejilla 
que circunscriben la barba; están producidas por la acción 
de la porción facial del músculo cutáneo, su inserción fija 
arriba.
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Las arrugas en festón, indican actividad, vivacidad, 
ímpetu, etc. ’

O. —Las arrupas cervicales, á veces mas numerosas, 
principian casi siempre en la parte superior y lateral del 
cueUo, desde la oreja hasta la terminación del cabello; na­
cen de un solo punto, ó á distancias iguales unas de otras;
es e aquí se dirigen abajo y adelante, las superiores for­

mando collar, las inferiores sobre la parte superior del es­
ternón, en donde terminan juntas.

Las arrugas cervicales indican resolución, temeridad, 
audacia, etc.

P. —Las arrugas en fanón, raras, salientes la mayor 
parte del tiempo, en número de dos, situadas verticalmen­
te delante del cuello, análogas al pliegue de la piel de la 
oargan a del buey, que so llama fanón, principian por 
debajo de la barba á una distancia una de otra que varía 
según las personas, siempre pai-alelas determinan en cada 
ado en k  horquilla del borde superior del esternón.

:yo siempre están tan marcadas ni tan largas y á veces 
solo se encuentran pocos vestigios; frecuentemente una es 
mas saliente que la otra. ,

Las arrugasen fanón, indican rusticidad, rudeza, grose­
ría, etc. ^

La región nasal presenta las arrugas nasales.
a .—Las arrugas nasales, paralelas, longitudinales so­

bre el dorso de la nariz, oblicuas y mas salientes, sobre 
los lados, donde se confunden arriba con las penales in­
ternas cuando existen juntas, están producidas por la con­
tracción de las fibras superiores del músculo dilatador de
a nariz, con el auxilio del músculo elevador común del 

labio y nariz.
Las arrugas nasales indican, repugnancia, aversión 

horror, etc. ’
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La región labial presenta las arrugas rajonadas supe­
riores é inferiores, labial externa y la inferior.

Las arrugas rmjonadas, situadas sobre los dos labios, van 
plegándose á la abertura de la boca como centro en todas 
direcciones, la mayor parte se encuentran arriba y abajo; 
existen muy pocas en las comisuras; están producidas por 
la contracción del músculo labial, que obra sobre la piel, 
de la misma manera que tina cinta cierra la abertura de 
un saco.

R. —Las arrugas rmjonadas superiores, indican petición, 
súplica, ruego, etc.

S. —Las arrugas rajonadas inferiores, indican disgusto, 
grosería, ohavacanería, etc.

T. —La arrugalabial-externa, espesa ordinariamente so­
la, situada en la parte externa de la comisura de los labios, 
no es mas que la continuación de la piel del labio superior, 
que se dirige oblicuamente abajo, limitando lateralmente 
1̂ labio inferior; está producida por las contracciones si­

multáneas del músculo abatidor del ángulo de los labios y 
de las fibras inferiores del bucinador que extiende el labio 
inferior.

La arruga labial externa indica fierem, orgullo, egoís­
mo, etc.

U. —La arruga labial inferior, única, espesa, situada 
transversalmente debajo del ángulo de los labios, se ex­
tiende de la parte inferior de la mejilla á la externa del 
borde del labio inferior, notable por su corbadura conve­
xa; vuelta abajo está producida por las contracciones de 
los músculos abatidor del ángulo de los labios y elevador 
de la barba.

La arruga labial inferior indica antipatía, desden, des­
precio, etc.
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La región barbada, presenta las arrugas geno-barbadas 
y las mamelonadas.

V,—Las arruffas geno-harhadas, son curvas con la con­
vexidad afuera y abajo, se extienden desde el ángulo de 
los labios y de la mejilla, hasta debajo de la barba, están 
producidas por las contracciones simultáneas de los mús­
culos buciuador, abatidor del ángulo de los labios y el aba­
tidor del inferior.

Las arrugas geno-barbadas, indican sensibilidad, volup­
tuosidad, lihidinosidad, etc.

arrugas mamelonadas, están formadas por la 
contracción del eJevador do la barba, que en su acción per­
manente, lleva el labio inferior hácia la nariz, y dá á la 
piel de la barba un aspecto mamelonado irregular; estas 
arrugas rugosas cuando existen, se observan no solo en la 
barba sino hasta cerca del labio inferior.

Las arrugas mamelonadas indican golosina, ansia de 
comer, glotonería, etc.

La región auricular, presenta las arrugas auriculares 
anteriores, superiores y posteriores.

Y, —Las auriculares anteriores, son bastante débiles, 
dirigidas verticalmente y situadas sobre la mejilla delante 
de la oreja al nivel del tragus.

Las auriculares anteriores indican audición, atención, 
sumisión, etc.

Z. Las auriculares superiores, son mas ó menos raras 
en el hombre, bastante desarrollada en la raza canina; si­
tuadas transversalmente por encima de la oreja se confun­
den frecuentemente con las auriculares anteriores.

Las arrugas auriculares superiores indican seguridad, 
ánimo, valor, etc.

Las auriculares posteriores, son bastantes comunes.
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situadas detrás de la concha de la oreja verticalmente, so­
bre la región mastoidea.

Las arrugas auriculares posteriores indican sorpresa, 
temor, susto, etc.

Aquí termina la descripción de las arrugas faciales, á 
las que hemos debido dar nombre para reconocerlas; en 
estos jdiegues es donde se localiza la expresión de los ac­
tos de relación en id iombre y en los animales; la observa­
ción, la experimentación y el método descriptivo han pro­
ducido resultados felices, haciéndonos descubrir y estable­
cer hechos tan interesantes para la fisiología.

Vamos á exponer en el capítulo siguiente, el cuadro de 
la fisonomía de relación que hemos inventado, con el ob­
jeto de poder comprobar los actos de relación de una per­
sona cualquiera, sin necesidad de volver á leer los capí­
tulos.
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(IIADIIO11 ü ri$OMI,\ l)E REWiUN.
Pliegues de las Relaciones. Aclos de las Relaciones,

1. " Eeffion frontal.
A Verticales.......... negación, irritabilidad, severidad.
®  / íjic Ulorizoniales....... f \oprobacion, esperanza, ambición.
^  nrrmr'ic Vértico-liorizonl. iiidlcan |indecision,metiiladon, interrogación, 
D \ /Semi-circulares.,^ /verdad, franqueza, lealtad.
E Ilabenales........... dureza, crueldad, destrucción.

2. " Región ocular.
F Superciliar...........  misterio, secreto, disimulo.
6  i IPalpebrales sup.J imodeslia, pudor, vergüenza.
H f ‘ ídem inferiores...( 'dulzura, bondad. sencUlez.
I . ipenales............... muicaii disgusto, desesperación.
J  ) (Yugules.................\ frisa, alegríi, locura.
K Simpáticas............  afección, amistad, amor,

3.“ Región genal.
L  i \Genales.................( (sonrisa, gozo, beatitud.
M ' (Geno-labiales....... ! (burla, crítica, defensa.

4.*' Eegion geno-cervical.
N  ̂En festón............... ^vivacidad, actividad, impetuosidad.
0 ¡  Ídem -Cervicales............' indican )resolucion, temeridad, audacia.
P ‘ 'En  fanón...............' ' rusticidad, rudeza, grosería.

5, “ Región nasal.
Q |  ídem jNasales..................j indican jrcpugnancia, aversión, horror.

6. “ Región labial.
R Rayonndas snp. petición, súplica, ruego.
S V {Aam ^idein in fe r io re s .../ •- .I- ,-\disgnsto, grosería, chavacanería.
T i /Líibial externa....\ yegoismo, fiereza, orgullo
ü ' Ídem interna.......  antipatía, desden, desprecio.

7. “ Región barbada.
V I .Geno-barbada....... .. .sensualidad, voluptuosidad, libidino-

I Ídem ¡ ¡ indican j sidad.
■X ’ 'Mamelouadas....... ’ 'goIosina,ansia por comer, glotonería.

8. “ Región auricular.
Y j i Anrículo anter. t audición, atención, sumisión.
Z [ Ídem ¡Ídem superiores,¡ indican 'seguridad, ánimo, valor,

Z Z '  Mdem posteriores, ’ 'sorpresa, temor, susto.



en este cuadro en una misma persona, ordinariamente una 
ó muoiias series y aun así están poco marcadas. Son pro­
ducidas por las contracciones permanentes ó repetidas de 
los músculos superficiales do la cara, y las contracciones de 
los músculos son debidas á las impulsiones cerebrales, do 
que jDronto vamos á ocuparnos.

EXPLICACIOlSr RELATIVA A LA FRENOLOGIA.

La frenología, como han dicho Gall y V. Brousais, es 
la fisiología del cerebro; esta definición es verdadera; por 
sí sola es capital, por que esta nueva ciencia ha obligado á 
los fisiologistas a hacer una serie de experimentos, vivi­
secciones, estudios positivos de los mas interesantes pai-a 
la historia natural y la patología, y trata de hacer desapa­
recer las creencias anti-científicas y todas las divagaciones 
psicológicas, basadas la mayor parte en sofismas y palabras, 
sin valor real, és decir, apoyadas sobre ningún hecho ex­
perimental. ¿Quién no ha visto en las controversias, los 
partidarios do un mismo sistema dar un valor diferente á 
las palabras, sobre las cuales disputaban horas enteras? No 
debe, pues, contradecir Jas creencias, aunque tengan no­
menclaturas comprobadas, pues aun existen muchas perso­
nas crédulas por demás y noveleras; según estas es nece­
sario creer sin discutir, es decir, creer á beneficio de inven­
tario á lo que otra vez ha dicho: ved osos sistemas funda­
dos sobre la imaginación, la mala fe, el débil j uicio del uno, 
ol interés de secta y el ascendiente de los otros, la indife­
rencia después, la convicción y el fanatismo. ¿Con estos ele­
mentos adonde pueden conducir las discusiones de los estu­
diantes como la de los maestros, sobre abstractos que re­
presentan ideas y absurdas ó mal elaboradas, que tenian

4
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la estupidez de tomar ó la perfidia de enseñar como hechos? 
Estas ideas verdaderas ilusiones, representan ó cosas ima­
ginarias ó fenómenos de los que ellos ignoran aun los de­
talles y las causas; el origen de In psycología os la freno­
logía, ciencia experimental. La psycología fué la primera 
infancia de la fisiología del cérebro y esto es lo que desea­
mos probar, lo mismo que la astrología fué el origen de la 
astronomía, también la fisonomía lo fué de la morfología.

La frenología estudia pues materialmente los fenóme­
nos cerebrale.s, y los fisiologistas modernos han contribui­
do de una manera notable á establecer esta ciencia irapor - 
tante, desechando todo lo que tiene relación con la forma 
exterior del cráneo, y han hecho bien, porque Gall ha 
oreido indebidamente que existia unión de causa y efecto 
entre los fenómenos cerebrales y las eminencias del cráneo, 
lo que sí existe para los pliegues de la fisonomía de rela­
ción que él no conocía.

Así, pues, es necesario no confundir la forma exterior 
natural y el estudio do los fenómenos cerebrales; es indis- 
l)ensable estudiar estos fenómenos para hacerlo de la forma 
de relación. La frenología, debe pues, limitarse, al estudio 
de los fenómenos cerebrales; y entonces tendríamos estu­
dios hechos sobre la frenología patológica.

La ciencia de la forma ó de la fisonomía que llamamos 
morfología, trata de la forma y de la fisonomía de los 
animales.

Si nos dedicamos exclusivamente al estudio de la ca­
beza, e? porque en esta encontramos casi todos los carac- 
téres de fisonomía de relación; la fonna del cráneo y la 
de la cara en reposo pertenece á la constitución orgánica 
y á la fisonomía natural; esto es lo que Gall no pudo en­
contrar, esto lo que también hizo engañar á Lavater. An-
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—S i­
tos quo los sentidos y el cerebro hayan funcionado, el crá­
neo, la cara y todas las demás partes del cuerpo, no teniaii 
eminencias, ni en el embrión ni en el festón de término; 
es pues un fluido orgánico á quien es preciso atribuir la 
forma, que es lo que constituye y hace el desarrollo del 
ser. En el pólipo, no hay cerebro, hay una forma, es pues 
al aparato orgánico de los gangliones ó á los flletes de la 
misma naturaleza á quien hay que atribuir la forma, ó al 
menos á un fluido particular que circula i^or estos apa­
ratos.

.V medida que las funciones cerebrales se van perfec­
cionando en el animal, todas las acciones cerebrales se van 
manife.stando en el sistema músculo-cutáneo, en las rela­
ciones, por los rasgos movibles que hemos encontrado en 
la localización; los fenómenos cerebrales producen la for­
ma de relación, no la natural.

8i los fenómenos cerebrales forman la fisonomía natu­
ral, podrían modificarla: resultarla que por la voluntad 
se modificarla esta fisonomía según las circunstancias, mien­
tras que hasta ahora la voluntad no ha podido explicar 
mas que la fisonomía de relación, así como los actos de 
relaciones y los adornos artificiales, tales como los vesti­
dos, el peinado, etc., lo que hacen muy bien los actores. 
Los fenómenos cerebrales no tienen pues, influencia sino 
sobre el aparato músculo-cutáneo; hemos dicho en otro lu­
gar que la raza no puede modificarse, destruirse, ni por el 
cambio de lugar ni de, otra manera, pueden formarse razas 
seeundiarias de mestizos ó mezclas cuyas formas traicio­
narán el origen primitivo.

lío admitimos tampoco, como lo hace Mr. Elourens 
(véase su Examen de la Frenología, en 8°) pequeños ce.rehros 
en el gran eitehro, como Gall nos dice.



De cualquier modo que sea, admitimos las eminencias 
y los hundimientos naturales del cráneo y de la cara que 
son para nosotros los caracteres de raza; existen, podemos 
tocarlas, pero al inverso de Gall, que las hacia depender 
á las circunvoluciones del cerebro colocados debajo, no en­
contramos sino ima simple coincidencia de la forma del crá­
neo con la forma del oérehro y la función cerebral.

La forma del cerebro es debida al aparato orgánico, 
como la del cráneo, como la de los pulmones, la del tórax; 
es imposible que los fluidos orgánicos que producen la for­
ma, hiciesen otra que coincidiera con la del cráneo, pero 
la acción de los lóbulos del cerebro es impotente para dar 
la forma general al cráneo; el cerebro no es mas que un 
aparato de relación y no de construcción; pero si se hace 
trabajar al cerebro en el punto correspondiente á las fun­
ciones intelectuales, ciertamente esta gimnástica haciendo 
funcionar la substancia orgánica en este punto, habria po­
co á poco un desarrollo de la substancia y del cráneo si la 
persona es jóven, si esto habria trastorno en el cerebro y 
sin duda compresión. Por lo demás he notado que no se 
pedia trabajar sino un tiempo limitado por dia sopeña de 
desarrollarse un lijero trastorno cerebral; no hay pues, 
sino una simple coincidencia entre la forma del cerebro y 
la del cráneo.

En resúmen, la frenología es la fisología del cerebro.
Las eminencias del cráneo y de la cara, dependen de 

la fisonomía natural ó de raza, que la produce el aparato 
orgánico; la forma del cráneo es coincidente con la dol ce­
rebro, lo mismo que la del tórax lo es á la del pulmón, y 
la forma de la mano lo es con la del pié del mismo indi­
viduo. La función cerebral no tiene influencia sino sobre 
el sistema músculo-cutáneo de la cara, que produce la fi- 
onomía de relación.
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Como eu este trabajo solo tratamos de la fisonomía de 
relación, nos reservamos para otro el estudio de la fisono­
mía natural, que comprende las eminencias del cráneo y 
del cuerpo entero.

Las circunvoluciones de los lóbulos cerebrales y la fun­
ción del cerebro no tiene ninguna relación de causa y efec­
to con las eminencias del cráneo; son coincidentes sola­
mente, lo que prueba es que cuando una de las porciones 
de los lóbulos cerebrales no funciona, la parte correspon­
diente del cráneo no deja de existir, y representa siempre 
lo que representaba aun antes de la cesación de la función 
de la parte interna; no bay pues sino coincidencia orgáni­
ca entre la forma del cráneo y la del cerebro.

Las eminencias del cráneo y de la cara representan la 
constitución natural del carácter del individuo bajo el as­
pecto perceptivo, de sentimiento, instintivo y refiectivo; 
cualesquiera que sean las creencias sobre el modo de pro­
ducción, esto es un becbo positivo de observación.

Así, aquel que tiene la eminencia nasal muy pronun­
ciada, ama los objetos nuevos.

Las arrugas faciales representan los actos babituales 
de este carácter, es decir, los actos de relación.
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LOS MEDIOS DE EELACION.

El hombre en sociedad debe necesariamente tener, los 
medios con ayuda de los cuales, pueda comunicar sus per­
cepciones, sus sentimientos, sus inclinaciones y sus refie- 
xiones á sus semejantes; so pena de permanecer aislado y 
pasivo. Estos son los medios do relación que el posee, lo 
que prueba fisiológicamente que está constituido para vi­
vir en sociedad.



¿No es g1  hecho en los cuerpos brutos, en los vegetales 
y en los animales inferiores de ser sin movimiento fisionó- 
mico, sin lenguaje y sin gestos? Pero á medida que los 
seres se elevan en la escala animal, y que son llamados á 
hacer un papel mas importante y mas activo en la escena 
de la tierra, los aparatos de relación se desarrollan y se 
presentan mas perfecto. Así, en los animales mas inferio­
res se perciben movimientos orgánicos é instintivos, (juc 
es necesario no confundir con los gestos perceptivos, de 
sentimientos y reflectivos, que pertenecen á los animales 
superiores. En, estos se observa un movimiento fisionó- 
mico y un lenguaje gritado ó silvado. Llegan en fin los 
hombres en los que se notan los gestos superiores á un 
movimiento fisionómico, y un lenguaje hablado ó cantado- 
En los hombres, digo, estos tres principales medios de re­
lación llegan á un punto de perfección tan extremada, (pie 
pueden en los espectadores cuando los desarrollan con 
cuidado, despertar las emociones mas tristes, como los 
placeres mas dulces en las variadas representaciones tea­
trales.

Durante la vida intra-uterina, el hombre en el estado 
de fetus tiene algunos movimientos musculares; entonces 
está en el estado do los animales inferiores, cuyos movi­
mientos no son reflexivos; el fetus permaneciendo y siendo 
estimulado por las influencias diferentes internas y exter­
nas, por el intermedio de sus sentidos; en su exterior son 
las aguas del amnios, en el interior la sangre. Estas dos 
relaciones nos hacen considerar las vida intra-uterina del 
fetus, como idéntica á la del higado ó el bazo; es una exis­
tencia orgánica. El fetus no puede hacer mas que movi­
mientos raros é in-oflexivos; este estado continúa algún 
tiempo después del nacimiento, pero muy luego se perci-
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bea (los clases de movimientos en el niño. A. Los movi­
mientos orgánicos; B. los movimientos de relación.

A. Los movimientos orgánicos se verifican sin la in­
tervención de la voluntad del sistema nervioso y se obser­
va en la membrana iris, en el corazón, en el estómago, en 
los intestinos y en la matriz.

B. Los movimientos de relación, son aquellos que 
descubren el grado de inteligencia en los animales inferio­
res, del liombre sobro todo, y que les da los medios de co­
municarse después de un ritmo fijo, todos los fenómenos 
(ĵ ue pasan en sus organismos, en sus lóbulos cerebrales y 
en la naturaleza.

Los movimientos de relación son de tres especies:
Fisionómicos ó indicativos.
Gesticulados ó cualificativos.
Vocales ó reveladores.
1. “ Los fisiouómicos, son perceptivos, de sentimien­

tos, instintivos y reflectivos; las rayas (pue los representan 
deben pues, recibir esta misma división:

A. ojemp.—De rayas perceptivas; rayas auriculares an­
teriores y posteriores.

B. ejemp.—Layas de sentimiento; labial externa y sim­
pática.

C. ejemp.—Layas instintivas; rayasliabenales y super­
ciliares.

D. ejemp.—Layas reflectivas; rayas verticales y hori­
zontales.

Los músculos faciales que presiden estas rayas, son 
pues, perceptivos, do sentimiento, instintivos y reflectivos.

2. “ Los movimientos cualificativos, gesticulados ó de 
gestos, son especies de adjetivos do los movimientos fisio-
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Así, los fenómenos que se producen en los lóbulos ce­
lébrales, están indicados por el movimiento fisionómico 
cualificado, por los gestos, y revelados por la palabra, co­
mo lo veremos mus adelante.

Los brazos, las piernas, los dedos, la cabeza, los ojos, 
as orejas, la lengua, son las partes que sirven para hacer 

los gestos.
Los gestos se dividen, en perceptivos, do sentimiento, 

instintivos y reflectivos.
1 ayudan la percepción, son, la tactili­
dad, de orden, de audición, etc.

B. de sentimiento; constituyen las actitudes, el orgullo, 
a circunspección, la veneración, la esperanza, la benevo­

lencia, etc.
C. instintivos; forman los movimientos de relaciones 

qne se ejecutan, sin la intervención de las impulsiones re- 
ílcctivas; los gestos amorosos, de caricias, afectuosos, ofen­
sivos y defensivos, crueles, discretos, constructores.

Los gestos reflectivos son negativos, de aprobación ó 
Cíe interrogación.

En cuanto ú la descripción de los gestos no es este el 
lugar de hacerla.

3.“ Los movimientos vocales nos revelan, con la ayu­
da de su combinación, con la emisión del aire encerrado en 
e pecho, lo que produce los sonidos y todas las impulsio­
nes que experimentamos.

Los sonidos se dividen en vocales y consonantes.
Los vocales se combinan entre sí para formar los voca­

les compuestos. Así, los vocales simples e.stán represen­
tados en el papel, por los signos A, E, I, O, ü , mientras 
que los vocales compuestos que participan de sus simples 
se representan por los signos AI, El, Y, OI, III, AL, EL, 
uUj (Ji, (Eu.
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Los sonidos vocales son laringo-laringeo, ejem.: A; la- 
ringo-faringeo, ejem: E; laringo-palatino, ejem; I; laringo- 
lingual, ejem: O; laringe-labial, TJ.

Las cinco vocales simples está cada cual emitida en la 
escala.

Hemos experimentado en nosotros mismos, y se ba 
comprobado que los sonidos vocales simples y los compues­
tos estaban emitidos cada uno siguiendo ocho tonos.

Cuando salíamos de esos ocho tonos, no pronunciába­
mos ya jos tonos del discurso, pero si los tonos del canto, 
en alto y en bajo.

Los sonidos consonantes son simples, no pueden combi­
narse. Los signos M, H, L, E., K, Q, C, H, J, G, L, X, Z,
F, P, Y, B, D, los representan en el papel; no hay pues 
sonidos consonantes compuestos.

Los sonidos consonantes se unen á los vocales para for­
mar los silábicos, que participan de las dos clases de soni­
dos. Sobre los silábicos reposa la medida que forman los 
consonantes. De esta reunión de tonos silábicos que pro- » 
vienen las palabras, y que estas están representadas en el 
papel por las palabras, que son reuniones de signos; en fin, 
una reunión de palabras constituye el discurso que revela 
las impulsiones de relación.

En cuanto á los sonidos consonantes, son laringo-farin- 
geo, ejem: H, N; laringo-palatino, ejem: L, E, K, Q,; la- 
ringo-lingual; ejem: O, H, J, G, S, X, Z; laringo-labial, 
ejem: T, P, V, B, D. Los sonidos vocales y consonantes 
están representados en el papel por signos llamados letras.

En resúmen, existen 5 sonidos vocales- primitivos que 
varía cada uno en 8 tonos para el lenguaje hablado sola­
mente, pues mas que eso para el lenguaje cantado hace 40 
tonos vocales simples.
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Hay 10 sonidos vocales compuestos oue también varía 
8 tonos, lo que dá 80 tonos vocales compuestos.

Hay 19 sonidos consonantes, quo por su reunión con 
los 5 vocales simples colocados á la derecha, dán por cada 
sonido consonante, 5 silábicos, pudiendo variar én 8 tonos 
cada uno en el lenguaje hablado, haciendo 40 tonos por 
cada consonante y por los 19 consonantes 760 tonos silá­
bicos.

Ahora, reuniendo los sonidos consonantes simples, con 
los 10 vocales compuestos, se tendrán sonidos silábico.s 
compuestos, que variando en 8 tonos, darán por cada con­
sonante 80 tonos, loque hace por los 19 consonantes 1,520 
tonos.

Cinco sonidos vocales simples teniendo 8 tonos cada 
uno, forman 40 tonos vocales simples.

Diez sonidos vocales compuestos teniendo 8 tonos cada 
uno dan 19 tonos consonantes.

Diez y nueve veces 5 sonidos silábicos compuestos, te­
niendo 8 tonos cada uno, hacen 760 tonos por los simples, 
1,520 por los compuestos.

El arreglo de los sonidos vocales entre sí, y el de estos 
con los consonantes, forman los sonidos silábicos; la reu­
nión de los silábicos, quien pi-oduce las palabras, y los gru­
pos de estas forman el discurso. El discurso es pues, el 
resultado de una continuación de sonidos y de tonos apro­
piados por grupos, para representar el Ser de la naturale­
za, sus relaciones y revelar su existencia á los hombres, 
ellos solos pueden comprenderla, y esto discurso so obtiene 
por los movimientos vocales ó revelados.

Las palabras, las reuniones de los sonidos silábicos, 
aplicados á nombrar el Ser, á calificar sn naturaleza, á re­
presentarla sin nombrarla, á indicar el estado.en que .se
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enciieutra, á liaccr conocer sus relaciones y á revelar al 
hombre la impresión cerebral, perceptiva, ele sentimiento, 
instintiva y reflectiva.

Las palabras son pues, designativas, nominativas, indi­
cativas, cualificativas, conjuntivas, pronominativas, dispo­
sitivas é interjectivas.

Las palabras designativas, son definidas-, y, él, ella, los: 
indifinidas; uno, una, de.

Los nominativos son natv,rales-, caballo, belleza, espe­
ranza; artificiales-, martillo, caja, vestido; distintivas-, Gnz- 
man el Bueno, Madrid, España: comunes-, rio, ciudad, mu­
jer; colectivas-, pueblo, floresta, armada: numeraUvas-cardi- 
nalcs; uno, dos, tres, etc.: numerativas-ordinales-, primero, 
segundo, tercero, etc.; las indicativas-, pasivas, ser, penar, 
vivir; activas, tener, viviflear; pasivas-aetivas, ser amado, 
ser vivificado, quejarse; pasado, amé, entiende, hablé; pre­
sentes, amo, entiendo, hablo; futuros, amaré, entenderé, 
hablaré; imperativo, amo, entiendo, hablo; participios, 
amado, amante.

Las cualificativas son designativas, bueno, prudente, 
amable; afirmativas, sabiamente, valerosamente.

Las conjuntivas, y, que, si.
Las pronominativas son personales, yo, mi, nosotros, 

tú, vosotros, él, olla, sus, ellos, ellas; conjuntivas,
mi, mia, nuestro, mios, nuestros, tu, tú, tus, vuestros, 
vuestro, su, sus, les; posesivas-relativas, el mió, la mia, el 
nuestro, la nuestra, el suyo, la suya, los suyos, las tuyas; 
demostrativas, este, ese, él, este, aquel, estos, esos, aque­
llos, aquellas, esto, aquello; relativas, quién, cual, que, 
cuyo, y, como, el cual, las cuales, la, los cuales, las cuales; 
vagas, alguien, individuo, ninguno, cada uno.

Las dispositivas, junto, lo contrario, delante, por y 
para, en.
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Las aprolativas, si! negativas, no! interrogativas, eh! 
alegres, ali! penosas, oh! ay! dolor! Dios! que llaman st; 
apóstrofe, miserable, malvado, ladrón; interrogativas, quien, 
que, lo cual, el cual, etc., etc.

Los sonidos vocales y los consonantes forman pues los 
silábicos; la reunión de silabas, las palabras, el conjunto de 
muchas palabras, las frases y la reunión de frases consti­
tuyen el discurso, que se ajilica á describir por los tonos 
representantes todo lo que existe en la naturaleza, y todo 
lo que percibimos. Cada palabra se emite como las sílabas 
por 8 tonos. Así, vease cuán grandes recursos tiene nues­
tro lenguaje.

Por los movimientos vocales, podemos revelar á nues­
tros semejantes, nuestras impulsiones perceptivas, de sen­
timiento, instintivas y reflectivas.

El examen que hemos hecho de los movimientos fisionó- 
mico, de los gesticulados y de los sonidos producidos pol­
los movimientos vocales, nos dá la facilidad de decir, que 
cada corriente nerviosa cerebral perceptiva, de sentimiento, 
instintiva y reflectiva puede variar en actividad. Eesulta 
de aquí que ha sido necesario que estos grados de actividad 
se caracterizaran por las palabras y los tonos especiales, 
sin lo cual el hombre no habria tenido medios de relación.

Esto- es cierto; cada impulsión tiene su grado de activi­
dad, sus tonos diferentes, representados en el discurso pol­
las palabras particulares; estas las llamamos actos de rela­
ción; primer ejemp.: estima de sí mismo, con diferentes 
grados; el egoismo, la fiereza, la vanidad, la pedantería, la 
nobleza, la gloria; segundo ejemp: la circunspección, con 
diferentes grados; el misterio, el secreto, el disimulo, la 
falsedad, la mentira.

Hé aquí palabras que representan algunos actos de
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nuestras relaciones, con los tonos, intensidades, activida­
des, grados de fuerza de dos impulsiones cerebrales cor­
respondientes.

En el cuadro de la fisonomía de relación que hemos in­
ventado, hemos clasificado los actos de relación en 26 se­
ries; hemos indicado tros actos solamente para cada serie, 
lo que forma 78 actos de relación bien conocidos; existe 
pxiede ser aun, dos veces tantos mas, cuanto hemos enu­
merado j  que se refieren á estas 26 series, en cada una de 
estas, estos actos representan tantos grados de actividad, 
tantos tonos de impulsión á la cual se refiere la serie.

Los actos de relación son perceptivos, de sentimiento, 
instintivos y reflectivos.

Ejemplos de actos perceptivos; Audición, sorpresa.
—Le sentimiento, fiereza, benevolencia, esperanza.
— Instintivos, amor, crueldad, misterio.
—Eeflectivos, negación, aprobación, meditación.
Así, hay filiación y concordancia en las impulsiones de 

la contracción muscular y de los pliegues correspondientes 
de la piel de la cara; las impulsiones, la contracción de los 
músculos-vocales, los tonos, las sílabas, las frases, etc., se 
corresponden; las impulsiones, el movimiento de los mús­
culos de los miembros, de la cabeza y los gestos se corres­
ponden.

Las impulsiones son la causa de los últimos como estos 
son los indicios y los efectos de las impulsiones.

Los actos de relación son simples ó compuestos; los sim­
ples representan las impulsiones simples, mientras que los 
compuestos representan las simples ó combinadas.

Ejemplos de actos simples de relación: afección, espe­
ranza, vivacidad, negación, etc.

Ejemplos de los actos compuestos formados de los sim-
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]>lcs de relación: paciencia, ó la bondad dol enojo, la hurla, 
ó la alegría de la chanza, la rabia ó meditación del enojo,

2>esa(limhre ó la severidad del disgusto, etc.
Es necesario decir en este lugar, que los actos de rela­

ción se forman recíprocamente, de las oposiciones.
Ejemp: aprobación y la negación, el sí, y el nó.
—La franqueza y el disimulo.
—La bondad y la dureza.
—La alegría y la pena.
—La beatitud y el disgusto, etc.
Estos actos de relación opuestos representan las impul­

siones cerebrales que parten de polos opuestos, lo que he­
mos creído deber indicar.

En cuanto á los actos de relación en sí mismos, son los 
movimientos de los músculos, representando las impulsio­
nes cerebrales y expresados ó por los pliegues faciales, ó 
]ior los sonidos vocales, ó por los gestos.

Los sonidos vocales que nombran los actos de relación 
se representan sobre el papel, por las palabras; medita­
ción, vivacidad, bondad, benevolencia, ánimo, etc., que 
son reuniones de letras ó signos que representan los soni- 
clos vocales y compuestos.

A.1 terminar este capítulo, no jjodemos abstenernos de 
dar á conocer nuestra opinión sobre la dirección que se ha 
«lado á las impulsiones humanas.

En los pueblos errantes, en donde el período natural de 
la humanidad, la instrucción fue, es y será, siempre ins­
tintiva:

En los pueblos progresivos, en el período de la observa­
ción de la humanidad, la instrucción fue, es y será siem­
pre perceptiva:

En los pueblos civilizados, en el ])oriódo de sentimien-
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to do la humanidad, la iustrucciou fue, es, y será siempre 
de sentimiento.

En los pueblos administradores, en el período de la or­
ganización social, período administrativo, último de la hu­
manidad la instrucción fue, os, y será siempre reflectiva.

En este período, la instrncoion general está compuesta 
de las instrucciones parciales, instintivas, de sentimiento, 
perceptivas y refloctivas; entonces las instituciones sociales 
serán siempre de la misma naturaleza.

En los cuatro períodos que acabamos de enumerar, se 
encuontran los rudimentos de los cuatro grupos do instruc­
ción. Pero siemin-e en cada período, el cuerpo que enseña 
debe desenvolver las impulsiones útiles y hacer desapare- 
(■er las perjudiciales á este mismo período, iavoreciendo 
aquellas que puedan ser mas útiles en un período mas avan­
zado.

He aquí unos datos que exigirían desarrollarse mas, pe­
ro no es este el lugar, pues un trabajo sobre la organización 
lie todos los estudios, según las impulsiones del hombre, 
no puede unirse de manera alguna al que lo es de anato­
mía y fisiología solamente. Yo sospecho que los estudios 
actuales en los colegios es tan sentimental este período 
que produce el romance, etc., y todas las divagaciones 
sentimentales, que tienen sin duda la ventaja de dulcificar 
las inclinaciones y como medio de transición al período 
administrativo y definitivo de las sociedades humanas.
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ALGUNAS PAL ASEAS SOBEE LA LOCALIZA-
ClOir DE DOS PLIEGES PACIALES QUE EEPHESEUTAX LOS 

ACTOS DE RELACION.
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No basta observar los fenómenos que pasan bajo nues­
tros ojos para conocer bien los detalles, es necesario pues, 
demostrar cada hecho que se refiere á una experimentación 
feliz.

”En todo género (dice M. Elourens), la observación 
precede á la expei’iencia, y la razón es muy sencilla; la ob­
servación es una experiencia hecha.

”Pero en casi todos los géneros, la observación es insu­
ficiente; es muy complicada para comprenderse, muy limi­
tada para ser fecunda.

”La experiencia descompone la observación, y descom­
poniéndola, la desenreda; une los hechos aislados por he­
chos intermedios, y uniéndolos los completa, y completán­
dolos los explica; en una palabra, la observación principia­
da, Inexperiencia acabada.” {Investigacionesexperimentalex 
sobre el sistema nervioso, pág 248.)

Esta vía se ha seguido para la localización de los plie­
gues faciales representantes de los actos de relación; pues 
hemos principiado por la observación y terminado en todos 
los casos por la experiencia.

Pero la experimentación, como hemos dicho, no permi­
te siempre las vivisecciones y ofros modos manuales de ex­
perimentación; en muchos casos basta observar los fenó­
menos, lo que hace conocerlos ó descubrirlos; comparar 
los unos y los otros, y proceder por exclusión en algunos 
de entre ellos, que no corresponden á la causa que se quie­
re apreciar; esto constituye una importante experimenta-



cion, pues la experiencia comprueba el efecto y la causa 
colocando así el fenómeno al lado de la causa que lo pro­
duce.

Hemos inspeccionado un número considerable de caras 
de niños, de adultos y de viejos en el hombre y en la mu- 
ger; hemos comparado muchos hombres y mugei’es en di­
versas edades, en el estado natural de la juyentud con el 
de relación en la vejez.

Hemos excluido de nuestro trabajo todas las anomalías 
y las enfermedades de la cara.

La descripción de las cavidades, los relieves de la piel, 
los músculos, su acción, la descripción de las arrugas, su 
nomenclatura, todo esto lo hemos manifestado con órden 
con el ñn de que nos comprendan.

Hemos expuesto nuestra teoría física de los fenómenos 
cerebrales, que reposa en la propiedad incontestable que 
tienen los fluidos imponderables, de combinarse ó recha­
zarse, para establecer de una manera tan clara como es 
posible la producción de estos fenómenos y la concordan­
cia de estos mismos cerebrales, de los movimientos de los 
músculos, de los gestos, de los sonidos vocales y de las ar­
rugas faciales.

Hemos probado por las vivisecciones de los fisiologis- 
tas, la acción do las impulsiones naturales ó corrientes 
nerviosas de los lóbulos cerebrales sobre la piel, por el in­
termedio de los nervios y de los músculos.

Hemos aun probado que las impulsiones cerebrales es­
tán también representadas por los sonidos que producen 
los músculos vocales, como por los movimientos gesticula­
dos, así como por la acción fisionómica.

Pero hay dos medios ciertos de experimentación, que 
hemos empleado para descubrir cada pliegue de relación, 
la mueca y el proceder por exclusión. 6
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Hemos priucipiadq á experimentar sobre nosotros mis­

mos, para las impulsiones que nos dominan, y después de 
este estudio sobre nosotros, que fue para nuestro trabajo 
un importante medio de buen éxito.

A buen número de personas hicimos hacer muecas, ya 
halagando sus impulsiones, ya contrariando algunas.

Examinamos cada pliegue en particular, le dábamos uu 
nombre, clasificamos estos pliegues por regiones, y no he­
mos tardado jamás el conocer su significación sirviéndonos 
del proceder fisiológico de la exclusión; sin embargo hay 
arrugas que nos han hecho trabajar mucho tiempo.

En cuanto al proceder por exclusión, he aquí como nos 
ha servido.

Indicábamos una impulsión que deseábamos comprobar 
el pliegue fisionómico correspondiente: pues bien, haoiámos 
hacer muecas á un individuo y designábamos la exclusión 
de todos los pliegues, que según nosotros no podiamos re­
ferirlo á la impulsión que lo causaba; entonces necesaria­
mente nos quedaba el jfiiegue de relación correspondiente 
á esta impulsión; llegábamos pues á encontrar el efecto de 
la causa y á establecer la concordancia.

Eeproduciendo esta misma experiencia sobre cien perso­
nas para cada arruga, teníamos una prueba suficiente para 
estaWeeer la verdad de estos fenómenos.

En fisiología, es siempre necesario que una expcriencin 
se repita, es decir, se compruebe con otras semejantes.

Hace dos años hemos observado una inmensa cantidad 
de caras y cabezas, hemos examinado algunas veces cin­
cuenta por dia, hemos comprobado y comprobado de nue­
vo, frecuente y muy frecuentemente, y todos los dias aun 
comprobamos la localización fisionómica que declaramos 
perfectamente exacta.



A.SÍ, la observación es el descubrimiento de los fenóme­
nos ó simplemente el reconocimiento de los fenómenos ya 
descubiertos.

La Observación es el resultado de las facultades percep­
tivas que hacen ver los fenómenos.

La experimentación, es, la investigación de las causas 
de los fenómenos y la comparación de estos con sus causas; 
es el resultado de las impulsiones que juzga la observa­
ción.

Un fisiologista frió, solamente observador, puede hacer 
servicios á Ifi ciencia descubriendo fenómenos, pero si el 
fisiologista es .sentimental, no hará otra cosa que el roman­
ce y lo embrollará todo; será una verdadera llaga, un chis­
moso; estará bajo la influencia de sus impulsiones de sen­
timiento.

Las cualidades del fisiologista que debe ver todo cou ojo 
tranquilo, re.siden en las impulsiones perceptivas y reflec- 
tivas.
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GENEB ALIO ADES.

Houios establecido en la primera parte de la morfología, 
la forma y la fisonomía de relación en general; que las fi­
sonomías se colocan en tres grupos; fisonomía natural ó 
de raza, de impulsiones ó de relaciones, y anormales ó ac­
cidentales.

Esta división es tan verdadera, que muchas personas 
muy entendidas la han adoptado.

La forma y la fisonomía natural en general, so tratarán 
eu esta segunda parte; las nociones elementales que da­
mos a conocer, facilitarán el estudio do las fisonomías de 
relaciones, naturales y anormales en particulares, á los que 
se encuentren aptos ¡rara aplicar estos conocimientos á la 
raza pura, ó la nacional; estos traba-jos deben basarse en 
los dibujos ó en yeso amoldado y en las descripciones he­
chas según una forma parecida para todos los individuos, 
tomado en gran número de tipos bellos.

Deberá comprenderse, que los paisanos y los naturales 
de las comarcas mas desiertas, son los hombres que ofre­
cen á los fisiologistas los tipos de la raza pura, tanto mas 
cnanto (pie los medios de comunicación que facilitan las 
mezclas son menos frecuentes.

En los paises civilizados y en las ciudades donde las re­
laciones son mas fáciles, desaparece la raza imra no vién- 
do.se mas que mestizos.



Es la confusión, la mezcla de la raza en emigración á 
puntos dados, á donde los individuos se dirigen atraidos 
por sus intereses y sus pasiones. La mezcla de esta raza 
tiene sus grados, que se conocerá en la raza blanca como 
en la de color, y aun en el cruzamiento de esta con aquella.

La morfología desea no solo el estudio de los contornos 
de la forma, el estudio de la fisonomía, sino también el 
estudio de las dimensiones de la forma y la causa produe- 
triz de la forma inmutable en la especie.

Hé aquí los tres puntos que constituyen la morfología 
en el estado de ciencia, y esta es entonces uno de los pun­
tos mas esenciales á la geneagnosia, ciencia de raza, de lí­
neas que se remontan basta la especie de la creación de 
donde ellas provienen. La ciencia de la raza tiene necesi­
dad del estudio de las propiedades físicas; la forma, el co­
lor, el olor, el sabor; pero la morfología es en primer lu- 
gar, la geografía, la filología, la historia, la ethnología, 
concurren á su desan-ollo.

La forma natural es la que vamos á estudiar ahora; debe 
hacerse la descripción de las diferentes regiones con la 
mayor exactitud. Cada región se estudiará separadamen­
te; esto nos dará los medios de reconocer nuestra ley de 
existencia, y la forma humana con las facultades natura­
les del cerebro humano en la raza.

Hasta ahora se ha limitado el estudio de la fisonomía 
natural al individuo encontrado por casualidad, teniendo 
las formas bien caracterizadas, y era las mas voces un 
mestizo deforme por las malas costumbres y las necesida­
des sociales, tomado por consiguiente en las prisiones y 
en los centros de civilización, sin tener en cuenta y sin 
mirar á la raza pura, que jamás se ha tratado de separar.

Así Porta y Lebrun exajeran algunas caras de hombres,
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(jue tienen alguna semejanza con la de ciertos animales.
Lavater inscribe en su libro: E l  arte de conocer a l hom ­

bre p o r  la  fisonom ía.

Gall anuncia los órganos del robo, del asesinato, de la 
bondad, etc.

Haciendo sus observaciones en individuos civilizados 
modificados por la educación ó la depravación, estos sabios 
no trataron jamás de separar la raza pura, apoyándose en 
hechos generales de morfología y en las propiedades físi­
cas. Lavater y sus predecesores, después Aristóteles, veian 
relaciones entro ciertas fisonomías y ciertas acciones; te- 
nian una creencia confusa de las relaciones del físico con 
el moral humano, fundados en que apercibían alguna co­
sa, pero no daban la prueba fisiológica.

Gall creia también en la ciencia de la fisonomía y sus 
relaciones con el moral humano; apoyaba sus creencias en 
ima disección admirable del cerebro, en donde buscaba los 
órganos del robo, del asesinato, etc., siguiendo la direc­
ción do las fibras. Buscaba y nunca demostró; anunciaba 
la correspondencia de estos órganos con las desigualdades 
del cráneo sin poder describir otra cosa que el cerebro y 
sus circunvoluciones; no habla pues órgano distinto, y sin 
embargo, allí habia relaciones entre las eminencias del 
cráneo correspondientes al moral humano; estos eran los 
hechos de observación no explicados. Como Gall se dirijia 
en sus cursos públicos, así á las personas del mundo como 
á los sabios, se gritaba de mas de un lugar, dice V. Brous- 
sais: ”¿Qué quiere este hombre con sus órganos de vicios 
y de virtudes? ¿Nos con,sidera como víctimas destinadas ya 
á cometer crímenes inevitables, ya á hacer acciones bue­
nas sin mérito alguno, etc.?”

Esto prueba evidentemente que Gall no habia tomado
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el lado filosófico de la cuestión, que es el estudio de la ra­
za y no el de esos pobres diablos civilizados, pescadores 
de todas clases, tan dispuestos á dejar la regla de lado co­
mo á seguir la natural, y que temian con justa razón ser 
descubiertos.

Estudiando la raza, hubiera alejado la reprobación de 
algunos; pues quién sabe si la raza reclamarla contra los 
sabios que apreciaron su moral, sin ocuparse de los hechos 
científicos que comprobaron sus costumbres? Solo los gri­
tos de los unos y de los otros serian inútiles, si los hechos 
adquiridos en la ciencia se conservaran siempre; las protes­
tas quedan también y prueban la generosidad ó la mala 
fe de aquellos que las han hecho, cuando son inútiles ó 
falsas; lo que prueba también su ignorancia.

Sin embargo, la crítica es una prueba seria y útil cuan- 
do'permanece en los límites de la verdad y de la mas per­
fecta cortesía; es un medio feliz para la ciencia. La crítica 
examina y pone en guardia ^contra las inducciones, hipó­
tesis y pretensiones absurdas, señala los errores de la ima­
ginación y los fraudes interesados; cuando es bien hecha 
se apoya en la verdad.

Los morfólogos deben tener por objeto el estudio de la 
forma en la raza, y puede decirse lo mismo de los indivi­
duos cruzados y en los mestizos.

La forma, siendo un carácter físico de primera impor­
tancia, debemos estudiar especialmente la variedad de las 
eminencias de la forma de las especies naturales y de los 
individuos mas ó menos deformes que de ellos deriven.

La variedad es un hecho iiTecusable, pues se prueba con 
la simple comparación de los individuos; pero se trata de 
sabor el encontrar quien la necesita.

La forma es natural cuando las partes sólidas y blandas 
que las cubren están en reposo.
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La investigación debe dirigirse particularmente a la 
forma de las diferentes partes do la cabeza y de la cara, 
sin que por esto se olvido, las demás partos, con el fin de 
poderlas comparar en los diferentes individuo^ultivados, 
diformes, domesticados.

Nuestros antepasados indicaron las relaciones entre el 
moral y el físico, pero no ban hecho mas que indicarlo, 
sin explicarlo; es que ignoraban la ley del orden univer­
sal; esta ley del Ser, va á dar á los estudios un alto grado 
de interés y á las diferentes ramas de la ciencia el cello 
de la verdad inmutable.

Los elementos necesarios pai’a la constitución de las 
formas son de dos especies, los elementos fluidos y los mas 
ó menos sólidos. Estos elementos engendran las especies 
de formas de manera que sean solidarias y constantes en 
su tipo específico, ó en su especie, en su estado constitati- 
vo, en sus cualidades, en su objeto; resulta de aquí que 
esta acción implica una ley general invariable (lue por con­
secuencia rija todo lo que tiene forma material, vejetal o 
animal, que llamamos ley del órdon universal.

No hemos llegado de una sola vez á formular esta ley; 
desde 1843, en nuestro trabajo sobre una nueva clasifica­
ción de pájaros, hemos hablado, así como en la primera 
parte de la morfología, y ya comprendíamos la ley del or­
den universal, por una percepción interior mal definida; 
pero que ya habíamos colocado el fundamento. El estu­
dio de la fisonomía natural ó de la raza pura, hace cono­
cer las eminencias de la forma del hombre en reposo. Com­
parando el carácter del hombre con sus eminencias, se co­
nocerán sus aspiraciones siempre que el estudio esté bien 
hecho. La forma natural y la fisonomía de la forma na­
tural son inamovibles. La forma de relación y la fisono­
mía de relación son movibles.
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Así, es necesario diferenciar las diferentes formas de 
relaciones, naturales y anormales y sus fisonomías respec­
tivas, si se quiere cumplir en el gran trabajo sobre la 
raza. *;

—78—



ELEMENTOS l)E  M 0IIE0L0G 14 H l l M i i

SEGUNDA l'AEIE,

FISONOMIA NATUUAL.

Génesis de las formas y ley de orden universal para 
servir al estudio de la raza.

”Todo en la naturaleza está en 
relación y armonía; cada aparien­
cia externa es el signo de una pro­
piedad: cada punto de la superdcie 
de un cuerpo anuncia el estado de 
su profundidad y su estructura.” 

(Morcan de la Sartlre. IX estu­
dio sobre Lurater.)

llesúnien histórico del Genésis y la reproducción. Gé­
nesis viene de yéna-U, generación y de yevva,a, engendrar; 
es una palabra que quiere decir creación.

Comprendemos por el intermedio de los sentidos las 
especies, materiales, vejetams y animales, las vemos pro­
ducirse y reproducirse; llamamos estos fenómenos el gene-



sis y la ropi'oiluccion. Til génesis de las especies no se ha­
ce sin regla, sin ley; si fuera así que se hiciera sin regla, 
hoy se produciria de una manera, mañana de otra; seria 
una confusión.

Sucede lo mismo con la reproducción de las especies 
por las especies, que si se hiciera sin regla, no darla la 
misma especie y llegarla necesariamente al estado .amorío 
en un tiempo mas ó menos lejano.

La negación de la ley fija del génesis, trae la misma 
negación en el estado amorfo de los elementos simples.

En otros términos, para impedir los elementos sim])ltí# 
de guardar ó de tomar el estado amorfo, es necesario (pie 
una ley sahia, de distribución, presida al génesis, y este 
tiene evidentemente lugar pues que existe una armonía 
perfecta en las especies de formas.

Esta ley eterna, única, invariable, no puede ser otra 
(pie la del Ser, jmes las formas croadas tienen las cualida­
des de lo (pie es... del Ser en fin.

¿Cuál es pues esta ley de reparticiones simultáneas y 
armoniosas, gi’aduadas y fijas de los elementos simples en 
especies de formas?

La formulamos así:
Ley de progresión y de proporción, de coexistencia y 

coincidencia. Esta ley rige los elementos simples y los 
asociados en formas, la transformación de estas en elemen­
tos simples, y la reproducción do las especies de formas, 
etc. Esta os la ley del Ser, es la ley de todo lo que existo-

Algunos sabios escogidos, investigadores profundos 
percibiendo que todo el génesis debia provenir de un he­
cho primitivo, han querido remontarse hasta la cansa pri­
mera de los efectos.

Linneo describe en una tésis (Wilcke 1760) la polir/w 
de la naturaleza. Policia natura?.
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"Esta tesis tiene por objeto hacer conocer el orden y 
\& justa suhordinacion de las diferentes partes de la natu­
raleza; el autor compara colectivamente esta economía que 
tace que cada parte necesaria a la conservación de las otras 
y del conjunto, y á esta armonía llama él policía de la na- 
iwalesa. Esta tesis es poco mas ó menos sobre el mismo 
plan de la Economía naturoi, número 19, ofrece;

”1.° Un bosquejo general del reino mineral, como 
constituyendo la superficie del globo, y dispuesta rn tier­
ra, agua, montañas, colinas, valles, etc.

”2.° Una innumerable variedad de vejetales de que 
la superficie de la tierra está adornada y reviste en los di­
versos suelos, climas y elevaciones para nutrir las diferen­
tes especies de animales.

”3.” En el reino animal, las consideraciones genera­
les sobre las relaciones que tienen entre si estos indivi­
duos, y sus usos domésticos. El autor ha enriquecido su 
trabajo de una multitud de ejemplos sacados del reino ve- 
jetal y animal, para hacer sentir la sublime órden de todo, 
y como cada individuo contribuye á la generación y á la 
nutrición general.” (Rev. gen. de las ob. de Lumeo, 
pág. 25.)

Blumenbach, se apodera de la palabra/«erza forma- 
Prk, de la que los sabios se servian algunas veces en sus 
discusiones, la generalizó, y esta es una entidad nueva, 
oreada por una palabra de donde los minerales, los vejeta­
les y los animales tienen su oTÍgen. En fin, adopta defini­
tivamente la fuerza generatriz, fuerza exitante dice el, fuer­
za formatriz, especie de fuerza doble que llama «íSMs/or- 
mativus, lo que quiere decir, esfuerzo formatriz-, en oposi­
ción de Linneo, del gran Linneo, que declara que la na­
turaleza tiene una economía, una policía de armonía.

6
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Blumenbacli cree á la casualidad, siu embargo, las 
ideas de este, como las de Liuneo sou buenas, pero es útil 
comprenderlas convenientemente y quitar el velo que las 
cubre: son hechos mal explicados. Por lo demas, Blumen- 
bach dice verdad; ”Creo no tener necesidad, dice, de hacer 
notar á la mayor parte de mis lectores, que la palabra fuerza 
generatriz, como las denominaciones, de todas las otras cla­
ses de fuerzas vitales, no expliquen nada en sí mismas; de­
be solo designar esta fuerza particular que reúne en si el 
principio mecánico, con el susceptible de modificaciones, 
conforme á un fin, fuerza cuya experiencia nos muestra el 
efecto constante, pero cuya causa, así bien que las causas 
de las otras fuerzas de la naturaleza reconocidas general­
mente, queda para nosotros, en toda la fuerza del termi­
no, una cualidad oculta.”

Pero esto no nos impide el buscar el modo de conocer y 
seguir los efectos de esta fuerza por nuestras observaciones, 
y de buscar el reducirla á leyes generales.

En el primer libro de la Biblia, libro admirable de pro­
fundidad contemplativa, anuncia bajo la forma mística, 
Moisés, que és admitida como de su autor, anuncia en el 
primer verso, que al principio Dios creó el cielo y la tier­
ra. Y en el segundo verso. Dios dijo aun, dice él, que la 
tierra produzca yerba verde que lleve su grano y arboles 
frutales que lleven su fruto, cada uno según su especie, y 
que encierren su semilla en sí mismos para reproducirse 
sobre la tierra, y esto so hizo así, etc, etc.

Moisés, aquí, es sublime: su genésis implica el Ser, los 
elementos, las especies de formas croadas; estas palabras; 
D io s  dijo aun-, y esto, y  esto sé hizo m i, encierra la ley del 
Ser. Pero si Linneo se eleva á la altura de Moisés, Blu- 
menbach permanecerá siempre pensador do gabinete.
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Guando ála hipótesis particular de la formación sucesiva 
de las especies por la materia hruta en condiciones dadas, 
desconocidas, llamada epigéneso, Blumenbach pretende que 
no se puede admitir como los antiguos por la sola fuerza ■ 
plástica, puramente mecánica, sin aceptar al mismo tiempo 
su fuerza generatriz. Sin embargo, él confiesa que la fuer­
za generatriz, puede desviar de diversas maneras su direc­
ción propia y determinada, también como cualquiera otra 
fuerza vital, trastornada en su acción, ó modificada por 
circunstancias cstrañas. Entonces, dice, de estas desviacio­
nes provienen los monstruos. (Manual de hist. nat. Metz. 
1803.)

Lo que hay muy notable en Moisés, Linneo y Blunien- 
bach, es que los tres se han remontado, en su apreciación 
al Génesis, hasta la causa primera, y que han caracteriza­
do los tres periodos científicos siguientes: Moisés, salido 
de la escuela mística de Egipto, contempla y anuncia con 
su autoridad sacerdotal, y en un lenguaje místico, alegóri­
co, que Dios dice crea, y que él quiere que sea así, que sea, 
que es. Linneo observa, discuto Dios él mismo; llama des­
tino, naturaleza, providencia, primer motor, ser de los se­
res, etc. El ha salido de la escuela filosófica de Blumen- 
bach, alumno en la escuela de experimentación, no quie­
re admitir sino lo que él toca, lo que ve inmediatamente; 
y él es cartesiano anatómico.

El célebre Buffon puede considerarse, entre los filósofos, 
como partidario de la exporimentancion, pues he aquí, co­
mo se expresa hablando de las hipotesisde Platón: ”Es bien 
difícil, en efecto, que nuestras ideas no vengan sino por los 
sentidos; que las cosas que nosotros miramos como reales y 
como existentes, son aquellas de las que nuestros sentidos 
nos dan siempre el mismo testimonio en todas las ocasio­
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nes; que aquellas que tomamos por ciertas, sou las que lle­
gan y que se presentan siempre del mismo modo; que es­
te modo de presentarse no depende de nosotros, como tam- 

I poco bajo la forma bajo la cual se presentan; que, por con­
siguiente, nuestras ideas, bien lejos de poder ser la causa 
de las cosas, no son sino los efectos y estos muy particu­
lares; los efectos tanto mas parecidos á la cosa particular, 
que generalizamos por demás; que en fin, nuestras accio­

nes mentales no son sino  seres negativos, que ni existen, aun 
intelectualmente, mas que por el retra im iento  que hace­
mos de las cualidades sensibles á los seres reales.

Desde entonces no ven que las abstracciones no pueden 
jamás hacerse p r in c ip io s ,  ni de existencia, ni de conoci­
mientos reales; que por el contrario, estos conocimientos 
no pueden ser mas que losresultados de nuestras sensaciones 
comparadas, ordenadas y seguidas; que estos resultados son 
los que Uaman la experiencia, origen único de toda ciencia 
real; que eluso(íe todo otro p r in c ip io  es u n  abuso, y  que to­

do edificio levantado sobre ideas abstractas es tm templo ele­

vado a l e rro r . "

Buffon une la práctica á lo que adelanta; asi, hace ex­
perimentos numerosos, emplea, para hacerlos, no solo los 
medios físicos conocidos en su tiempo, pero él inventa una 
multitud de procederes notables; es el L in n e o  de la  F ra n c ia .

Establece el paso del periodo filosófico al periodo expe­
rimental, como Linneo lo hace del periodo teológico al fi­
losófico.

En cuanto á Platón, que su doctrina ha hecho llamar­
le el divino, y que vivia en Atenas cerca de 340 años an­
tes del nacimiento de Jesucristo hacia la 88 olimpiada, y 
que dicen, hizo poner esta inscripción sobre el frentón de 
la Academia: Que nad ie  entre aq u í s i  no está versado en la
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geometría-,'’ Platón, según Plutarco, libro l.° cap. ¡i.”Délo» 
Filósofos, admitía tres principios,: Dios, la materia y la 
idea. Dios, como inteligencia universal; la materia, como 
primer fautor de la generación y de la corrupción; la idea, 
como sustancia incorpórea y residiendo en el entendimien­
to de Dios. Reconocía, en verdad, que el mundo érala obra 
de un Dios creador, una creación propiamente dicha, pues 
auponia que Dios no había hecho mas que formar y batir, 
por decirlo así, el mundo de una manera preexistente y 
que era de toda la eternidad; de suerte que este Dios crea­
dor no es, según él, con relación al mundo que él ha creado 
destruyendo el caos y dando una forma á una materia bru­
ta, que lo que son un arquitecto y los albañües que tallan­
do y arreglando en un cierto orden las piedras brutas, for­
man una casa.

"Platón establece, en su Epinomis, tres clases de dio­
ses: los dioses superiores, los inferiores y los medios.

"Pretende que todos los elementos y todas las partes 
del universo están llenas de dioses y de estos semidioses, 
que, según él, se hacen ver algunas veces, y se desapare­
cen de nuestra vista. He aquí verdaderamente sobre que 
están fundadas las sílfidos, las salamandras, las ondinas, y 
los gnomos do la cabala.

Enseñó la metempsicosis de Pitágoras, aunque Platón 
haya hecho un bonito diálogo sobre la inmortalidad del 
alma; sin embargo ha caído sobre esta materia en grandes 
errores, ya con relación á la sustancia del alma, que creía 
compuesta de dos partes, una espiritual y la otra corporal; 
ya con relación á su origen pretendiendo que las almas 
eran preexistentes á los cuerpos, y que sacadas del cielo pa­
ra animar sucesivamente diferentes cuerpos, volvían al cie­
lo después de haber sido purificadas." {De la vida de los 
filósofos, por Fenelon).



Ahora, he aquí la apreciación de Platón en la  exposi­

ción  del sistem a de generación, por Buffon.
”Platon, en el Timeo, explica no solo la generación del 

hombre, de los animales, de las plantas, de los elementos, 
sino aun la del cielo y la de los dioses, por simulacros 
reflejos y por imágenes, extraidas de la divinidad crea- 
triz, las cuales, por un movimiento armónico, se arreglan 
según las prop iedades de los nom bres en el órden m as perfec­

to. El universo, según él, es un ejemplar de la divinidad; 
el tiempo, el espacio, el movimiento, la materia, son imá­
genes de sus atributos; las segundas causas y particulares 
son las dependencias de las cualidades num érica s y  a rm ó n i­

cas de estos simulacros. El mundo es el animal por excelen­
cia, el ser animado, el ser mas perfecto; para tener su perfec­
ción completa, es necesario que contenga á los otros anima­
les, es decir, todas las representaciones posib le s y  todas las f o r ­

m as im aginables de l a f  acu itad  creatriz. Nosotros somos una de 
esas formas. La esencia de toda generación consiste e ií la u n i-  

daddearm onka  del núm ero  tres del triángulo ', el que engendra, 
aquel en quien se engendra y el que está engendrado. La 
sucesión de los individuos en las especies no es sino una 
imágen fugitiva de la eternidad inmutable de esta armonía 
triangular, prototipo universal de todas las existencias y 
de todas las generaciones; es por esta razón que son preci­
sos dos individuos para producir un tercero, esto es lo que 
constituye el orden esencial del padre y de la madre y la 
relación del hijo.

”Este filósofo es un pintor de ideas; es un alma que, 
desprendida de la materia, se eleva en el pais de las abs­
tracciones, pierde de vista los objetos sensibles, no perci­
be, no contempla, ni vuelve sino lo intelectual, una sola 
causa, un solo objeto, un solo medio, hacen el cuerpo en­
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tero de sus perfecciones; Dios como causa, la perfección 
como objeto, las representaciones armónicas como medios. 
Qué idea mas sublime! qué plan de filosofía mas simple! 
qué mirar mas noble! pero qué vacio! qué desierto de es­
peculación! Nosotros no somos, en efecto, puras inteli­
gencias; no tenemos el poder de dar una existencia real á 
los objetos de que nuestra alma está llena, ligados ála ma­
teria, ó mejor dependiendo de lo que causa nuestras sen­
saciones. Lo real no se producirá jamás por lo abstracto. 
Rebajémosnos pues sin disgusto á una filosofía mas mate­
rial. ¿Las relaciones de nuestras sensaciones no tienen un 
sucesión, un órden de existencia y un fundamento de rela­
ción necesaria entre ellos? Esto es lo que debe constituir 
los principios de nuestros conocimientos, el objeto de nues­
tra filosofía, y todo lo que no se refiera á este objeto sen­
sible, es vano, inútil y falso en la aplicación.

”¿La suposición de una armonía triangular puede bacer 
la sustancia de los elementos? ¿La forma del fuego como 
dice Platón, es un triángulo agudo, y la luz y el calor las 
propiedades de este triángulo? ¿El aire, el agua, son trián­
gulos rectángulos y equilaterales? ¿Y la forma del ele­
mento terrestre, es un cuadrado, porque, siendo el menos 
perfecto de los cuatro elementos, se aleja del triángulo 
cuanto le es posible, sin por tanto perder su esencia? ¿El 
padre y la madre no engendran un hijo sino para terminar 
un triángulo? Estas ideas platónicas, grandes al primer 
golpe de vista, tienen dos aspectos bien diferentes; en la 
especulación, parecen partir de principios nobles y subli­
mes; en la aplicación, no pueden llegar sino á consecuen­
cias falsas y pueriles. (Buffon, sistema de la generación.')

Dcmócrito, también de la escuela griega, enseñaba que 
todo era átomo y vacio.
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”Epicuro explica la misma idea de los dioses. Apare­
cen en sueños, y su forma y su imágen se imprimen en 
nuestro espíritu. Esta explicación de ideas se remonta al 
menos á Demócrito, que las llamaba los eiia'Ka, los ídolos, 
las apariencias y como las sombras de las cosas.”

Las formas y las especies de Aristóteles significan poco 
mas ó menos lo mismo que las ideas de Platón, y su prin­
cipio motor es escesivamente notable.

En fin, los antiguos no reconocian mas que cuatro ele­
mentos: fuego, aire, agua, tierra. Estas creencias se fian 
conservado hasta nuestros dias; Linneo y Buffon son en 
alguna manera los dos grandes sabios que tratan de esto, 
bajo esta denominación, en sus escritos. Después, los 
tres elementos fluidos principales han sido conocidos bajo 
el nombre de electricidad, de calórico y de luz; así como 
cincuenta y algunos mas elementos simples, sólidos, líqui­
dos y gaseosos.

Para volver á nuestro objeto sobre el Génesis:
Buffon, que critica fuertemente á Platón después de 

haberlo llamado divino, cae en un esceso muy grave con 
su idea del molde interior y de las moléculas orgánicas; 
parece volver á las ideas de la fuerza plástica.

”E1 cuerpo de un animal, es según él, una especie de 
molde interior en la cual la materia que sirve á su creci­
miento se modela y asimila al total. ¿Y que puede haber, 
dice él, que prescriba á la materia accesoria esta regla, y 
que la obligue á llegar igualmente y proporcionalmente á 
todos los puutos del interior, si no es el molde interior?” 
(T. III , pág. 390).

Hé aquí una bella reflexión!
”¿Pero de qué naturaleza, dice aun, es esta materia que 

el animal ó el vejetal asimila á su sustancia? ¿Cuál pue­
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de ser la fuerza ó la potencia que dá á esta materia la ac­
tividad y el movimiento necesario para penetrar en el mol­
de interior? ¿y si existe tal potencia, no seria por una po­
tencia parecida que el molde interior él mismo pudiera 
reproducirse?” ”Me parece que la reproducción de los 
animales que se cortan, como la de los pulgones, la de los 
árboles por las estacas, las de las plantas por la raiz, por 
cebolleta, están suficientemente explicadas por lo que he­
mos dicho en el capítulo precedente; pues, para entender 
bien la manera de esta reproducción, basta concebir que 
en la alimentación de estos seres organizados atraen, hay 
las moléculas orgánicas de diferentes especies; que, por 
una fiie rza  semejante á la que produce la gravedad, estas 
moléculas orgánicas penetran todas en las partes del cuer­
po organizado, lo que produce el desarrollo y hace la nu­
trición.” (Buffon).

”Mazini pensaba que al tiempo de la concepción, los 
niños se cristalizaban por decirlo así, en el vientre de su 
madre, á la manera que lo hace el azúcar candi, clase de 
epigénese por cristalización.” (Blumenbach).

La doctrina de la metempsicosis, enseñada en Grecia 
por Pitágoras y mas tarde por Platón, es una creencia que 
se encuentra en los pueblos salvajes, como en la Occeania. 
La metempsicosis no es mas que una idea vaga de la trans­
formación de una especie en otra, á la cual hadado lugar la 
metamorfosis de ciertos insectos, así como el desarrollo de 
los huevos, la asimilación del mantillo á las plantas y los 
alimentos á los animales.

Leibnitz, Bonnet, Reaumur, han popularizado la doc­
trina de la evolución. Los niños, según ellos, son prefor­
mados y encerrados en los espermas de sus parientes. Ellos 
están allí ocultos, acumulados; ellos tienen una preexis­
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tencia. Entre los que aceptan estas ideas, hay algunos 
que creen que un individuo total está formado de una mul­
titud de individuos semejantes; en íin esto conduce á la 
idea de las generaciones espontáneas y á las moléculas 
orgánicas de Buffon.

El molde interior de Buffon ha hecho creer á ciertas 
personas de nuestro tiempo que bien pedia haber habido 
moldes esteriores por el pegamento de las especies de for­
mas materiales, vejetales y animales.

Todo lo que acabamos de citar prueba que los sabios 
no han conocido jamás la  ley de fo rm ac ión . Han entrevis­
to lo que pedia hacerles comprender; jamás la han formu­
lado.

Pero continuemos.
”Harvey pretende que el hombre y todos los animales 

provienen de un huevo; que el primer producto de la con­
cepción en los vivíparos es una especie de huevo, y que la 
sola diferiencia que hay entre los vivíparos y los ovíparos, 
es que los fetus de los primeros toman su origen, adquiere 
su crecimiento y llegan á su desarrollo entero en la matriz, 
en lugar que el fetus de los ovíparos toman en verdad su 
primer origen en el cuerpo de la madre, donde ellos no 
son aun mas que huevos, pero que después de haber salido 
del cuerpo de la madre, y fuera, es cuando realmente son 
fetus.”

En cuanto al desarrollo de los vejetales, M. A. Ri­
chard, en sus E lem ento s de B o tá n ic a ,  se expresa así; ”Se 
ha emitido sobre la formación y multiplicación del tejido 
celular muchas hipótesis diferentes. Así, según M. M- 
Treviranus y Tnrpin, cuando se observa el desarrollo y la 
formación del tejido celular en los vejetales, se adquiere lu 
certeza de que se compone de células desde luego aisladas,
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pero que por el progreso de su desarrollo, coucluyen por 
soldarse mas ó menos entre sí. En efecto, según estos au­
tores, en las vexículas del tejido celular, se percibe, por me­
dio del microscopio, los corpúsculos ovoideos ó redondos, 
generalmente verdes, pero sin embargo ofrecen todos loS 
tintes posibles, según las partes en las que se les observa. 
M. Turpin, que ha llamado de nuevo la atención sobre es­
tos corpúsculos, les ha dado el nombre genérico de globuli­
na. Cada grano de globulina es una pequeña vexícula en 
la cual se forman, mas tarde, otros pequeños granulos lla­
mados globulinas-, y M. de Candolle, considerando que es 
esta sustancia granulosa la que colora todas las partes de 
los vejetales, ha propuesto darles el nombre de erámulo.

”M. el profesor Kieser dice que la multiplicación dé 
las células provienen de estos glóbulos orgánicos que se 
encuentran esparcidos y nadando en los flúidos vejetales, 
y que, después de fijarse en un sitio, se desarrollan allí y 
forman nuevas células.

”Así, la primera modificación del tejido elemental de 
los vejetales es el tejido celular ó utricular. Algunos au­
tores la han comparado á la espuma lijera que forma el 
jabón en el agua por la agitación de este líquido. Se ha- 
bia creido que las paredes de estas células contiguas las 
unas á las otras eran comunes; pero Malpighi habia emiti­
do ya la opinión de que el tejido celular estaba compuesto 
de vexículas distintas,' soldadas, que llamaba utrículas, 
Sprengel y Dutrochet han confirmado este hecho con sus 
observaciones. Las investigaciones recientes de M, Amicia 
y sobre todo las de M. Mirabel sobre el desarrollo de la 
•marvhaneia, se avienen con esta opinión. M. Mirabel ha 
tomado la marchancia estrictamente ab ovo, es decir, que 
ha seguido su conformación orgánica desde el grano ó sé- 
milla hasta su completo desarrollo.
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Puesto que las semínulas son las utrículas llenas de 
glóbulos amarillos, sometiéndolas á la germinación sobre 
láminas de vidrio húmedas, se hinchan, se hacen esféricas, 
y sus glóbulos interiores son verdes; bien pronto cada utrí- 
cula se alarga en un punto de superficie en un tubo cer­
rado en su extremidad; este tubo se hincha pronto y una 
nueva utrícula emite otro tubo y así continúa. Cada 
individuo representa un grano nudoso. El autor de­
duce esta conclusión: que no es por la alianza de las utrí­
culas, desde luego libres, que el tejido celular del marchan- 
cia se produce, pero sí por la fiier%a generatri% de una pri­
mera utrícula que engendra otras dotadas de la misma pro­
piedad. En fin, las utrículas se desarrollan en la superfi­
cie ó entre las ya formadas ó á su cara interna, de donde 
la formación extra-utriculares, inter-utriculares, intra- 
utriculares.

Esta formación es debida á la fuerza generatriz (de Blu- 
menbach) según M. Mirabel.”

Veamos ahora la doctrina d’Aza'ís, que, como Platón, 
admite á Dios, la materia y la idea. Principia así: ”E1
universo es el conjunto de los seres y de sus relaciones.

"Estos séres, así como sus relaciones, se suceden y re­
nuevan sin cesar. Su existencia es pues el fruto de una 
acción que se presenta en todos los tiempos, en todos los 
puntos del espacio, de una acción constante, universal. 
¿Cuál es el origen de esta acción universal? la causa pri­
mera es Dios. ¿Cómo se ejerce la acción de esta causa? 
por el movimiento. Es por el movimiento que la materia 
forma los séres; es por el movimiento que la naturaleza y 
las relaciones de estos séres cambian sin cesar, es por el 
movimiento que estos séres se descomponen y pierden su 
existencia.
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”E1 movimiento, ministro universal de la causa pri­
mera, es pues la segunda causa universal. La materia el 
objeto universal de la causa segunda; en la materia reside 
esta y obra sin cesar. Toda la substancia de todo ser ma­
terial está penetrada sin cesar del movimiento; por consi­
guiente, todo ser material de naturaleza y dimensiones 
cualesquiera tiende sin cesar por todos los puntos de su 
sustancia á un cambio gradual y uniforme; y este cam­
bio, por lo mismo que en el seno de todo ser material es 
general, gradual y uniforme, no puede tener mas que una 
de estas dos direcciones: ó bien cada ser material tiende 
siempre á unirse íntimamente en sí mismo, á concentrarse, 
á condensarse, ó bien, por el contrario, á esparcir toda su 
superficie en un gran espacio, á estenderse, á dividirse. 
No bay medio de cambio que pueda ser continuo, general 
y uniforme. La unidad del equilibrio se produce por la 
via de com pensación  arm ón ica . La espansion de todos los 
cuerpos las conserva en su estado. Los escritos, los sig­
nos son la expresión de la idea.”

En fin, según Azais, existen glóbulos vejetales, anima­
les, atmosféricos; estos glóbulos son vibrantes ó muertos 
según las circunstancias. ”Así, dice mas adelante, el 
equilibrio por compensación es la  ley ú n ic a  u n iv e r sa l. '' 

Azais ha seguido en todo la doctrina de Platón. Compara 
la tierra á un .edificio de tres pisos; el uno inferior ó físi­
co; [el segundo intermedio ó fisiológic o; el otro superior, 
político, moral, etc. Él arregla esto á su manera; pero 
este sistema no es mas que la estática u n iv e rsa l y  arm ón ica ,  

es el estudio del equilibrio con todos los efectos. Por lo 
mas, él parte de tres bases mal definidas: Dios, la materia 
y la idea. (Azais, Qiurso de filo so fía  un ive rsa l.)

Aquí terminamos las citas sobre el Génesis y la repro-
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diiccion. No hemos admitido jamás que generalidades 
útiles á nuestro objeto. Partiendo de estas concepciones 
grandiosas sobre el Génesis, hemos descendido á las ideas 
secundarias y aun á las do la reproducción. No hemos 
jamas encontrado la ley general del Ser formulado.

Todos los mas altos filósofos, todos los sabios indican 
que hay alguna cosa que ellos no pueden comprender; esta 
alguna cosa les falta, para explicar los hechos que estu­
dian ó anuncian.

Así, Moisés, tiene su Dios lo guiere-, Platón, su armo­
nía', Demócrito, sus átomos, su vacio y sus ídolos-, Aristóteles, 
sus formas, sus especies y su principio motor-, Linneo, supo 
licia de la naturaleza-, Buffon, su molde interior y sus molé­
culas orgánicas-, Blumenbach, su fuerza exitante y su fuerza 
generatriz-, Azais, sus equilibrios y sus compensaciones. Pues 
bien, Moisés, el inspirado; Platón, el sublime; Demócrito, 
el crítico; Aristóteles, el sabio; Linneo, el investigador en­
tusiasta; Buffon, el poeta; Blumenbach, el apreciador frió; 
Azais, el simétrico; y bien, todos estos hombres notables 
no han formulado la ley general del Ser.

La antigüedad ha tenido la inteligencia del Ser: ella le 
llamaba Dios, etc, etc, según las diversas partes del Ser 
que admiraba, y que tomaba por el todo, han nacido los 
diversos cultos que han tenido por consiguiente sus profe­
tas! La antigüedad pues, á dado las llaves de la escuela.

Bajo la influencia especial de los sacerdotes egipcios y 
los druidas, la humanidad ha permanecido mucho tiempo 
ignw'ante, y la ciencia salmodiada por estos egoistas era 
del dominio de pequeño número. Los hombres entonces, 
los esclavos ignorantes conducidos por algunos esclavos sa­
bios, que conservaban las ciencias en los templos al abri­
go de los profanos y de los excluidos.
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■ Pero la ciencia fue enseñada en gran dia en Grecia y ca­
da filósofo contaba públicamente su doctrina. En este país 
todo ha sido estudiado, enseñado; los sabios se babian dado 
cita allí.

Sin embargo, les faltaba la ley general del Ser, y en 
nuestros dias ninguno la ha formulado. Ella existe en 
todos los actos de la naturaleza y en todos los hechos cien­
tíficos.

Hemos tenido especial cuidado do hacer las citaciones 
textuales en este capítulo, á fin de que los lectores puedan 
comprobar bien que los autores se han aproximado por sus 
estudios á la ley sin formarla.

La ciencia general constituye por el registro sucesivo, 
por medio do los geroglíficos, do los caracteres, de los sig­
nos ó por los objetos de la industria, los descubrimientos, 
las apreciaciones, las concepciones hechas por los hombres 
que, de siglo en siglo, se instruyen, de todo lo que os, des­
de la infancia de la humanidad hasta nuestros dias; como 
el hombre individualmente se instruye, de la infancia á la 
vejez, de las cosas ordinarias de la vida.

Si el hombre hubiera conocido desde luego la ley del 
Ser, se hubiera evitado muchas fatigas, penas, disputas, guer ­
ras; no hubiera habido ni confusión de religiones, de inte­
reses, ni despotismo, ni esclavitud; que se reflexione sobre 
eso, y se verá que lo que yo adelanto es verdad.

Sobre cualquier punto Imbiera habido cuestión? sobre 
ninguno, pues que la ley del Ser es una especie de consti­
tución vinculada á los hombres, sobre todo á aquellos que 
son susceptibles de saberla; esta es la regla de todas las re­
glas, la ley que abraza todas las otras leyes; es el Espíritu 
Santo que dirige los elementos creadores y las formas crea­
das, revela en el espíritu humano por la ciencia, la inteli-
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geneia superior que él no lia dado á na'lie atenuar, cam- 
Mar, trasformar, aumentar; es el regulador universal, pro­
duciendo las armonías de Platón, de esto se hi%o asi de 
Moisés, la policía de la naturaleza de Linneo, el molde in­
terior de Buffon, la fuerza generatriz de Blumenliach, los 
equilibrios de Azais. Nosotros formulamos esta gran ley 
del Ser, así;

Ley de progresión, de proporción y de coincidencia.
La ley que indicamos podrá ser falsa?
Pueden decirnos que nuestra ley es falsa; entonces les 

responderemos; probadlo, y sobre todo, dadnos la verdade­
ra, pues la ciencia la necesita-, sin ella todos vuestros estu­
dios no tendrán ningún lazo que los una, y volvereis sin 
cesar al laberinto del desorden.

En cuanto á nosotros debemos probar esta ley, en las 
formas materiales, vegetales y animales, así como en la 
ciencia y en la inteligencia; es decir, en la revelación de 
todas las cualidades del Ser, pues esta ley de armonía, de 
acuerdo, de equilibrio, de número, de extensión, de cuali­
dad, de cantidad, de repartición, de ponderación, de orden, 
de distribución del órden universal.

Ella tomará el nombre general de ley del órden uni­
versal.
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EL SEE Y EL GÉNESIS.—PERÍODO TEOLÓGICO
DE CONTEMPLACION T BE CSEENCIA.

Opinión de Moisés sobre Dios y la creación.
(Biblia, Génesis, capítulo ] .“)

1. ” ”A1 principio Dios creó el cielo y la tierra.”
2. ° ”La tierra era informe y toda desnuda, las tinie­



blas cubrían la faz del abismo, y el Espíritu de Dios era 
llevado sobre las aguasV

3.“ ”Pues Dios dijo; Que la luz sea hechia; y la luz 
fue bocha.”

6." ”Dios dijo también: Que el firmamento sea he­
cho en medio de las aguas y que él separe las aguas de 
con las aguas: 7.“ y esto' se hizo así.”

9.° ”Dios dijo aun: Que las aguas que están bajo el 
cielo se reúnan en, un solo lugar, y que el elemento árido 
aparezca; y esto se hizo así.”

11. ”Diosdijo aun: Que la tierra produzca yerba ver­
de que lleve su grano, y árboles frutales que lleven su 
fruto, cada uno según su especie, y ijue encierren sus se­
millas en sí mismos para reproducirse sobre la tierra; y 
esto se hizo así.”

14. ”Dijo Dios también: Que los cuerpos de luz sean 
hechos en el firmamento del cielo; 16. Dios hizo pues, dos 
grandes cuerpos luminosos; el uno mas grande para presi­
dir al dia, y el otro menor, para presidir la noche; él hizo 
también las estrellas.”

20. ”Dios dijo aun: Que las aguas produzcan animales 
vivientes, que naden en el agua, y pájaros que vuelen so­
bre la tierra bajo el firmamento del cielo.”

21. ”Dios creó pues los grandes peces y todos los ani­
males que tienen vida y movimiento, que las aguas produz­
can cada uno según su especie; y vio quer esto era bueno.”

22. ”Y él los bendijo diciendo; Creced y multipli­
caos, y llenad las aguas del mar; y que los pájaros se mul­
tipliquen sobre la tierra.”

24. ”Dios dijo también: Que la tierra produzca los 
animales vivientes cada uno seguu su especie, los anima­
les domésticos, los reptiles y las bestias salvajes de la tie-

7
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ra, según, sus diferentes especies; y esto se hizo así.”
26. ”E1 dijo en seguida; Hagamos al hombre á nues­

tra imágen y á nuestra seniejanta, que él mande álos peces 
del mar, á los pájaros del cielo, á las bestias, a toda la 
tierra y á todos los reptiles que se mueven bajo el eielo.

27. "Dios creó pues al hombre á su imágen; 61 lo creó 
á la imágen de Dios; él los oreó varón y hembra.”

29. ”Dios dijo aun: Yo os he dado todas las yerbas 
que llevan su grano sobre la tierra, y todos los arboles que 
encierran en sí mismos su semilla, cada uno según su es­
pecie, con el fin de que os sirva do alimento.”

30. ”T  á todos los animales de la tierra, á todos los 
pájaros del cielo, á todo lo que se mueve sobre la tierra y 
que es vivo y animado, con el fin que olios tengan con que 
nutrirse; y esto so hizo así.”

Génesis, ca i‘ÍTiri.o 2.°
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4. ° ”Tal ha sido el origen del cielo y de la tierra, y 
es así como ellos fueron creados un dia en que el Señor 
Dios hizo lo uno y lo otro.

5. “ ”T  que él crea todas las plantas de los campos, 
antes que ellas Tmhieran salido de la tierra, y todas las yer­
bas de la campiña antes que hubiesen brotado. Pues el Se­
ñor Dios no habia aun hecho llover sobre la tierra, y no 
habia ningún hombre que la trabajara.”

6. ° ”Pero se elevó de la tierra una fuente que rogó 
toda la superficie.”

7. ” ”E1 Señor Dios formó pues al hombre de un li­
món de la tierra; y derramó sobre su cara un soplo de vida, 
el hombre se hizo viviente y animado.”

20. ”Adan llamó pues á todos los animales con nn



nombre que les era propio, tanto á los pájaros del cielo 
como a las bestias de la tierra, pero él. no se encontraba 
'm m  para Adan que le fuera semejante."
 ̂ 21. ■ El Señor Dios envió á Adan un profundo sne-

y cuando estaba dormido, le sae6 una de sus cnstillas y 
pifso carne en su lugar.” ’ ^

22. ”E1 Señor Dios, de la costilla que él había sa­
cado a Adan, formó la mujer Eva y se la llevó á Adan.”

23. Entonces Adan dijo: Hé aquí ahora el hueso 
'le mi hueso, la carne de mi carne. Esta se llamará con 
un nombre que marca el hombre, porque ella ha .sido 
tomada del hombre/’

"4. Es por esto que el hombre dejará á su padre y 
a su madre y se unirá á su mujer, y ellos serán una mis­
ma carne.”

2o. ”Pues, Adan y su mujer estaban entonces todos . 
desnudos y no se enrogecian.”

G énesis, c.̂ pitueo 3.“

1. ° Pues, Adan conoció á Eva su mujer, y ella con- 
ubió y crió á Cain diciendo: To poseo un hombre por la 
gracia de Dios.”

2. » ”E lk  engendró y dió á luz á su hermano Abel, 
'ues, Abel fué pastor de ovejas, y Cain so aplicó á la agri- 
idtura.”
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PERÍODO FILOSÓEICO Ó DE PERCEPCION,
DE EEFLEXIOIf T DE DISCUSION.

E l imperio de la naturalaa, estrado del sistema Natura 
de Linneo.

Eterno, inmenso, sabiéndolo todo, pudiéndolo todo, 
que Dios se deja entrever y yo estoy confundido. He re­
cogido algunas de- sus trazas en las cosas creadas, y en to­
das, en las mas pequeñas, qué fuerza! qué sabiduría! que 
inexplicable perfección!

Los animales sostenidos por los vejetales, los vejetales 
por los minerales, los minerales por la tierra, la tierra lleva 
en su curso inalterable alrededor del Sol de quien ella re­
cibe la vida, el Sol él mismo rodando con los otros astros, 
y el sistema entero de las estrellas suspendido en movi­
miento, en el abismo del vacío, por aquel que tu no puedes 
comprender, el primer motor, el Ser de los seres, la causa 
de las causas, el conservador, el protector universal y el 
soberano de este mundo; que tú le llames destino, no yer­
ras; que le llames naturaleza, tú no yerras; él es de quien 
todo ba nacido; que tú le llames providencia, tú dices 
verdad; es en estos consejos que el mundo desplega, su.» 
medios.

El mundo abraza todo lo que en el espacio puede caer 
bajo nuestros sentidos.

Los astros, esos cuerpos luminosos muy lejanos, que cir­
culan con un movimiento perpetuo: l.° sean estrellas cen­
telleantes de su propia luz; el Sol y las estrellas fijas mas 
lejanas; 2.° sean planetas; no teniendo una luz sino pres­
tada; solares. Saturno, Júpiter, Marte, etc.; secundarias.
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arrastradas por los planetas como la Luna por la tierra.
Los elementos, esos cuerpos simples que constituye en 

la atmósfera de los planetas y llenan, puede ser, el inter­
valo de los astros: 1.” el fuego, el lúmico incoercible, ca­
liente, elevándose, vivificando; 2.“ el áire, transparente, 
elástico, seco, sosteniéndose, fecundando; 3." el agua, diá­
fana, líquida, húmeda, esparciéndose, cmncibiendo; 4.° la 
tien’a, opaca, fija, fria, en reposo, estéril.

El globo terreste, este cuerpo planetario que rueda so­
bre sí mismo en veinte y cuatro horas, y al rededor del Sol 
en un año. Bajo la atmósfera, que los elepientos so forma, 
las producciones de la naturaleza la cubre de una corteza 
admirable de la que estudiamos la superficie.

La naturaleza, ley inmutable de Dios, por la cual cada 
cosa es lo que ella es; obrera universal, sabia sin instruc­
ción, ella no hace nada por saltos, obra en secreto, en todas 
sus operaciones, siguiendo así que es lo mas útil. Nada 
vano, nada supérfiuo; todo sirve en la naturaleza para 
cumplir sus obras.

Los cuerpos naturales, comprendiendo todo aquello que 
la mano del Creador ha compuesto en la tierra. 1.“ minerales, 
cuerpos en masa que ni viven ni siento; 2" vegetales, cuer­
pos organizados, viviendo, no sintiendo; 3.° animales, cuer­
pos órganizados, que viven, sienten y se mueven espontá­
neamente; y el globo se encuentra así formado por los tres 
reinos de la naturaleza: 1.° reino mineral, bruto: ocupa el 
interior de la tierra, allí se forma por cristalizaciones, y 
mezclada sin órden, es modificado por las circunstancias: 
2.° reino vegetal, verde; reviste la superficie de la tierra, 
extrae su nutrición terrestre por sus raices, y respira el 
aire por sus hojas movibles; en la efervescencia de su me­
tamorfosis, desplega esta pompa nupcial que le hace pro­
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ducir los gi'íuios propios para esparcirlos en lugares deter­
minados; 3.“ reino animal, sintiendo; él adorna el esterior 
de la tierra, se mueve voluntariamente, respira, produce 
los huevos; exita por el tormento del hambre y le atrae del 
placer á las angustias del dolor; desprendiendo El reino 
vegetal es el suyo mismo; él lo limita, y el equilibrio de 
todos se perpetúa.

PEIUODO CIENTÍEICO Ó DE OBSEEVACION,
DE ESPEEIITENTACION Y DE POSITIVISMO.

Hipótesis del Autor sobre el Ser y la creación.
Análisis y síntesis del Ser.

El Ser es lo que es: pues, el Ser es todo, pues, el Ser 
no tiene punto relativo. Así, el Ser no tiene ni espacio, 
ni tiempo, ni principio, ni fin, ni edad; pues el Ser es in­
creado y eterno: él es.

El Ser revela su existencia:
1. “ Por los elementos fluidos, sólidos, líquidos y ga­

seosos, simples é indestructibles.
2. ” En progresiones y proporciones de los elementos 

fluidos, solidos, liquidos y gaseosos.
3. “ En formas materiales, vegetales, animales crea­

das y destructibles. La fórmula del Ser es: (Sor, él es, es­
tando.)

Análisis y síntesis del Ser.

Los elementos tienen por cualidades del Ser: 1.“ mas ó 
menos fluidos, es decir, mas ó menos movimiento; incom­
ponibles ; indescomponibles, indestructibles, simples, in­
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componibles, divisibles; son cerca de tres especies, tales 
como la electricidad, el calórico, la luz, dosadas en las es­
pecies materiales, vegetales y animales; constituyen el 
éter entre los globos y penetran en los elementos sólidos; 
2.“ mas ó menos sólidos, es decir, mas ó menos en inercia, 
ó gaseosos, líquidos y sólidos; incomponibles, indescompo­
nibles, indestructibles, simples, ponderables, divisibles, son 
cerca de 50 á 60 especies, tales como el oxígeno, el bro­
mo, el oro, dosados en las especies materiales, vegetales y 
animales, constituyen los glóbulos y están penetrados por 
los elementos flúidos

Los elementos flúidos, sólidos, líquidos y gaseosos, sim­
ples é indestructibles, constituyendo el éter y los glóbu­
los, revelan su existencia en creación y destrucción de las 
especies materiales, vegetales y animales, por las progre­
siones y las coincidencias.

Así, en mutualidades y en solaridades sucesivas y con­
tinuas, absolutas y relativas, los elementos son creadores y 
descreadores.

Síntesis y análisis de las formas materiales, vegetales 
y animales, creadas y destructihles.
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Los elementos flúidos, sólidos, líquidos y gaseosos, re­
velan su existencia por progresión de formas:

1. “ Materiales, se desarrollan y reproducen por los 
centros y puntos do depósito:

2. “ Materio-vegetales ó ambiguas.
3. " Vegetales, se desarrollan y reproducen por los bió- 

fitos, ó glóbulos rudimentarios, los óvulos, las semillas, los 
embriones:

4. ° Vegeto-animales ó ambiguas-.



5.° Animales, se desan’ollan y reproducen por los bio- 
fltos ó glóbulos rudimentarios, los óvulos, las semillas los 
embriones, los fetus.

La coincidencia de los elementos fluidos, sólidos, lí­
quidos y gaseosos, revelan su existencia por las progre­
siones;

1. * División, los elementos fluidos, sólidos, líquidos 
y gaseosos, y de descomposiciones de las especies mate­
riales:

2. “ De fermentaciones de las especies vegetales:
3. “ De putrefacciones de las especies animales.
Divisiones, descomposiciones, fermentaciones, putre­

facciones, que se reducen por la coincidencia de las espe­
cies materiales, vegetales y animales, en los elementos 
fluidos, sólidos, líquidos, y gaseosos, simples é indestruc­
tibles.

Las formas son pues relativas, es decir, teniendo un 
espacio, un tiempo, un principio, en ñn, una edad; pues en­
tonces ellas son creadas y destructibles.

IDEA GENEEAL DE LA CEEACION.
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Podría dividirse la creación de un globo en seis perío­
dos: l.° período de la repartición de los fluidos; 2.“ la re­
partición del gas; 3.° la repartición de líquidos; 4.” la re­
partición de sólidos; 5." la repartición de los elementos en 
vejetales. 6.“ La repartición de los elementas en ani­
males. Sin embargo nosotros hacemos la división en tres 
períodos: l.° período material ó de combinación, que com­
prende la repartición de los flúidos, gaseosos, líquidos y 
sólidos; 2.” período vegetal ó de organización; 3.“ período 
animal ó de animación.
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PERIODO MATERIAL O DE COMBINACION.

En el principio de este período, los elementos fluidos, 
líquidos y gaseosos en espansion y constituyendo el éter 
entre los glóbulos, coinciden y forman incandescencias que 
se revelan por los desprendimientos de la luz centralizada

Los elementos fluidos, sólidos, líquidos y gaseosos en 
incandescencia coincidiendo, forman los cuerpos simples, 
líquidos y sólidos apreciables que se revelan por las atmós­
feras y los glóbulos que se crean y destruyen por conse­
cuencia sucesiva.

Los elementos y los cuerpos simples gaseosos, líquidos 
y sólidos de las atmósferas de los glóbulos coinciden y for­
man las combinaciones que se revelan por las capas mate­
riales y vegeto-animales. Las atmósferas están entonces 
formadas de una mezcla de todos los cuerpos compuestos 
gaseosos, dispuestos según su pesantez y apropiados á las 
especies vegetales y animales.

Los glóbulos están formados, entonces también, de to­
dos los cuerpos compuestos líquidos y sólidos, dispuestos 
según su pesantez del centro á la circunferencia, y á esta 
están apropiadas las especies vegetales y animales.

Los glóbulos abandonados á su pesantez y rechazados 
eléctricamente por todos los otros glóbulos, están obliga­
dos á describir su órbita por un movimiento de hélice, y 
sus rotaciones producen los años, las estaciones y los dias.

Los elementos sólidos, habiendo desprendido su esceso 
de electricidad, de calórico y de luz, se enfrian en glóbu-
lo.s bañados por las aguas.

Los fenómenos de la electricidad y del calórico pliegan



los glóbulos on montañas y valles, y producen las lluvias 
por evaporación y condensación de las aguas, que se der­
raman en los rios y en las fuentes, en los lugares mas bajos, 
y en el periodo material de la creación.

LA. CIE.MCIA Y LA INTELIGENCIA.
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La ciencia es el conocimiento positivo del Ser, por sus 
descubrimientos, sus revelaciones y sus cualidades; esta­
blece sucesivamente por la observación y la experimenta­
ción, y se trasmite de viva voz de generación en genera­
ción; o por dibujos geroglíficos y los caracteres que repre­
sentan asociados en nomenclaturas.

En la creación, el hombre no tenia ciencia alguna, pero 
estaba organizado para adquirirla. Desde luego impresio­
nado por las formas materiales, vejetales y animales, los 
contempla; cuando ha terminado el tiempo de las contem- 
placiónos, discute, al fin observa, experimenta, es decir, 
los estudia; para emplear ciertos jrrocedei’es que designa 
con el nombro de método. Pasa pues por los diferentes pe­
riodos do creencia, de filosofía y Je jiositivismo. Establece 
los cultos, la religión funda sobretodo lo que vé; trabaja 
sin cesar por la necesidad de comprender, hace sucesiva­
mente descubrimientos á este fin, y de siglo en siglo llega 
a conocer el globo que habita y el universo, y funda todas 
las ciencias matemáticas que descubre en los hechos na­
turales.

Desde luego impresionado por las formas y sus cuali­
dades, es como el niño que examina los objetos que le ro­
dean; pero pronto quiere conocer las causas de todos los 
objetos; entonces se hace filósofo, discute sobre las forraa.s, 
las causas y la armonía de la naturaleza: funda las e.s- 
cuelas.



La escuela de la antigua Egipto, la escuela sagyida, 
dice a el hombre: no toques á el árbol de la ciencia del bien 
y del mal. La escuela Griega de Pitágoras, Platón y De- 
mócrito les dicé: pensad libremente.

La primera es la escuela do los Faraones, de los déspo­
tas; la segunda la de los pueblos, escuela humanitaria. 
La primera quiere que todo sea misterios, parábolas y sig­
nos indescifrables; la segunda dice con toda franqueza todo 
públicamente, y crea el alfabeto y las nomenclaturas que 
representan las formas, los hechos y las ideas; en nuestros 
dias todas las escuelas han tratado de resucitar la libertad 
do la escuela griega.

Pero la ciencia no seria perfecta sino cuando las cuali­
dades de todo lo que existe, del Ser, en fin, estén bien 
definidas. Estamos en la via de un gran progreso, pues los 
sabios conocen ya los elementos primarios, y las formas 
materiales, vejetalesy animales.se estudian con buenos re­
sultados. Queda pues la ley del orden, la ley del Ser que 
formular; esperamos haberlo conseguido.

Así la ciencia es actualmente muy relíitiva, pero sei'á 
absoluta, entera, poco á poco. Cada hombre l'eva una 
observación ó una experimentación, y desde el momento 
que están anotados en un libro, es una piedra añadida á 
el monumento de la ciencia.

No puede existir ciencia sin registro, pues el proceder 
de transmisión de la ciencia por el sistema de los druidas, 
que recitaban todos los dias entre sí lo que ellos conocían 
para no olvidarlo; es lo que hacen aun algunos sacerdotes 
católicos, refiriendo el antiguo y nuevo Testamento, no 
podría de ninguna manera servir para constituir la ciencia 
positiva, es decir, apoyada en el número, dimensiones, can­
tidades, cualidades, nomenclaturas, etc., y sobre todas las
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ob^Brvaciones, clasificaciones, etc., etc., útiles a el conoci­
miento del Ser. La ciencia es progresional y proporcio­
nal á la edad de la humanidad y_á las edades del hombre. 
El hombre niño no sabe nada; á medida que avanza en 
edad, le enseñan todo lo que se ha registrado desde los 
primeros siglos: si no se le revela, queda como los aldeanos 
en el estado de los primeros tiempos, entonces que pasaban 
su existencia en la contemplación, como bajo los druidas, 
y los sacerdotes egipcios.

La ciencia es una; es el conocimiento positivo y ab­
soluto del Ser, de todo lo que existe. No hay ninguna ley, 
ninguna secta, ningún gefe que pueda impedir á el hom­
bre estudiar á el Ser en sus elementos, en sus leyes, en 
sus transformaciones; toda esta restricción es un gran cri­
men de lesa humanidad, de la parte de aquellos que impi­
dan la instrucción y la envestigacion. Este crimen no 
puede verificarse sino por falta de conocimiento, por ig­
norancia ó por abuso de poder interesado. Aquel ó aque­
llos que no desarrollen la ciencia en la totalidad de los 
hombres cuando pueden, son grandes criminales; pues ella 
es el conocimiento de la justicia, de la religión, de la hi­
giene, de la agricultura, de la industria, del comercio, de 
las matemáticas, de la historia, de la naturaleza y del 
hombre; pues la ciencia eleva á el corazón, desenrolla la 
religión universal y dá la fé, la esperanza y la caridad. 
Aprended á conocer el Ser, y podréis decir á los otros: 
Creed, pues vosotros sois una parte del Ser, y el Ser es 
eterno; la religión universal es la ciencia del Ser. Como 
el hombre no puede iniciarse solo en la ciencia y sus apli­
caciones, ha sido preciso haya jueces para la aplicación de 
la moral, filósofos para la aplicación de la religión univer­
sal, médicos para la aplicación de la higiene y combatir
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ias enfermedades, físicos para la aplicación de las leyes fí­
sicas, etc. Esto ha hecho decir á los sectarios retardata­
rios que los jueces, filósofos, médicos y físicos, eran útiles.

Si la ciencia es el registro sucesivo de todas las obser­
vaciones, de todos los descubrimientos del hombro, qué 
será pues la inteligencia?

La inteligencia será la percepción verdadera, entera de 
todas las observaciones, todos los descubrimientos del 
hombre; es la concepción del Ser, de sus leves y de sus 
transformaciones.

El fetus en el seno de su madre tiene una vida orgánica 
análoga á la del hígado; no tiene inteligencia; los sentidos 
en él no funcionan, pues no tiene impresiones diferentes, 
está siempre en un mismo grado de temperatura, etc., etc.; 
para que haya impresiones es necesario que haya progre­
sión proporcional en las causas de la impresión, pues sin 
esto no hay comparación. Si el fetus no tiene impresión 
posible, no tiene percepción, y esta verdadera, juzgada, 
es la inteligencia.

La conciencia es la inteligencia adquirida de los hechos 
relativos á la ley del órden universal; existen leyes de ór- 
den relativas á las sociedades.

Así, el hombre en el estado salvage no tiene inteligen­
cia ni conciencia; es como el niño que acaba de nacer; ig­
nora, contempla, ve, toca, siente, gusta, escucha. Como to­
do lo que ejerce su influencia es progresional y proporcio­
nal por las formas, las temperaturas, los olores, los sabores, 
los colores, los sonidos en jJrogresion y proporción de tér­
minos, es impresionado; las impresiones le conducen á la 
inteligencia por el registro sucesivo de lo que percibe y 
descubre; la ciencia se funda, y la inteligencia se hace mas 
y mas absoluta; el liombre se hace sabio, es decir, que po-



see la inteligencia del Sei', de sus leyes y de sus transfor­
maciones.

El hombre salvage es instintivo como el animal: hace 
todo lo que él puede hacer, pues no tiene inteligencia de 
la ley del orden universal, ni de las leyes del orden relativo 
áuna sociedad. Pero para el hombre sabio en civilización te­
niendo por consiguiente la inteligencia del Ser y de su ley 
uuiversal, y de las leyes de orden relativa á las socieda­
des, el asesinato, por ejemplo, es una mala acción, pues 
todo debe ser respetado y debe cumplirse en su periodo.

El sabio debe organizar lo que él pueda, según la cien­
cia de su época, y no podria volver atrás á buscar en los 
salvages, los bárbaros, los misteriosos, los egoístas y los 
impios los medios de organización. Resulta que el progreso 
quiere que las sociedades, cualesquiera que ellas sean no 
sean limitadas. Pensadlo bien, sabios!

La inteligencia es progresional y proporcional en el 
desarrollo del aparato nervioso de las relaciones, es decir 
en el desarrollo de los nervios del cerebro: si el aparato 
nervioso, los sentidos externos é internos están poco desar­
rollados, los animales tendrán una inteligencia débil y les 
faltarán los medios de manifestación.

A medida que sus sentidos y su cérebro se desarrolla su 
inteligencia será mejor.

En otros términos, un animal dado, sus sentidos, su cé­
rebro, sus medios de manifestación, palabras y gestos serán 
proporcionales á su especie.

Los anelides tienen una percepción sensitiva.
Los pájaros, sensitiva é instintiva.
Los mamíferos, sensitiva, instintiva, y de sentimiento.
El hombre, sensitiva, instintiva, de sentimiento y re- 

ílectiva.
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J’jl aparato nervioso de los sentidos os progresional y 
proporcional sogiin la necesidad de loa animales; así los pá­
jaros y los peces ven desde mny lejos, el perro y otros ani­
males mamíferos tienen un olfato muy marcado; el hombre 
el tacto muy fino.

La percepción sensitiva, instintiva, de sentimiento y 
nllectiva, constituyen la inteligencia, y es tan cierto, que 
durante el sueño, no existe la inteligencia; en fin, es nece­
sario que los sentidos externos é internos estén en acción 
para que los fenómenos de la inteligencia se produzcan.

El sueño puedo ser mas o menos completo, es decir, que 
ciertos sentidos externos ó internos puedan recibir impre- 
■siones; entonces los animales tienen percepciones mas ó 
menos completas y que llamamos ensueños.

La inteligencia es la concepción del Ser, de sus leyes 
) de sus transformaciones; en cuanto á el espíritu húma­
lo, entidad filosófica, que admito por consecuencia á su 
ado el espoiritu animal, dejémosle allí, coutentémonos con . 
a inteligencia; esta representa lo mismo, en los animales 
pie en el hombre.

La inteligencia humana es progresional y proporcional 
'n las edades y en las especies humanas.

En las enfermedades cerebrales se pierde la inteligen- 
'ia, en la locura, en el éxtasis y en el sueño.

El sistema nervioso orgánico vela por todas las fundó­
les orgánicas; la anulación do las funciones del cerebro 
rae por consiguiente las de la inteligencia, la anulación de 
sta no trae en pos de sí las del sistema nervioso orgánico; 
a de la acción nerviosa en los órganos genitales por una 
feccion déla médula, no ocasiona la del mismo sistema de 
ue venimos hablando.

En la antigüedad, la observación, ha descubierto las
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relaciones naturales entre el físico y la parte moral hu­
mana, es decir-, entre la forma y la inteligencia: y hien; 
nadie nos ha explicado la causa; es mas fácil comprobar un 
efecto que explicar su causa.

Como no conocen la causa de este hecho, los fisiologis- 
tas no lo admiten sino como una creencia: por lo demás, 
tienen razón en seguir la doctrina de Descartes, que da to­
das las explicaciones á los hechos físicos por la espenen- 
cia. De este modo pueden engañarse, y es mas seguro fun­
dar la ciencia absoluta. No es mejor optar entre lo ima­
ginario y lo verdadero? Estamos en el periodo de la verdad-, 
esperamos ver hombres bastante audaces para hacernos 
adorar falsos dioses adornados de plumas, y cubiertos de 
mantos, blanco, azules, rojos, y para dirigirnos por el ter­
ror y los suplicios, por el temor de pretendidas penas eter­
nas, transformando á el Criador en verdugo. Todo esto se 
disipa por la inteligencia, que nos dará la ciencia de la ad­
ministración verdadera.

Las inteligencias son progresionales y proporcionales 
en las especies.

Las formas lo son igualmente en las mismas especies.
Las inteligencias y las formas lo son entre si: así pues, 

las inteligencias y las formas son coexistentes en las espe­
cies, y esto prueba las relaciones del físico y de la parte 
moral humana: las impresiones internas y externas, las per­
dones del sensorium commune, y las formas son coexisten­
tes. La ley del orden universal es entonces la que pre.side.

LA LEY DEL ÓEDEN DNIVEKSAL.
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miento de todo lo que impresiona á nuestros sentidos. De to­
dos los siglos, los sabios, los filósofos, los prudentes, están 
sorprendidos de la armonía de la naturaleza; la magestad 
grandiosa del mundo los lleva á el éxtasis, á la eontem- 
plaeion, á la filósofia, á la ciencia; quieren conocer las 
causas y los efectos; cada uno forma una creencia, un cul­
to; siempre su religión está en relación con el desarrollo de 
la cienuia. Así l̂os hombres pasan succesivamente de la 
creencia á la verdad absoluta, y progresivamente la reli­
gión se eleva hasta la ciencia del Ser. La religión y la 
ciencia se confunden. Se comprende que todas las reli­
giones no han sido sino relativas á las necesidades de las 
sociedades para las que fueron hechas y regularizadas. Asi, 
sociedades pasadas, religiones concluidas. De la ciencia es de 
donde ha salido la religión absoluta. Es evidente que los 
sabios no pueden admitir árbitros relativos. Buscad todas 
las nomenclaturas, de los ídolos de los negros de la idola­
tría, del paganismo, etc., etc., de los filósofos, etc., y se­
réis sorprendido por esta idea que todo es en la ciencia, 
pues sin ella se está en el error, el misterio, la credulidad, 
la explotación, etc., etc. La ciencia es el árbol de la vida; 
ella hace la religión absoluta, la justicia absoluta, la hi­
giene absoluta, la organización social absoluta.

Lo mas útil de la ciencia absoluta es haber descubierto 
la ley del orden universal, de la que pronto daremos la 
fórmula. Hasta ahora no se han formulado sino leyes se­
cundarias, es decir, relativas a ciertos hechos ó á ciertas 
ramas de la ciencia. Ho podían llegar de pronto á el co­
nocimiento de la ley del órden universal; pues la» ciencia 
es progresional y proporcional á las edades del mundo, 
como la religión, la justicia, la higiene y la física, etc..

evidente que no podia descubrirse la ley del órden univer-
8



m i sino por la generalkacion de las leyes particulares, de los 
-hechos separados y de los diferentes ramos de la ciencia. _

Un sistema cualquiera dado, material, vejetal, anima 
ó científico, tiene su principio, sii desarrollo procesional 
y proporcional, en cantidades y cualidades que tienden a 
un mismo fin. Así la lioja tiene su pedículo, sus nervms 
y sus divisiones nerviosas. Si uno solo de estos nervios 
falta por una causa particular, accidental, como una heri­
da, presenta un vicio de conformación. Sucede lo mismo 
en el sistema material, animal y científico.

lío conociendo la ley del órden universal, los sabios,  ̂
para fijar sus estudios, se han visto obligados á recurrir á 
sistemas arbitrarios, tales que están fundados sobre las cla­
ses, los géneros, los reinos, los órdenes, mientras que no hay 
mas que las especies que tienen todas el derecho absoluto y 
relativo como especies en las clasificaciones, que sean ma­
teriales, vejetales ó animales. En efecto, ¿qué derecho 
tiene mas el mono que el mineral? ¿Qué derecho tiene el 
hombre mas que el mono en las clasificaciones? Los de­
rechos de las especies están en progresión y proporción de 
su organización y de su inteligencia, y lo mismo en cuanto 
á su objeto. Así todas las especies son regidas con justi­
cia por la ley del órden universal.

El órden universal se establece en los elementos, en las 
formas materiales, vejetales y animales, en la ciencia, en la 
inteligencia, en la sociedad humana.
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GENERALIDADES.

 ̂En el estudio difícil de las cuestiones intrincadas de la 
fisiología trascendental, tal como el de la morfología, debe 
uno armarse de toda la libertad y de toda la sagacidad posi­
ble. Lo que se ha inventado por medio do la imaginación para 
utilidad de las generaciones poco adelantadas y con necesi­
dades superticiosas debe separarse; las hipótesis deben fun­
darse sobre las probabilidades ó las analogías mas ciertas; 
y si yâ  desde mucho tiempo los sabios prácticos de la es­
cuela libre han llevado un golpe inevitable por las abstrac­
ciones de la edad media y por los misterios alegóricos del 
tiempo de las creencias, en que los sectarios, sábios é im­
píos, ó ignorantes y fanáticos, martirizaban á los hombres 
pensadores, aqirellos que han procedido por análisis y sin­
tesis, y que han comprendido que tenian como los demás 
hombres la libertad de ver al Ser.

Estamos en plena época de experimentación; queremos 
conocer los fenómenos, es decir, las causas y los efectos; y 
muy frecuentemente por las nuevas investigaciones inte­
ligentes, sorprendemos a la naturaleza sobre el hecho en 
sus operaciones mas secretas.

Sirvamosnos, pues, do los hechos ya descubiertos para 
reconocer la verdad en consideración de aquellos que son 
aun poco conocidos; estudiemos los semejantes, los análo­
gos, los diferentes; examinemos el cómo y el por qué como 
lo quiere Buffon: que la física, la química, la anatomía, el 
calculo, el método vienen sucesivamente á ayudar nuestras 
comparaciones, sobro todo cuando se trate del estudio de 
la creación primitiva de' las formas, y de la del juego de 
los fluidos que mueven á los sólidos. Es necesario tomar



los fenómenos mal explicados, por la inducción, la exclu­
sión, la deducción; pero es menester penetrarlos de verdad 
por la experimentación, si es posible, este proceder de in­
vestigación formado de análisis y sintesis.

De este modo, en un tiempo dado, descubriremos el 
S e r  y sus fenómenos hasta los principios, que serán estu­
diados en sus leyes.

Estos principios'anteriores, causas primeras y últimas 
inmutables, según las leyes, dan nacimiento á los efectos 
primitivos que ellos mismos son las causas secundarias; 
estas causas engendran los efectos secundarios que ellos 
son los mismos efectos terciarios, etc., etc.

Las causas de la forma anormal y de la fisonomía anor­
mal son de muchas clases, y seria importante el enume­
rarlas y estudiarlas convenientemente.

Hasta ahora los autores se han ocupado de la embrio­
genia, de la ovologia, de la teratología bajo el aspecto ana­
tómico y de clasificación; Bichat, Cuvier y Duytren han 
desarrollado entre los fisiologistas una furia francesa por 
la anatomía normal, la anatomía comparada y la anatomía 
patológica. Winslow y Lemery han agitado á los sabios 
sobre las causas de las monstruosidades; pero todos han 
olvidado el buscar en los fenómenos físicos las causas de 
formación y de deformación, y se han contentado, como 
Descartes, el ver los efectos inmediatos.

Sin embargo, tiempo es ya que la fisiología, este cono­
cimiento de los actos orgánicos, apoyados sobre las ideas 
físicas de nuestra época, vengan á esclarecer con sus luces 
los fenómenos de la organogenia.

En esta tercera parte hemos deseado fijamos sobre los 
vicios de conformación muy curiosos, que hemos observa­
do, con el fin de utilizarlos, y de diferenciar las formas de 
relación, las naturales y las anormales.
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ELHEmOS DE MORFfllflfilí HEMMl.

TEECEBA PARTE.

FISONOMIA ANORMAL.

Apreciación de las leyes, de las teorías, de los hechos, 
para servir al estudio de la raza.

LA FORMA ANORMAL.

La forma anormal es aquella que presentan las especies 
materiales, vejetales y animales en ciertas circunstancias 
por el hecho de accidentes particulares.

La forma anormal es siempre determinada que se pro­
duzca antes ó después del nacimiento, una causa fija espe­
cial y accidental la determina, pues, la formación de los 
glóbulos, de los vasos, de los órganos, de las regiones, de 
las formas parciales y enteras, se hace sin cesar del mismo 
modo, es decir, por los mismos medios y en las mismas 
condiciones, por los elementos inertes de los líquidos aguas 
madres y por los elementos motores según la ley uni­
versal.

S.abemos que desde el principio un glóbulo óvolo no



está constituido mas que por un líquido transparente en­
cerrado en una vejiga pequeña que se ha formado por una 
reunión de los elementos contenidos en los líquidos orgá­
nicos aguas-madres, y por los fluidos orgánicos que des­
pués de la impregnación del óvulo por los fluidos del es­
perma, el líquido del óvulo se espesa y forma una masa 
alhumino-gelatinosa; entonces se presenta en el huevo un 
punto opaco; ciertas partes de esta masa gelatinosa se es­
pesa mas, y la simple lógica nos dice que existen flúidos 
orgánicos latentes en los líquidos aguas-madres del huevo, 
que dan origen á los glóbulos rudimentarios á los vasos, 
nervios y sucesivamente, á las membranas, órganos y cen­
tros de osificaciones del nuevo individuo, etc.; los líquidos 
aguas-madres se espesan según las corrientes de los flúidos 
y poco á poco los vasos, nervios y los diferentes sistemas 
aparecen.

Se cree que los vasos aparecen antes que los nervios, 
pero las corrientes de flúidos ha marcado ya el sitio de es­
tos últimos, y los nervios se presentan por todas partes por 
donde han pasado estos flúidos; se forman por medio de 
los líquidos aguas-madres espesados, por las arterias y des­
pués de estas, pues tienen necesidad de una circulación co­
mo todos los órganos.

No hay mas que líquidos aguas-madres y glóbulos ru­
dimentarios, que no tienen necesidad de una circulación 
vascular; los glóbulos rudimentarios, los sanguíneos, por 
ejemplo, viven por endosmosis y exosmosis, el glóbulo qui- 
loso debe ser rudimentario primario; todos los otros son el 
glóbulo quiloso transformado, y aun los cerebrales y los 
glóbulos óvulos. El glóbulo quiloso vá á oxigenarse en 
el pulmón para formar el glóbulo sanguíneo; y lo mismo 
que el glóbulo sanguíneo vá á depositarse en el cerebro,
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donde recibe una cantidad específica de los fiúidos orgtáni- 
eos cerebrales; lo mismo viene á constituir el óvulo en el 
ovario, donde recibe una cantidad específica de los fluidos 
orgánicos genitales. El óvulo es pues un glóbulo sanguí­
neo transformado, teniendo los fluidos orgánicos específicos 
en cantidad genital.

Todas las modificaciones del glóbulo y del líquido agua- 
madre quüoso se producen á una temperatura y bajo la in­
fluencia de los fluidos orgánicos apropiados específicos en 
los diferentes órganos.

El génesis haciéndose de una manera fija, es decir, no 
separándose jamás en sus efectos, es de una lógica severa 
admitir para todos los casos anomalías de conformación una 
causa accidental, y por esta razón admitimos la teoría de 
la perturbación ovular, embrionaria y fetal. En sus tres 
estados de transformación los óvulos pueden estar trans­
tornados por ciertas causas accidentales; en su vegetación 
vascular, cerebral, hepática, genital, general, etc., etc.; 
pues cada-órgano presenta una vegetación específica.

Los óvulos sanguíneos llegan á los ovarios por las ar­
terias ovárioas, y una vez localizados, se transforman en 
óvulos, primer estado de los óvulos, que no necesita mas 
que la electrización de los fluidos órgánicos genitales del es­
perma para estar dispuestos á la evolución embrionaria, 
etc., etc.

La perturbación ovular debe producir un gran número 
de anomalías...

Sabemos que en ciertas circunstancias los biófitos san­
guíneos se engerían, que sus paredes yustapuestas se ab- 
sorven, y que cuando muchos biófitos sanguíneos se yus- 
taponen, se forma en su interior una circulación. Esto 
depende de los fenómenos de la endosmosis y de la exosmo-
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SIS. Los glóbulos teniendo un líquido diferente cargado 
de fluidos orgánicos, se establecen las corrientes en senti­
do inverso, que apresuran la reabsorción de los tabiques 
yustapuestos. Los vasos sanguíneos se forman también en 
los huevos y en las membranas anormales.

He aquí para los ovulos sanguíneos en los casos ordi­
narios de circulación.

Sabemos que cuando existen ciertos cuerpos extraor­
dinarios en los vasos sanguíneos, los glóbulos están en los 
casos particulares como gastados; en otros dispuestos para 
la irritación; tienen entonces una gran propensión á sol­
darse entre sí, tanto mas, cuanto que el líquido agua-ma­
dre que los baña está mas espesa.

Según estos datos anatómico-patológico, los óvulos 
sanguíneos, destinados á hacerse óvulos, alojados en los 
ovarios, transformados estos en óvulos genitales se pegan 
alguna vez, uno á uno, uno á dos, uno á tres. Su reunión 
es mas o menos grande ó completa según su mas ó menos 
gran fusión; según el lado de esta fusión, producen ano­
malías después de su fecundación. Dos óvulos forma un 
mónstruo doble, tres uno triple. Si ellos se reunieran en 
la parte inferior del punto correspondiente al ombligo, se­
rian de dos cabezas. Si es á la parte superior, tendrian 
dos cuerpos y una sola cabeza, si se fusionan en todas las 
partes, escepto en las genitales, serian hermafroditas.

Cuando los ovulos están mas ó menos destruidos, gas­
tados por una afección enferma, producirán mónstruos 
por falta de desarrollo.

Cuando hay exceso de desarrollo en número, habrá 
dos o mas óvulos que estarán fusionados casi en su to­
talidad.

Cuando los óvulos están empobrecidos y que coinciden con
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una debilidad general, producen los individuos de una 
constitución débil, y lo contrario tiene lugar para los bió- 
fitos fuertemente nutridos y coincidiendo con una cons­
titución fuerte: estos producen individuos robustos.

Así, una vez los óvulos genitales escitados por los flui­
dos genitales, se desarrollan en óvulos perfectos ó imper­
fectos, incompletos, en óvulos mas ó menos fusionados, do­
bles, etc., y una gran parte de las anomalías de forma pro­
vienen de ahí.

Una vez el óvulo fecundado por los fluidos orgánico- 
genitales del esperma, el estado embrionario de este se pro­
duce. Durante el desarrollo del embrión, las vegetaciones 
parciales orgánicas de este último pueden experimentar 
los accidentes y presentar las faltas de desarrollo, las fu­
siones, los engertos, por las causas mecánicas ó de las irri­
taciones especiales, ó por una no coincidencia de los ele­
mentos fluidos orgánicos del esperma ó del óvulo.

En fin, cuando el óvulo ha llegado á el estado de fetus, 
puede aun ser turbado por las enfermedades y las causas 
mecánicas, las heridas por ejemplo que producen la con­
fusión en sus órganos y en las embolturas externas del 
huevo.

Aunque admitamos para la mayor partes de las anoma­
lías una causa accidental, que provenga de la madre ó del 
padre ó que esté producida por las causas de irritación, de 
nutrición, de circulación, de fusión, de heridas, etc., etc., 
no aceptárnosla hipótesis de Kegis, sostenida por Winslou: 

Según la cual los mónstruos, serian descendientes de 
germenes de origen monstruo, y por consecuencia directa­
mente producidas por el autor de la naturaleza.”

Los extraordinarios originales de Winslon no pueden 
admitirse sino como preexistentes.
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Los móastruos j  las anomalías en general, tienen su ori­
gen por causas accidentales q[ue han sido ocasionadas en los 
Ovulos sanguíneos genitales en el ovario para formar los 
óvulos durante los estados ovalares, embrionariosy fetal.

13n cuanto a la herencia materna, esta transmisión á 
los hijos de las anomalías del padre ó de la madre prue­
ban que existe las anomalías que datan desde la fecundación, 
sobre todo para el padre, cuya acción cesa sobre el óvulo 
con el acto de la fecundación.

Así, hay niños que nacen con los síntomas secundarios 
de la enfermedad venérea.

Estas anomalías por herencia están sugetas á la canti­
dad y cualidad de los fluidos genitales del padre ó de la 
madre.

En sifilítico no es para nosotros mas que un individuo 
cuyos fluidos orgánicos vegetales están en dósis venérea.

Esto que decimos no puede ser, pues el esperma de un 
sifilítico, en el análisis químico dá los mismos elementos 
que el del hombre en perfecta salud.

Son pues, las ca7itidads8 de fluidos orgánicos dosadas 
en el óvulo’ ó en el esperma que ocasionan la herencia pa­
terna o materna; pues el ovulo no es desde luego mas que 
una vexícula llena de un líquido transparente. Es la elec­
trización de los fluidos orgánicos que ella recibe que origi- 
ginasu evolución en cuanto á la forma y las otras propie­
dades del nuevo individuo.

Las inversiones generales ó parciales son el resultado 
de la fusión de los óvulos; por ejemplo, se reúnen los ele­
mentos del ovulo de la izquierda para formar un solo in­
dividuo sin otra anomalia, etc., etc.

Toda la teoría de los mónstruos reposa sobre el enger- 
to y la fusión mas ó menos completa de los óvulos por los
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puntos particulares, según los polos opuestos, que hace 
que sean siempre las partes similares las que se reúnen.

bi en muchos casos de anomalías, la causa se encuentra 
en el exeso o en la débil cantidad de fluido orgánico geni­
tal del esperma y de los óvulos, en las reabsorciones de la 
propia sustancia délos sanguíneos ó en su mayor ó menor 
fusión.

Hay muchos casos' de anomalías que son debidos alas 
- causas mecánicas, físicas y las enfermedades hereditarias, 

que todos los observadores pueden apreciar, obrando sobre 
el óvulo, el embrión y el fetus.

Así para las extrofias, las extraversiones de la vejiga, 
es evidente que las corrientes de los fluidos orgánicos, en 
la época embrionaria del ovulo están desordenadas por mo­
vimiento anormal y accidental, y que el desarreglo se ve­
rifica siguiendo las corrientes regulares semejantes que 
llevan los materiales para la formación en las situaciones 
fijas. Esta simetría en la deformación es una prueba evi­
dente que las corrientes orgánicas son análogas y que pro­
ducen los efectos de una admirable persistencia.

La atrofia puede depender su causa, según dice M. Ser- 
-res, en la atrofia de los vasos, pero también puede tener su 
origen en la atrofia de los nervios orgánicos por los que 
estos vasos están envueltos.

La fisoxomía axoujial.
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La fisonomía anormal ó accidental, es el conjunto de 
los contornos lineares de la forma anormal.

No tenemos la idea de extendernos sobro la fisonomía 
anormal, solo vamos á indicar un cierto número de espe­
cies, tales como los mónstruos dobles, triples, los herma-



froditas, las inversiones orgánicas, los vicios de conforma­
ción, ios albinos, los enanos, los gigantes, la elefantiasis 
grasosa total ó parcial, los quilosios, las fusiones de órga­
nos, la aumentación del número, el acortamiento, el alar­
gamiento, las manchas, los nevi-materni, las efelides, las 
deformaciones traumáticas, las relajaciones de la piel, la 
parálisis, el enflaquecimiento, la hinchazón, las afeccionés 
dartrosas, los empeines, los tumore/, las cicatrices, las en­
fermedades délos ojos, etc.; la ausencia de algunas partes, 
las ulceraciones, etc., etc.

Damos en este trabajo ocho casos de fisonomía anormal, 
á saber: cinco casos de extroverdon de la> vejiga, un caso de 
mopsea, un caso de hilada, un caso de monocefalia y de de- 
radelfia. De esta manera es fácil comprender que la fiso­
nomía anormal es patológica y producida por causas acci­
dentales.

Por lo demás, los autores han dado á la forma anormal 
los nombres siguientes: prodigio, milagro, monstruo, mon- 
truosidad, singularidad de la naturaleza, cosa contra na­
tural, falta, error, vicio de la naturaleza, bizarrería, aber­
ración, defectuosidad, vicio de conformación, nisiis forma- 
tivus turbio.

Desde el prodigio de Ambrosio Pareo hasta el desarre­
glo del nisus formativus de Blumenbach, todas estas expre­
siones anuncian, implican una causa accidental de las ano­
malías.

La vexíctila umbilical y la alantoides que en los prime- 
meros tiempos de la época embrionaria del óvulo parece 
hacer el oficio de dos cotiledones, que nutren á el embrión 
y facilitan el desarrollo de sü raiz umbilical que se llama 
cordon umbilical y de sus vejetaciones orgánicas cuyo con­
junto constituye mas tarde el fetus, no piieden contribuir
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en nada por sí mismas á los vicios de conformación.
En cuanto á la extraversión de la vejiga, su causa está 

ciertamente en las separaciones de los fluidos orgánicos, 
que siguiendo otro curso alejan los órganos de ordinario 
yustapuestos y aproximan los que en el estado natural es­
tán separados. Lo mismo sucede con la insuficiencia de 
estos fluidos orgánicos ó do su demasiada abundancia en 
les óvulos que producen las faltas ó los escesos de des­
arrollo.

L as leyes, las rEOKÍAS, los hechos.

Hemos admirado en nuestras investigaciones bibliográ­
ficas, los esfuerzos heobos por los fisiólogos y los anatómi­
cos para la determinación de las leyes que rigen la forma­
ción y la deformación de los óvulos. Los buenos tratados 
de organogenia, de embriogenia, de anatomía superior, 
las vivisecciones, los estudios concienzudos de MM. Cu- 
vier, Blanville, Florens, Serres, Isidoro Gefroy-St.-Hilai- 
re, Duvemoy, etc., han profundizado los misterios del es­
tado embrionario y fetal.

Hé ahí las leyes formadas por Serres é Isidoro Geffroy- 
St-Hilaire.

Ley de conjugación de la que se desarrolla la indivi­
dualidad orgánica.

Ley de conjugación para la organización de las partes 
similares.

Ley de formación escéntrica.
Ley de posición similar ó de simetría.
Así la conjugación de la que desarrolla la individuali­

dad orgánica, y la de conjugación para la organización de 
las partes similares, no son sino la consecuencia del des­
arrollo escóntrioo.
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Tememos mucho que estas leyes de desarrollo de for­
mación excéntrica y de deformación excéntrica, no sean 
sino los hechos generales comprobados; pues puede decirse 
que según aquellas leyes se producen la formación excén­
trica y la deformación excéntrica. Si las cuatro conjuga­
ciones de que hemos hablado, eran las leyes, no se podrían 
decir según cuales se producen estos hechos. Estos no 
son pues los generales comprobados, hechos admirable­
mente probados, que dan á sus autores tanto renombre co­
mo si fueran leyes.

Estos señores han permanecido en los hechos genera­
les; hubieran debido remontarse á las leyes del Ser, para 
explicar estos resultados.

No tomemos pues los efectos generales por las leyes an­
teriores: desde luego quien dice simetría, dice dualidad, 
quien dice dualidad, quiere unidad, trinidad. La simetría 
ó dualidad no es mas que el resultado de los términos pro­
porcionados en cantidades recíprocas.

Un monumento es simétrico, cuando todas las partes 
de un lado de la línea media tienen una relación perfecta, 
una coincidencia perfecta, con las partes del otro lado de 
la línea media.

Hay pues un monumento, una fábrica donde existe una 
simetría perfecta, afinidad de sí por sí, unión de las par­
tes similares.

Hay coincidencia perfecta en la forma, en las organi­
zaciones vegetales y animales, y ademas cantidades y cua­
lidades elementales iguales.

Cuando se engerta un tallo de albaricoque con otro 
de ciruelo sobre uno de estos salvage, ¿que sucede de la si­
metría, y de la unión de las partes similares?

No existe, pero hay eoincidencia en partes análogas.
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Las partes similares tienen los fluidos orgánicos en pro­
porción, sin esto no podrian reunirse, pues los fluidos se­
mejantes se rechazan.

En cada lado de la columna vertebral existe una por­
ción de gangliones condensadores de los fluidos orgá­
nicos; estas dos proporciones de gangliones constituyen 
los elementos de dos pilas orgánicas con fluidos pro­
gresivos, de suerte que una mitad del cuerno de una 
persona posee los fluidos orgánicos opuestos á la otra 
¡)artc del cuerpo. Esta oposición progresiva de los fluidos 
orgánicos es la que produce la conjugación de los órganos 
similares. Esta conjugación es forzada, y todas las veces 
(\ue hay separación. Asura entre las partes similares, es 
porque los fluidos orgánicos de estas partes (por causas 
especiales de desviación de las corrientes de los fluidos mo­
tores) se ha hecho semejante y se han rechazado. Así, las 
faltas de desarrollo, las separaciones de las partes simila­
res, la fusión de estas son los productos, los efectos de las 
proporciones y desproporciones de las corrientes de las 
materias de formación.

Así diremos con Bichat, la simetría, la conjugación, la 
yustaposicion, la reunión y las anastomosis; como Gerffroy- 
St.-Hilaire la falta de desarrollo, la separación y la fusión, 
como Serres, la formación escéntrica, centrípeta, la dispo­
sición binaria, lo que implica según nosotros la disposición 
unitaria, trinaría, la afinidad entre sí, lo que prueba la re­
pulsión, la desigualdad de formación, y la posición similar. 
Diremos aun con Serres, el doble desarrollo, ó mejor Indi­
visión primitiva de los órganos en dos partes semejantes. 
Pero no llamaremos á estos, hechos generales de las leyes.

La simetría, dice Blumenhach, es el resultado del equi­
librio de la fuerza formatriz: esto es magnífico en lógica.
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Así Blumenbacli ha comprendido bien que la simetría no 
era una ley, pero sí un resultado: lo mismo sucede de la 
conjugación de esta en los organismos, de la afinidad, del 
desarrollo escéntrico centrípeto, de la deformación esoéntri- 
ca, déla posición similar, de la falta de <iesarrollo, del re­
tardo de este, de la separación, de la fusiou, del defecto, 
del exceso, de la disposición binaria y del doble desarrollo,

”Las investigaciones de organogenia á que me he dedi­
cado, (dice Serres en una memoria sobre un monstruo doble, 
inserto en el tomo X I de la academia de ciencias), después 
de muchos años, me han permitido establecer las reglas que 
sigue la naturaleza en la formación de los órganos.”

Todos los órganos se desarrollan de la circunferencia al 
centro, son pues simétricos ó dobles. Los simples que en 
los animales ocupan la línea media, y que llamamos impa­
res, han sido en su principio pares, es decir, compuestos 
de dos mitades análogas: Estas marchando de afuera aden­
tro se reúnen en un punto de contacto, llegando á este se 
engranan de tal manera que dos partes no forman mas que 
una; de par se hace impar. Esta última ley es la de conju­
gación y de afinidad, deriva de la simetría, lo mismo que 
esta es la consecuencia rigorosa de la ley general de la 
formación de la circunferencia al centro. El embrión de 
todos los vertebrados se forma y se desarrolla según estas 
leyes constantes.

Todo embrión ó todo órgano que no llega al tipo que 
le es propio, lo hace según una derivación de estas reglas; 
todo embrión que sobrepasa este tipo le está igualmenfo 
sugeto.

Para que e.sto fuera exacto, era preciso que los huesos 
semejantes se desarrollasen por un solo punto de osificación 
externa con convergencia hacia la línea media, y ellos se
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dtíigttrrollan por el contrario por diversos puntos de osifl- 
cacioil en los sitios determinados, puntos que se reúnen los 
uuds á los otros por divergencia; no hay pues formación 
centrípeta, desarrollo excéntrico, es decir, según M. Ser- 
res, de la circunferencia al centro pues que es lo contrario, 
aplicando esta idea*á cada centro de osificación. Toda osi­
ficación principia jsor los puntos que se irradian en todo 
sentido por las corrientes progresivas y en proporción de 
la coincidencia á los materiales inertes arrastrados. Los 
huesos parietales principian por un solo punto de osifi­
cación; se extienden tanto hacia afuera como hacia adentro; 
los huesos largos principian por un solo punto para loa 
cuerpos; este punto de osificación de fosfato de cal, se ir­
radia siguiendo el periosteo hasta las extremidades, que 
permanecen bastante tiempo cartilaginosas.

Así la base del cráneo se osifica antes que la bóveda 
en el fetus, y los huesos vormianos tienen un solo punto 
de Osificación sobre la línea media y no tienen algunas ve­
ces los huesos similares del otro lado, cuando existen so­
bre uno; ellos se desarrollan muy tarde.

El esfenoides tiene un punto de osificación sobre la par­
te inedia del hueso; en cuanto á los órganos blandos, las 
membranas por ejemplo, como las serosas, se desarrollan 
estendiéndose, etc., etc. Sin embargo es posible que M* 
Serres haya yisto la reunión, la conjugación de algunas 
partes de órganos, primitivamente divididos en dos. Pero' 
de este hecho escepcional ú una lej, hay toda la gravedad 
del error.

Generalmente, los órganos blandos como los sólidos, se 
forman por centros de desarrollo, pues los centros se reú­
nen divergiendo, por las corrientes. ¿M. Serres ha visto 
los nervios braquial y femoral formarse en dos partes que
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mas tarde se reunieron? un vaso se forma por una acumu­
lación de glóbulos sanguíneos. ¿Son dos mitades de glóbu­
los las que se reúnen para formar un glóbulo entero? He­
mos dicbo lo bastante sobre este punto.

Cuvier, el celebre Cuvier, habiendo visto que en un in­
dividuo de una especie las partes estaban siempre las mis­
mas y que jamás estaba formado de pai'tes opuestas de las 
especies diferentes, ha creido que con algunas osamentas 
se podria reformar un individuo entero, es decir, que en- 
comparando estas osamentas con las de los animales veci­
nos, se sabría asignar un sitio en la serie de los animales 
á las especies perdidas. Hizo pues conocer esta ley de 
subordmaciou de las partes, á la cual M. Isidoro Bourdon, 
sabio distinguido, ha consagrado un capítulo especial en su 
libro do los Principios de fisiología comparada. A cada 
una desús obras, sobre todo cuando las obras son notables. 
M. Isidoro Bourdon ha formulado la ley de subordinación 
y de coincidencia.

Dice muy bien que todas las partes de un animal coin­
ciden.

Que estas relaciones son constantes y que tienen ac­
ción en las partes esenciales. ”So concibe (dice), que 
basta conocer uno solo de los caracteres de que venimos 
hablando, para conocer los que siempre son iguales.” Y 
mas lejos. ’Tero es necesario notar que todos los órganos 
concuerdan en todo ser viviente; jamás la naturaleza reúne 
en una especie las partes opuestas.”

He aquí los liechos notables: pero es necesario decirlo 
y limitar á su justo valor, la capacidad que Isidoro Bour­
don dá á la  coincidencia, esta le parece útil como medio de 
clasificación de los animales de los cuales no quedan mas 
que algunos fragmentos. Él dá el mérito de esta ley á



Cuvier por una cita. M. Bourclon no ha visto en esta ley 
la ley general del Ser; así no la ha formulado mas que co­
mo ley de conveniencia. Estas relaciones que existen en­
tre las diferentes partes de un cuerpo organizado las ha 
llamado Adelon un eonsensm. M. Isidoro Bourdon la mira 
con relación é las formas como ley de subordinación: nos­
otros la miramos como la ley de los elementos de las for­
mas orgánicas y del ejercicio de los órganos.

Así queremos en nuestros trabajos dar al Cesar lo que 
es del César; esto puede contribuir á fundar la probidad 
científica que es una virtud bien rara en los tiempos que 
atravesamos.

Para reasumir lo que hemos querido probar en este ca­
pítulo, diremos, que todos los fenómenos de formación y 
de deformación están regidos por ley del Ser. que todo 
se forma y se deforma por esta misma ley universal.

EXTRO VERSIOÍT GEXITO-URINARIA
DE E x E ia U E T . i  P O M M IE R .

Forma Anormal.
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Primera observación.—La llamada Enriqueta Pommier, 
de 27 años de edad, en el lugar de Boisseuil, cerca do Sur- 
geres, presenta un vicio de conformación en el cual el om­
bligo, los huesos pubis, la vejiga, las partes externas de la 
generación, el esfinter del ano, las modificaciones de forma 
y de desarrollo.

Cuando nació, el cordon umbilical partia al nivel del 
pubis, en el sitio en que los huesos ilíacos están ordinaria­
mente yustapuestos. El cordon fué ligado por la partera, 
y muy pronto en lugar de una cicatriz, apareció en el



anillo umbilical (iiie permaneció abierto un pequeño tu ­
mor rojo de cerca de seis milímetros de diámetro. Al re­
dedor del tumor se escapaba sin cesar la orina gota á gota. 
Su familia á quien por personas instruidas, no sabia que 
pensar del sexo del niño, que no estaba bien marcado por 
las partes de la generación, nulas en esta época. En efec­
to, la pequeña Enriqueta no tenia ni grandes ni pequeños 
labios, ni clítoris, ni abertura vaginal, se veia solamente 
el tumor rojo al través del anillo que tenia no ha mucho 
el cordon, después dos pequeños repliegues de la piel co­
locados un poco mas abajo de cada lado dol pliegue peri- 
neal. Se concibe que el periné pareciera entonces muy 
largo, pues que se estendia desde el ombligo hasta el ano, 
de donde los escrementos sallan involuntariamente como 
la orina del ombligo.

Desde la infancia hasta la pubertad, el tumor umbüi- 
cal 80 desarrolló, así como los pequeños repliegues del pe­
riné; entonces se operaron cambios notables; el sexo fué 
de repente reconocido, con gran satisfacción de la partera 
y de los parientes, que bien fijados por los signos físicos 
ordinarios, querían referirse absolutamente á las partes se­
xuales. En efecto, la jóven experimentaba en la pelvis 
hacia algún tiempo, dolores parecidos á los que quedan 
cuando un organo está distendido mas allá de su diámetro 
normal, ella se sorprendió al ver formarse á doce ó trece 
milímetros por debajo del tumor del ombligo una pequeña 
abertura por adelgazamiento de la piel, de donde salla 
poco á poco un líquido negruzco, vizcoso y fétido. Al 
cabo de algunos dias el flujo cesó, y al mes siguiente vió 
de nuevo la sangre mas roja, lo que le agradó y la con­
firmó en la idea de un flujo menstrual. La abertura vaji- 
nal podría tener el ancho como una lenteja; se agrandó y
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tomó al cicatrizarse la forma oval sobro una línea transver­
sal. En esta época los vellos se agruparon en las ingles y en 
las partes internas y superiores de los muslos, bajo la for 
ma de dos bandas encorvadas cuya convexidad miraba a 
el tumor vexical. Las mamas bien conformadas, se de- 
saiToUaron. Esta joven era púbera á los 14 años, desde 
esta edad hasta la de 27 las reglas continuaron periódica­
mente y el tumor umbilical se agrandaba de una manera 
insensible.

Esto fué en el mes de Mayo de 1838, (¿ue habiendo 
sido llamado para este punto, supe por ella su historia. 
La decidí á que me permitiese dibujar su vicio de confor­
mación; se prestó de muy buena gana; de este modo he 
podido hacer exactamente el dibujo y la descripción que 
voy á dar con todos los detalles útiles para aquellos que 
se ocupan de esta parte de la ciencia que trata de los vi­
cios de conformación. (Lámina l .“)

Para poner el orden en mi descripción, hablare de los 
órganos que se encuentran situados sobro la linea media, y 
después me ocuparé de las partes laterales.

Hice colocar esta joven sobre una mesa, la hice volver, 
los muslos separados y las piernas dobladas con el fin de 
verla mas cómodamente. Me sorprendió desde luego el 
volúmen de su vientre; no teniendo el ombligo en el cen­
tro, parecía de una dimensión enorme; era un error, pues 
poniendo la extremidad del dedo de en medio su desarrollo 
se presentaba como de ordinario. El abdomen no presenta 
nada de notable, sino es una separación de los músculos 
rectos, de los que hablaré en la descripción de las partes 
laterales. Por encima de la abertura umbilical en B, la 
piel es delgada, tensa y de un color sucio en A. Siguien­
do la línea media, no se encuentra el monte de Venus, ni 
la eminencia del pubis.
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Lo que se vé absolutamente en el sitio del pubis es 
un tumor rojo cereza, oblongo, transversal, visto de cara; 
ofrece superiormente un ápice achatado, á la derecha una 
extremidad oval, á la izquierda una angular, un borde su­
perior bajando lateralmente, desde el ápice hasta las extre­
midades indicadas, y haciendo de cada lado un pequeño 
ángulo entrante á 27 milímetros de este, el borde inferior 
está representado por dos líneas curvas, que tomando las 
extremidades del tumor, se reúnen al pliegue vertical 
que se encuentra en su parte media; pliegue que se ter­
mina en V poco mas ó menos en su centro y que la divide 
en dos lóbulos bien distintos.

1. " Uno derecho, cuya mitad interna no es del todo- 
mucosa; en medio de esta mitad es donde se vé una aber­
tura, de la que hablaré pronto, por fuera de esta parte, una 
superficie encarnada surcada por un lijero pliegue casi 
transversal.

2. “ Otro á la izquierda presenta un pliegue longitu­
dinal principiando en el borde inferior y terminando en 
V poco mas ó menos como el pliegue que separa los dos 
lóbulos. Existe en su parte media una abertura que tie­
ne el mismo uso que aquella que ocupa la superficie in­
dicada.

El anillo vexico-umbilical es oval, formado de fibras 
muy re.sistentes; su diámetro vertical es de 27 milímetros, 
mientras que el transversal tiene 65, e.sto hace poco mas 
ó menos 12 centímetros de circunferencia.

El tumor parece salir de esta vasta abertura; sin em­
bargo sus bordos están íntimamente unidos á los suyos, 
pero, lo que podria hacer creer que sale, es, que el tumor 
se ha hinchado por encima de su base teniendo la forma 
que le conocemos. Este tumor es del grosor de una mitad
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de un huevo de ánade; es blando, elástico, por el tacto se 
reconoce una membrana bastante delgada cubierta e una 
mucosa encarnada y arrollada: es la vejiga que nos pre; 
senta su superficie interna al exterior, lo que constituye
la extroversion vexical en C.

Las dos aberturas de que no he de hablar mas arriba
son los orificios de los uréteres en D. y enE.

En el derecho, colocado en el centro de la superficie 
blanquecina que yo miro como el ápice verdadero del tu­
mor, pues que es la parte mas avanzada, he introducido un 
estilete romo de una longitud de 19 centímetros: este uré­
ter puede tener en la parte media de su longitud un diá­
metro de 27 milímetros y tal vez mas; me era fácil dirigir 
el instrumento en muchas direcciones sin obstáculos, des­
pués se hacia ir de un lado á otro imprimiéndole un mo­
vimiento de báscula en la abertura: esta última estaba bien 
formada, su diámetro tenia 3 milímetros.

La abertura del uréter izquierdo no está bien marcada 
y se encuentra con dificultad, estando situada por otra 
parte en el pliegue izquierdo de la mucosa; el estilete in­
troducido por este lado, no puede ir á mas de 11 centíme­
tros, el diámetro de este, uréter parece poco desarrollado.

Los orificios abiertos de estos dos uréteres dejan salir 
sin cesar lijeras corrientes de orina que se esparce en las 
partes (luc las rodean; el uréter derecho dá mas que el del 
lado izquierdo y algunas veces por la presión de los intes­
tinos sobre este conducto de la orina se escapa un chorro 
de cercado 27 milímetros que disminuye pronto de fuerza 
Encerrado en la pelvis, sale poco á poco al través de 
anillo: los intestinos delgados no comprimen la vejiga y 
me he asegurado de esto por el tacto, no estando oprimida 
por ningún órgano al exterior.
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Sea de esto lo que quiera, los dos tercios de la vejiga 
faltan; así no encontramos uraco, ápice, ni cuello vesical. 
Creo que si un partero recibia un niño conformado de esta 
manera, seria muy útil estudiar el cordon y su inserción.

Debo decir también que el uréter derecho, cuyo diáme­
tro es tan ancho, parece ser una vejiga nueva inventada 
por la naturaleza para el depósito momentáneo de la orina.

Mas abajo se vé un pedazo de piel de 8 milímetros de 
altura, continuándose lateralmente con la del abdomen, 
cubre un fuerte ligamento que reemplaza el puvis. Este 
ligamento en F. se estiende de una ilíaca á la otra, inme­
diatamente por debajo del tumor que forma la vejiga.

Viene en seguida la abertura vajinal en I, en la que 
el borde esta guarnecido de un rodete formado por la mem­
brana mucosa de la vajina vuelta; esta abertura que pa­
rece no estar provista del músculo constrictor, tiene 16 
líneas de circunferencia. Es una abertura oval, transver­
sal, aplastada por la parte superior, está muy extendida 
como todas sus partes, que son arrastradas por los huesos 
ilíacos, permanece siempre abierta y deja ver las rayas su­
periores de la vajina que apoyan sobre su borde inferior y 
la cierran, de modo que la sangre do las reglas no puede 
salir sino difícilmente. La membrana hímen que la cer­
raba antes de la pubertad, estaba imperforada y de una 
Organización análoga á la de la fosa navicular; ahora no 
se encuentra ya la membrana hímen; los vestigios de las 
carúnculas mistiformes.

>Sin embargo, no es posible introducir en su vajina un 
cuerpo mas voluminoso que la extremidad del dedo auri­
cular; yo que tengo ese dedo muy pequeño, hubiera podi­
do esponerme á hacerle una desgarradura, si hubiese que­
rido forzar la abertura.



La vajinn en el estado ordinario como se sabe, se di­
rijo de abajo arriba contorneando un poco la parte poste­
rior de la vejiga. En esta joven ha seguido'al receptá­
culo de la orina en su desquiciamiento, y de vertical se ha 
hecho completamente horizontal. Así entre la posición na­
tural y la posición anormal existe una diferencia de 90 
grados: esta vajina se extiende de adelante atrás, su longi­
tud es de 7 centímetros, su diámetro el ordinario.

La matriz está bien formada y bien colocada, su cuello 
mira hacia abajo, forma pues un ángulo recto con la va­
gina que es horizontal. Es probable que esta joven pu­
diera hacerse embarazada, si todos los anejos del útero es­
tuviesen bien conformados: en el momento del parto se 
harian graves desgarraduras hácia adelante si el ligamento 
que reemplaza al pulvis no resistia. El diámetro antero- 
posterior del estrecho inferior parte de este ligamento y se 
extiende hasta el coxis; tiene once centímetros justos con­
tando la retrocesión que podria hacer este hueso.

Entre la abertura vajinal y el ano, en J, se encuentra 
una superficie ancha de cincuenta y cinco milímetros, que 
desde luego puede mirarse como formando la totalidad del 
periné: pero la parte anterior de esta superficie, teniendo 
la forma de un triángulo isóceles (1) ranversado, y muy 
pronto reconocido por una fosa navicular mal dibujada: 
esta superficie triangular que tiene dos centímetros es casi 
mucosa, por .su lado pequeño tiene siete líneas, abrasa el 
borde inferior de la abertura de la vajina y el ápice del 
triángulo principia en el pliegue perineal.

El verdadero periné que se extiende desde el ápice del 
triángulo al ano, con la desmesurada anchura de treinta
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y cinco milímetros, soporta en tocia su extensión el culo 
<le saco del recto, que es muy ancho y que viene á pegarse 
a la vajina; lin fin, la ultima parte de la línea media de 
que tenemos que hablar es el ano en K.

El esfínter de esta abertura natural está formado de dos 
partes musculares dispuesta de manera que parece un ani­
llo entero; sin embargo no es así, una mitad del músculo 
parece superior a la otra en sus ataduras: son dos semi­
círculos colocados frente a frente el uno del otro pero no 
sobie un mismo plano. Estas porciones de esfínter mal 
dispuestas no pueden prestar el mismo servicio que un es­
fínter perfecto, pues que dejan entre sí por su contracción 
que se verifica sobre dos planos diferentes, un espacio de 
cerca de ocho milímetros por donde los escrementos salen 
<lel recto.

Voy á principiar aquí la descripción de las partes late­
rales. He dicho hablando de este vicio de conformación 
en la infancia, que los grandes labios faltaban, y que al 
llegar á la pubertad los vellos se hablan agrupado en las 
ingles, en L y M: en efecto en este pliegue es que se en­
cuentran los vestigios de estas partes, sobre una piel bas­
tante blanca se ven dos pedazos anchos de piel morena, 
espesa de cuatro milímetros, guarnecida de vellos, que pre­
sentan el aspecto de los labios que de la vulva hubieran 
sido estirados de cada lado en las ingles; viéndolas se dice 
en seguida, estos son los grandes labios, se diría que ha­
blan sido colocados allí por medio de la autoplastia.

Mas hácia adentro en G y H, los cuerpos carnosos co­
locados por debajo de la vejiga y de cada lado de la aber­
tura vajinal, siendo en numero de dos y colocados simé­
tricamente, han sido mirados frecuentemente como los tes­
tículos; la aldeana que los tenia les llamaba las c o w m  de
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hs houmbres, porque muchos médicos y parteras le habían 
dicho eran esos órganos y que ella era hermafrodita. El 
que ocupa el lado derecho tieue realmente la forma pero 
yo no participo de su error.

Creo que podían ser los. ovarios, que habiendo perma­
necido en los anillos inguinales, formasen estos dos gro- 
.sores formando hernia bajo la piel. No conservaré mu­
cho tiempo mi primera idea, pues tomando el tubérculo 
entre el pulgar y el índice, lo comprimí fuertemente y 
pude ver que era la piel llena de tejido celular grasoso, el 
del lado derecho (caia) veinte y tres milímetros y su diá­
metro era de doce; representaba la figura de una pera alar­
gada y se ataba á la piel, formando muchos pliegues ha­
cia afuera; el del lado izquierdo, grueso como un frijol, 
terminaba como el derecho, formando hacia afuera algunos 
pequeños pliegues, pero estaba completamente marchito, 
su color era parecido al do la piel.

Estos dos tubérculos no teniendo ninguna utilidad, 
entreteniendo por el contrario el desaseo al rededor de ellos 
y en sus pliegues, los estirpé con el bisturí.

Estos dos cuerpos no pueden asimilarse mas que á los 
pequeños labios, pero su naturaleza íntima no es la mis­
ma: en efecto no es mas que la piel y el tejido celular; 
cuando la amputación del lado derecho, una pequeña arte- 
riola ha dado un chorro tan débil que no me cuidé de 
ligarlo.

La parte huesosa de la pelvis participa también del 
vicio de conformación; así existe entre los dos huesos ilía­
cos un espacio de ocho milímetros estando separados el 
uno del otro, ha sido necesario un ligamento fuerte para 
mantenerlos en su posición respectiva á fin de que durante 
la marcha las articulaciones sacra-ilíacas no sean demasia- 
ilo maltratadas.
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Ee necesario que la articulacion pubiana tenga un pini­
to fijo; sin esto se tendría un movimiento de claudicación. 
A medida que una pierna se sienta, la extremidad anterior 
del hueso ilíaco correspondiente se eleva, porque el tronco 
pesando sobre la estremidad del sacro toma su punto de 
apoyo en el cóndilo del fémur. Esta joven que no tiene 
pubis se encuentra en este caso, su marcha sin ser dema­
siado molesta no es natural, claudica un poco de un lado 
sobre el otro.

Los músculos rectos que toman su inserción ordinaria­
mente cerca de la sínfisis pubiana, se atan en este caso al 
borde superior del hueso ilíaco por encima del agujero sub- 
pubiano; han seguido la separación de los huesos ilíacos. 
Estos músculos nacen superiormente de la quinta, sesta y 
séptima eostilla, como en el estado ordinario, dirigiéndose 
abajo siguiendo dos líneas oblicuas á la línea blanca, de­
jando entre su inserción inferior una separación de cerca 
de 98 milímetros; esta separación se parece bastante á la 
que se observa entre los múseulos rectos en algunas muje­
res recientemente paridas, solamente en estas la atadura 
del músculo es sobre la línea media del pubis.

En la joven Pommier, el espacio triangular compren­
dido entre los músculos rectos y el ápice del apéndice xi­
foides, esta guarnecido de una aponeurose muy espesa qui­
se continúa hacia abajo hasta el ligamento del pubis, for­
mando con este sobro la línea media la abertura umbilical. 
Estas partos fibrosas están muy tensas y van á atarse á los 
bordes internos de las ramas huesosas de los agujeros sub- 
pubianos. La disección podría sola demostrar si el apo­
neurose mismo forma el ligamento del pubis y si es un li­
gamento distinto.

Para terminar estn observación, diré que esta joven
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me suplicó con instancia que le hiciera una operación para 
mejorar su posición penosa. Trataba de estudiar su vicio 
de conformación á fin de ver si podria haber alguna pro­
babilidad de buen éxito. Para explorar mas fácilmente la 
vejiga por la vajina, hice esta primera operación que era 
siempre útil, pues la sangre de la.s reglas no teniendo una 
salida fácil, permanecía durante mucho tiempo en las par­
tes, haciéndose infecto, irritante y las infiamaba.

Corté el triángulo que representaba la fosa navicular; 
continué la incisión hasta cerca del ano, y solo dejé en el 
periné una anchura de diez y seis milímetros; hice que 
poco á poco con el fin de no hacer abertura en el tabique 
recto-vajinal, el dedo indicador de mi mano izquierda in­
troducido en el auo era quien guiaba mi escalpel. En esta 
Operación no encontré sino fibras niusculare.s que dividí 
hasta veinte y siete milímetros de profundidad por el lado 
de la va-jina.

Para esta operación hice una abertura que tomó el as­
pecto de una vulva de una jóven. Tenia la intención de 
ensayar el restaurar estas partes, pero una epidemia de t i ­
fus nervioso (fiebre cerebro-espinal) reinaba en la Cha- 
rente inferior; muchas personas morían; yo habla salvado, 
por medio de la quinina, siete hombres atacados de esta 
enfermedad, lo que fué causa del trabajo que yo hice des­
pués sobre la eficacia de la quinina on las enfermedades 
por infección. Atacado yo mismo de la enfermedad rei­
nante, así comp uno de mis amigos, el doctor Riviere, que 
murió, yo estuve durante un mes en el último cstremo, la 
quinina, el almizcle y la valeriana me salvaron, produ­
ciéndome sudores; yo conservé dos años los síntomas ner­
viosos erráticos, alucinaciones, vértigos, debilidades, y en 
fin, rae he restablecido completamente con el almizcle y la

10
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valeriana, pero no volví á ver á mi desgraciada Enriqueta 
Pommier.

EXTKOVEESIOISr GENITO-URINAEIA DE 
B a r b a b a  P e t i l .

Forma anot'mal.

Segttnda ohsermcion.—La llamada Bárbara Petit (que 
observé en 1847), de veinte y seis años de edad, del lu­
gar de Montcourt, cerca de Jussey (Alta Saona), donde 
se ocupaba en labrar la tierra, presenta un vicio de con­
formación análogo al de Enriqueta Pommier, salvo algu­
nas variedades en la forma de la extraversión. (Lámi­
na 2.“)

Lo (}ue ha pasado desde la infancia hasta la pubertad 
en Enriqueta, ha tenido igualmente lugar en Bárbara Pe- 
til: así no tengo necesidad de describir el vicio de confor­
mación de esta última, sino ocuparme de lo que precede á 
la pubertad.

Fuertemente constituida, presenta un aparato mama­
rio muy desarrollado, el vientre ancho y sin ombligo, el 
anillo umbilical es evidentemente el mismo que dá paso á 
la vejiga extroversada. Doy á este anillo á causa de este 
hecho, el nombre de vexico-umbilical.

Sobre la línea media en B, en el ápice de la extraver­
sión se encuentra sobre el vivo algunos indicios de la in­
serción del cordon; el tumor mucoso formado por la extro- 
versiou de la vejiga, tiene la apariencia de una mitad do 
pera con el ápice hácia arriba; su diámetro vertical es de 
seis centímetros sobre otros seis de transversal; presenta 
superiormente una superficie triangular que desciende en



plano inclinado abrazando la salida del bajo fondo y de la 
parte posterior de la vejiga, proeminento en C de dos á 
tres centímetros sin ofrecer ningún repliegue ni lóbulo. 
Este tumor formado por cerca de la mitad de la vejiga es 
un caso notable en que es liso y .sin anfractuosidades; en 
los dos tercios inferiores del tumor sobre la línea media, 
se ven trazas de las criptas mucosas, ¿seria el indicio del 
canal de la uretra? De cada lado los orificios de los uré­
teres están muy bien colocados y formando un triángulo 
perfecto con los indicios de las criptas mucosas que acaba­
mos de indicar, á derecha é izquierda del tumor, al nivel 
de la piel del abdomen, una superficie larga, mucosa, in­
significante de algunos milímetros de ancho que parte de 
la base del tumor, y lo rodea hasta su mitad es un pedazo 
de membrana mucosa que se ha engertado en este punto.

Por debajo de la extro versión vexical, una superficie - 
de piel de cerca de un centímetro de alto, que se continúa 
lateralmente y de los dos lados con la piel del vientre, re­
cubre el ligamento que une los dos huesos ilíacos, inme­
diatamente por debajo de la abertura de la vajina; en E, 
es en donde se ven las rayas superiores, estas se apoyan 
sobre el borde inferior de la abertura; á la izquierda, en 
F, una porción de la membrana hímeu cierra la mitad de 
la abertura de la vajina; en I, se observa una superficie 
casi triangular con el ápice inferior redondeado por una lí­
nea de demarcación á la derecha que no es otra cosa que 
la fosa navicular; desde esta línea redondeada hasta el 
ano se ve en J, el periné, detrás del cual se encuentra el 
culo, de saco del recto; mas abajo en K, el ano forma una 
salida y deja salir las materias fecales. Esta joven pre­
tende que su orificio se salia muchas veces en su infancia 
y que se ha salido aun una vez este año. El diámetro

— 147—



antero-postei'ior interior de la pelvis parte del ligauicnt<j 
pubiano y tiene cerca de tres pulgadas.

Sobré las partes laterales, se observan superiormente 
los músculos rectos separados tres pulgadas en sus atadu­
ras inferiores, dejan entre sí un espacio triangular com­
prendido entro el apéndice xifoides, en donde se encuen­
tra el ápice y el ligamento del pubis que lo sirve de base 
guarnecido do un aponeurose de la misma naturaleza que 
a línea blanca en las personas bien conformadas; este apo­
neurose concurre háeia abajo con el ligamento pubiano 
para formar el anillo vexico-umbilical.

De cada lado en las ingles en A, los grandes labios .se 
reconocen por las capas de vellos cuya dirección es de ar­
riba á abajo y adentro; estas capas forman una línea curva 
oblicua cuya convexidad está vuelta bácia la extroversion; 
las partes de la piel cubiertas por estos vellos están hin­
chadas, se diría que lo mismo que en Enriqueta Pommier. 
los grandes labios han sido tirados hacia las ingles: mas 
adentro y en cada lado de la abertura vajinal en G y H, 
se ven muchos glóbulos de piel de diferentes grosores y de 
formas variadas, conteniendo en su interior tejido grasoso 
¿son estos los rudimentos do los pequeños ó de los gran­
des labios? Me inclino á esta suposición; una sola cosa 
puede hacer conocer á qué parte pueden ser asimilados. 
He comprobado levantando con el bisturí los de Enriqiieta 
Pommier, que estaban uuü’idos por arteriolas; se trata 
pues de comprobar si las arteriolas están suministradas por 
ja rama perinoal, ó por la rama ditoridiana de la arteria 
untuosa interna, entonces solamente se podrá afirmar cual 
es su origen; es pues á los anotómicos el hacer la inyec­
ción y la disección de e.stas partes, cuando se presente una 
Ocasión en los anfiteatros.

— 148—



EXTROVERSION GENITO-URINARIA 
DT3 A l EJANDHO M i CH EL.

Forma anormal.
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Tercera ohsercacion.—^Alejandro Michel, de veinte y 
tros años de edad, el 27 de Setiembre de 1841; obrero me­
cánico, nacido en Argentan, departamento del Orne, pa­
dece nn vicio de conformación do los órganos genito uri­
narios. Esta extroversion de la vejiga con ausencia del 
pubis y de la parte anterior dcl miembro, es un hecho muy 
interesante que me apresuro á dibujar (Lámina 3.'') y del 
ijue voy á dar la descripción.

Alejandro Michol es poco hablador y no se presta á las 
cuestiones; esto no interesa porque muchos médicos lo han 
asegurado (jue no habia operación posible para mejorar su 
estado. No ha querido hablarme de su juventud, sola­
mente me dijo que el tumor era muy pequeño cu la infan­
cia y que se ha desarrollado así como el miembro Imsta la 
pubertad. Hay en A dos hernias inguinales de nacimien­
to, y que cuando tose ó hace algún esfuerzo para levan­
tarse, las dos liernias se dosarrollan y se dirijen hácia 
adentro y abajo en el escroto.

Sobre la línea media y de alto abajo, no se encuentra 
ni pubis ni vellos, los músculos rectos están separados el 
uno del otro interiormente, y su separación está guarneci­
da de un aponeurose que forma al nivel del pubis la aber­
tura vexico-umbilical. El pubis está reemplazado por las 
])artes ligiiraentosas que mantienen los huesos ilíacos, pero 
como estos huesos no son arcabobedados hácia adelante 
como en el estado natural, resulta un movimiento de clau­
dicación cuando Michel se pone á andar.
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En B, es el sitio donde se ata el cordon; la abertura 
vexico-umbilical se encuentra exactamente en el sitio del 
pubis inmediatamente por encima del miembro; presenta 
un diámetro transversal de cinco centímetros, mientras que 
el vertical tiene cuatro, esto hace que la circunferencia sea 
de catorce ■centímeti’os. Esta abertura deja salir la veji­
ga, que demuestra su superficie interna al exterior, y de 
la que no existe sino la parte inferior de la pared posterior 
y la parte posterior de la pared inferior.

En C, la pared posterior ocupa la parte superior del 
anillo umbilical está formada de dos líneas curvas con 
convexidad superior separadas por un pliegue mucoso.

1. ° La línea superior se une á la piel del abdomen y 
hace poca salida, se confunde con la piel de este que la 
rodea.

2. ° La inferior es mucho mas encorvada que la pre­
cedente, principia á la derecha y hacia adentro de la su­
perior, hace poca salida, después se contornea hacia el lado 
izquierdo aplanándose y uniéndose á la piel; estas dos líneas 
representan la pared posterior de la vejiga.

Mas abajo en D, se encuentran tres lóbulos muy pree­
minentes; l .“ el lóbulo derecho, principiando entre la línea 
que acabamos de describir y el lóbulo medio, se contornea 
hacia abajo y concurre a formar el pliegue de la vejiga y 
el miembro; 2.° el lobulo medio, en forma de 8, se extien­
de de arriba abajo y á la derecha, presenta en la parte in­
terna que es la mas saliente el orificio del uréter derecho;
3.° el lobulo izquierdo mas voluminoso, cordiforme, se ex­
tiende de arriba abajo y a la izquierda, él mismo está di­
vidido en dos lóbulos, de los cuales el interno es mas proe­
minente, entre estos lóbulos se encuentra la abertura del 
uréter izquierdo, á trece milímetros del uréter derecho-



los tres lóbulos de ciue acabo de bablar constituyen la pa­
red inferior de la vejiga.

Entre los dos lóbulos medio é izquierdo y por debajo 
de ellos en G, se encuentra una pequeña salida insigniñ- 
cante del grosor de un grano de trigo. ¿Es la cresta ure­
tral llamada verumontanum? La mucosa de la vejiga ex­
trovertida se termina en el miembro formando en H, un 
pliegue profundo transversal, en el cual se encuentran los 
canales deferentes, de los cuales el esperma se esparce 

■ extendiéndose, según lo que dice el mismo Micbel.
En E, los orificios de los dos uréteres son invisibles, 

para apercibirlos es necesario esperar a que la orina salga 
en cborro, lo que sucede á cada momento, sin duda por la 
presión de los intestinos sobre el uréter,' la orina sale ex­
tendiéndose y de una manera insensible.

La superficie de la vejiga es roja guinda, desarrolláu- 
dose en eUa una gran cantidad de mucus gleroso; mas 
abajo se vé el miembro, largo de seis centímetros compren­
diendo el glande, representa una línea curva que se ajusta 
fuertemente á la extroversion, de modo que tiene una for­
ma curiosa. Para ver su parte superior que es la sola ma 
formada, es necesario tirarla fuertemente bácia abajo y 
mantenerlo en K, entonces se comprueba que los cuerpos 
cavernosos están abiertos en la parte superior, la parte in­
ferior de la uretra solo existe en J  y se despliega sobre los 
cuerpos cavernosos; así toda la parte superior del miembio 
está cubierta por la membrana de la uretra, en donde se 
ven los orificios de las criptas mucosas en I, la parte inferior 
del canal se reconoce perfectamente por dos lineas longi­
tudinales. El glande tiene mas de cuatro centímetros de 
largo y un centímetro y medio de alto, es susceptible de 
tomar la apariencia de un glande completo si se aproximan
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sus dos mitades. Aquí el glande' se encuentra un poco 
escoriado por una causa reciente.

En E, el miembro está cubierto interiormente de un 
piepueio y  un frenillo, la pid del prepucio está arrugada 
como en el estado ordinario.

Micbel pretende que su miembro es susceptible de en­
trar en erección 7 de tomar una longitud de odio centí­
metros; en este caso está siempre encorvado y viene á to­
carle en el vientre por encima del tumor.

El pretende también que tiene mucho placer con las • 
ujeres 7 que ejecuta el coito fácilmente sin que ellas se 

miíf f.  ̂ enfermedad; sin embargo esto puede sor
cnTi pues es necesario que él vaya cubierto

derrama sin cesar sobre 
US párteseos testículos están bien conformados ybienco- 

a o.'-. El escroto tiene una disposición particular, for­
ma una especie de delantal en el vientre bajo en A, su di- 

ou es muy grande; así su longitud hacia arriba es de 
diez y nueve centímetros y de ocho desde el nacimiento 
del miembro á su parte inferior; puede suceder que sean 
mas cortas ó mas largas según la impresión de frió del es- 
cro o. La piel de las bolsas nace pues en los dos lados de 
ms ingles, los veUos se han desarrollado en estos puntos, 
tienen una propensión á dirigirse hácia el tumor; se une á 
estos veUos una gran cantidad de sedimento urinoso que 
ca a las partes por su desecación un aspecto farináceo- 
también se ven en los alrededores de la e.strofia las esco­
riaciones producidas por la .salida continua de la orina so­
bre estas partes, en fin existe una especie de rafe en L.
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EXTEOVERSION GENITO-UEIN A.EIO EE

Pbdeo D bsiré Durand.
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Forma anormal.

Vmarta oJserwacío».—Pedro Desiré Durand, de cerca de 
nueve años de edad; el 3 de Enero de 1842 nació en Or- 
leans, hijo de un viñador, padece un vicio de conformación 
de los órganos génito-urinarios que constituye una extro- 
version de la vejiga, con ausencia del pubis y de la parte 
superior del miembro. (Lámina 4.“)

He oToservado y dibujado este vicio do conformación 
en'el hospital de los niños de Paris, todos los detalles de 
esta anomalía son análogos á los de la extroversion de Ale­
jandro Micbel.

Durand es rechoncho, muy grueso, bruno-castaño, muy 
comunicativo, por poco que se le hable afectuosamente, 
responde á las preguntas muy bien, pero teme y no quiere 
de ninguna manera que se explore su vientre bajo, por e 
tacto, sin embargo, á fuerza de dulzura be llegado á obte­
ner de él que me deje mirar su tumor. Era él el que lo 
sostenía, de tiempo en tiempo yo dirigía sus dedos, así he 
llegado á ver bien todas las particularidades de su vicio de 
conformación.

Sobre la línea media no se encuentra el pubis, el om­
bligo no está en medio del vientre como en el estado natu­
ral, está confundido con el anillo vexical y forma uno 
vexico-umbilical único, rodeado por las partes ligamento­
sas que van á fijarse en cada lado do los huesos ilíacos. 
Estos huesos están separados el uno del otro cerca de cin­
cuenta ■ y cinco milímetros, y es en la parte superior de
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1

este anillo en B que está la inserción del cordon.
Los músculos rectos están separados como lo indica el 

tacto, toman sus puntos de apoyo en los üíacos y siguen 
separación de estos huesos, una aponeurose ancha re­

llena este intervalo, principia en el apéndice siíbides y 
viene á constituir hacia abajo la véxico-umhilical que en 
estos casos de vicio de conformación, podian llamarse pu- 
biano ó mejor véxico-umhilical; la parte del aponeurose 
inferior del anillo hace el oficio de ligamento del pubis.

El anillo véxico-umbUical en este niño, representa un 
óvalo transversal, en este sentido tiene cincuenta y cinco 
milímetros, su diámetro vertical es de veinte y tres; se 
ven fácilmente los huesos ilíacos ejecutar duranté la esta­
ción y la marcha los movimientos de tracción sobre los 
tejidos fibrosos, que componen el anillo, de aquí un en­
sanche lateral; estos mismos fenómenos se reproducen en 
todas las personas afectas de este vicio de conformación con 
ausencia del pubis.

La vejiga sale al través de la abertura véxico-umbili- 
cal, su superficie interna está al exterior, forma una ex- 
troversion, su mucosa es roja intensa y cubierta de mueus 
espeso. En Durand la pared posterior existe sola, la in­
ferior falta, pues los dos uréteres que forman el lado pos­
terior del trígono vexical y los límites, están en el pliegue 
que resulta de la reunión de la vejiga y el nacimiento del 
miembro, de suerte que no se encuentra absolutamente si­
no la parte posterior del saco urinario, siendo esta la (jue 
constituye todo el tumor.

La extroversiou vexical tiene los mismos diámetros 
que el anillo véxico-umhilical, y su salida no es mas allá 
de trece milímetros; presenta tres lóbulos principales:

l.° El uno derecho en D, y el mas ancho forma mas



de la mitad del tumor, es un cuadrilátero imperfecto cu­
yos ángulos rectos están redondeados y los izquierdos fun­
didos con los lóbulos medios é izquierdos del tumor; se 
observa hácia abajo de este lóbulo derecho y cerca del cen­
tro dos pequeños mucosos insignificantes en L.

2. “ El lóbulo medio en O, que es el mas saliente, jia- 
rece colocado delante del lóbulo derecho; es este el que 
destruyó el aspecto cuadrilátero del lóbulo derecho.

La forma del lóbulo medio es la de un corazón bas­
tante irregular, cuya punta se continúa hácia abajo per­
pendicularmente, haciendo un pequeño pliegue en la mu­
cosa hasta el tubérculo interno del lóbulo precedente. El 
lóbulo medio es el mas elevado, toca hácia arriba al lado 
derecho del izquierdo, después se separa tomando la forma 
indicada; su diámetro transversal es de trece milímetros, 
mientras que tiene quince de altura en los puntos mas 
anchos; el lóbulo derecho es mas voluminoso, su anchura 
es de veinte y siete milímetros sobre veinte de altura.

3. “ El lóbulo izquierdo en E, presenta también la 
forma de un corazón, cujm lado derecho seria de seis mi­
límetros, menos elevados que en el izquierdo; este lóbulo 
tiene tres centímetros de ancho y veinte y tres milímetros 
de alto; la punta de este lóbulo en coi azon se encuentra 
hácia abajo y está redondeada.

He buscado en la organización de la vejiga la causa 
productora de estas especies de lóbulos que se observan en 
algunos casos de extroversion; esto proviene de la túnica 
musculosa': es evidente que sin fibras retráctiles no hu­
biera pliegues ni bolsas en la vejiga; la mucosa estarla es- 
tendida al esterior do una manera uniforme; las fibras 
musculares tomando sus puntos fijos en ciertos sitios, for­
man los pliegues y los lóbulos, y la prueba de lo que acabo
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de decir héla aquí: las vejigas extroversadas ejecutan los 
movimientos, se las vé frecuentemente ondular, engrosar 
y disminuir de volumen, según que las fibras musculares 
se relajen ó se contraigan. El tumor es blando y se vé 
bien en toda su extensión una membrana delgada que las 
fibras contráctiles pliegan en los puntos en donde ellas se 
fijan.

Los lóbulos son unas especies de sacos vacíos en el 
interior del vientre bajo, hecho que se comprueba con el 
tacto.

Tres porciones de mucosas se encuen&an engertadas 
en la parte superior de los lóbulos que acabo de describir:

1. “ En J, por encima de los lóbulos derecho y medio, 
una superficie mucosa poco saliente, situada transversal­
mente larga de veinte y cinco milímetros y ancha de cinco 
á seis.

2. ° Mas hacia adentro, una salida mucosa análoga, 
por encima de la porción derecha del lóbulo izquierdo, 
está colocado como el precedente, es decir transversal­
mente, no tiene sino doce milímetros de largo sobre dos 
de ancho.

3.“ En fin, un pequeño tubérculo mucoso á la izquier­
da de esta parte membranosa de que acabo de hablar, situa­
do exactamente en la reunión de las dos porciones del lóbu­
lo izquicrdoj estos tres lóbulos y estas porciones de mucosa 
constituyen la extroversion.

En este niño, el tumor principia superiormente en 
donde termina el abdomen, que es vasto y voluminoso, 
concluye inferiormente en M, hácia el miembro que forma 
con él un pliegue profundo transversal, en el cual se en­
cuentran los uréteres que es imposible ver y probablemen­
te los canales deferentes. La orina sale de cado lado del
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miembro del pliegue de que voy hablando, esparciéndose
p o r  e x t e n s i ó n  sobro las partes que le rodean.  ̂ • i

El miembro en el estado do relajación está dirigido 
hácia arriba y se encuentra en G, pegado fuertemente, en­
corvado al tumor de la vejiga, su longitud tomada en su 
parte inferior es de veinte y tres milímetros, su diámetro
transversal de veinte y cinco.

El miembro no es natural, está por decirlo asi abierto 
en BU parte superior en toda su longitud como en el caso 
de Alejandro Michel; la membrana de la uretra se encuen­
tra entre los cuerpos cavernosos y tapiisa esta parte en i ; 
los cuerpos cavernosos están reunidos por debajo de la 
uretra como lo están ordinariamente por encima de este 
canal, de modo que el miembro es un todo sólido, los dos 
cuerpos cavernosos estando reunidos íntimamente.

Pedro Desiré Diirand está absolutamente conforme 
con su miembro, como Alejandro Michel.

Cuando se abate en O, el miembro de Durand que se 
mide en su parte superior, se encuentra de veinte y siete 
milímetros; este niño pretende que su miembro se alarga,
es decir que entra en erección.

La membrana do la uretra ofrece algunas pequeñas 
aberturas de criptas mucosas; el glande en E y O, esta 
poco desarrollado y casi rudimentario, es verdad que Du­
rand no es aun púbero.

Las bolsas en I, forman una especie de delantal por 
delante de los muslos; existen dos hernias inguinales en .V 
y A, la izquierda está mas desarrollada que la derecha: 
los lados del delantal formado por las bolsas principian 
hácia las espinas ilíacas superiores, forman un phegue con 
el vientre hasta el borde superior del tumor vexical; inte­
riormente el borde libre de este delantal apoya sobre los
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muslos. El escroto desde la parte baja hasta el nacimien­
to del miembro, tiene treinta y cuatro milímetros; si se 
miden las bolsas verticalmente hasta la parte alta del tu ­
mor, tiene sesenta y cinco milímetros. Durand no tenien­
do aun mas que nuevo años, los vellos no han aparecido, 
pero existe en las ingles, sobro las partes laterales del de­
lantal, un bozo bastante espeso que anuncia que allí se 
desarrollarán.

Sobre la parte derecha de las bolsas y un poco á la 
izquierda por debajo del miembro, existe en E  y H los 
vestigios de las cicatrices teniendo la apariencia de rafes; 
he observado un rafe análogo sobre el lado derecho de la 
bolsas de Alejandro Michel.

EXTEOVERSION GEXITO-TJEINAEIA DE JOSÉ 
E stanislao D elanneaf.

Forma anormal.
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Quinta observación.—José Estanislao Delanneau, nació 
el 20 de Julio de 1847, murió, á los dos meses y seis dias, 
de una enteritis ayuda, y presenta una extroversion gc- 
nito-iirinaria parecida á la de Michel y Durand.

La partera que asistió el parto, Mmo. Debaéne, ha­
biendo indicado en un diario que habia reconocido un niño 
mal conformado fui á visitarla. Esta señora tuvolacom- 
plasencia de conducirme a la casa de los parientes, que se 
prestaron de muy buena gana á enseñarne su hijo del que 
voy á hacer la descripción de la extroversion. Mme. De­
baéne tuvo de nuevo la bondad de hacerme llamar des­
pués de la muerte de Delanneau, que cuando lo examiné 
hácia á fines de A gosto, estaba muy delicado: se veia que



la leche de la madre era pobre en principio nutritivo é in­
digesta.

He visto pues dos veces á e.ste niño: l.° durante la 
vida, lo he dibujo el 20 de Agosto de 1847; 2.° después 
de la muerte, he podido amoldar su extroversiou con yeso 
y obtuve el permiso de tomar los huesos de la pelvis y las 
partes q̂ ue la rodeaban, cuya preparación que hecho sera 
depositada en el Museo.

Delanneau está bien conformado, escepto en el nivel 
del pubis, donde se vé un tumor rojo, mucoso, que se re­
conoce por una extroversiou de la vejiga.

El vientre no tiene ombligo en D, el cordon umbili­
cal estaba inserto en E, la parteni me ha asegurado que 
abrazaba el tumor. Seria útil examinar y comprobar si 
no hay una membrana lijera que estuviera fija en el bor­
de del tumor en el momento del nacimiento en las extra­
versiones.

El anillo umbilical está todavía reunido á la que daba 
])aso á la vejiga; es pues un anillo vexico-nmbilical como 
en los casos precedentes.

El tumor vexical en E, tenia durante la vida veinte y 
siete milímetros de diámetro vertical, y veinte y cinco 
transversal. Los surcos atraviesan á algunos milímetros 
do ancho y de un centímetro y mas de largo existiendo en 
la parte inferior; ellos eran mas visibles durante la vida.

Hacia abajo y sobre los lados en ff, dos mamelones de 
la mucosa presentan en su ápice los orificios de los uré­
teres.

Este tumor forma una. eminencia de cerca de un cen­
tímetro y se encuentra como engastado en un círculo pro­
ducido por la tensión de los bordes aponeuróticos del ani­
llo; en su interior hay una gotiera, situada en el punto en
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donde la mucosa se une á la piel y hacia la cual el tumor 
se baja.

La extroversion después de lo que acabamos de decir, 
está formada por la parte inferior y posterior de la \c- 
jiga.

Sobre la línea media, en la reunión de los mame­
lones de que he hablado, se vé en H, la cresta uretral ó 
verumontanum, que tiene su asiento en un ligamento 
suspensorio; mas abajo (fig. 1.“) y de cado lado, los ori­
ficios de los canales deferentes en A, visibles durante la 
vida.

El miembro está abierto en la parte superior, la mem­
brana de la uretra está separada en 1 sobre los cuerpos 
cavernosos que se encuentran reunidos hacia abajo. En 
el tercio inferior y hasta el glande, se observa un indicio 
del canal de la uretra; el glande en 0, está abierto por la 
parte superior y foi’maria un glande perfecto si se aproxi­
man las dos mitades. El miembro cuya parte inferior 
está bien conformada, presenta pues la misma deformación 
que la de Alejandro Michel y de Durand. Durante la 
vida tenia veinte y cinco milímetros de largo, estaba fuer- 
temense unido á la extroversion como un resorte en L; 
después de la muerte estaba fiáxido y su longitud no era 
mas que de veinte y un milímetros sin contar el prepucio 
en J.

El glande tenia cerca de quince milímetros de diá­
metro.

El escroto forma un delantal, la parte derecha con­
tiene un testículo en K, mientras que el lado iz­
quierdo e.stá retraido y el testículo de ese lado no habia 
bajado.

En cuanto á los vellos se hubieran desarrollado en las
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ingles como en los casos precedentes, el periné y el ano 
están bien conformadados exterior mente.

La descripción de las partes inferiores no es menos in­
teresante que la de las partes externas.

He cortado el tumor vcxical sobre la línea media, y he 
separado la mitad izquierda sin desprenderla por entero: 
he podido comprobar sucesivamente de adelante á atrás, 
una túnica mucosa, otra musculoáa miry espesa, retráctil, 
otra celulosa que se reunia á la porción del peritoneo, y 
se llama túnica peritoneal.

La musculosa tenia en el centro dcl tumor seis milí­
metros de espesor. He podido disecar esta membrana bas­
ta la peritoneal sin lesión de esta última que formaba her­
nia produciendo una vejiga transparente pequeña de nueve 
milímetros de ancho.

PROCELEK OPERATOEIO.
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Voy á indicar la operación que e.sta disposición anató­
mica me ha hecho conocer posible para restaurar esta vi­
ciosa conformación, en provecho de los desgraciados que 
están afectados de ella; sin embargo no garantizo el buen 
resultado.

So me ha dicho, lo que no he podido comprobar, que 
algunos cirujanos distinguidos habian tratado de cubrir la 
extroversiou de la vejiga con un colgajo de piel sacado de 
la del vientre, y este elevado sobro el tumor y fijado sobrt' 
sus bordes.

Este proceder es de una imposibilidad evidente, y no 
puede dar buen resultado, puestas membranas mucosas no 
pueden engertarse en su superficie, y en seguida el 'Colgajo 
de piel no teniendo medios de nutrición por los capilares
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8ub-cutáneos, se gangronarian, y no es posible que se des­
arrolle en su parte posterior que apoye sobre la vejiga ex­
trovertida, una membrana mucosa para formar un saco 
urinario completo.

Pero hé aquí el proceder que propongo: debe levan­
tarse toda la membrana mucosa de la vejiga y una porción 
o aun toda la membrana musculosa: estas membranas di­
secadas hasta el miembro respetando los uréteres: todas 
estas partes separadas se vuelven háeia abajo sobre el cen­
tro del miembro, queda pues uua de la musculosa y la pe- 
ritoneal; se toma entonces un colgajo de la piel sobre el 
lado del vientre por encima de la ingle, del que el pedí­
culo ancho debe estar vuelto hacia el muslo: el colgajo de­
be de ser muy grueso y bien aislado en su pedículo; se le 
lleva sobre el tumor, se le fija en su circunferencia en la 
piel del vientre profundamente cortada, se cubre todo con 
hilas y se establece una lijera compresión, se prohibe todo 
movimiento al operado, que se coloca en una posición 
casi derecha.

Después de la cicatrización del colgajo, una segunda 
operación es necesaria. Deben escindirse las porciones de 
las membranas mucosas y musculares que tienen los uré­
teres si no están mortificadas, la orina sale sin cesar, é im­
pide la Obliteración de estos últimos.

Una tercera operación se presenta entonces; se trata de 
reunir los dos extremos del miembro para formar un canal 
de la uretra completo; esta operación posible si bien difí­
cil, es muy peligrosa sin duda para el operado.

Aquí la cloroformización prestaría grandes servicios, 
facilitando la disección de estas partes delicadas y sen­
sibles.

Ahora vuelvo á los detalles anatómicos de las partes
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interiores de Delanueau. (Lám. VI, lig. 1 .'>)
fciobre la línea media se observa un aponeurose trian­

gular cuyo ápice está en el apéndice xifoides, y la base en 
la regiónpubiana, en donde preséntala abertura del anillo 
vexico-umbilical. Por debajo del anillo, esta aponeurose 
forma ó concurre á formar el ligamento pubiano, que sos­
tiene por delante los huesos iliacos, cuya sejiaracion es de 
cerca de treinta milímetros. (Lám. VI, fig. 3.“ en Q.) 
La porción de la membrana peritoneal que reviste la ve- 
jiga esta plegada por la contracción do la muscular en P; 
en el borde superior del anillo, se vé la cicatriz del cordon 
umbilical en I; en K, la vena umbilical que desde la cica­
triz del cordon se dirije hacia el hígado; en H, la arteria 
umbilical con su semejante del lado opuesto, saliendo de 
las arterias ilíacas primitivas en B, y dirigiéndose á la ci­
catriz del cordon.

Por detras del anillo están los dos uréteres subiendo en 
C, y hácia los riñones, mas atrás las vexículas seminales 
en O, que comunican con los canales deferentes cerca del 
punto en que estos se abren en cada lado de la cresta ure­
tral. De la línea media los canales deferentes van hácia 
las ingles en N, pasando por delante de los uréteres y las 
arterias umbilicales para unirse á los testículos.

El testículo izquierdo quedó en la fosa ilíaca en M; en 
E, la arteria espermática se dii-ije hácia el testículo, así 
como el del lado opuesto.

Ho se encuentra la próstata; el recto D, se termina en 
un ano bien conformado.

De los lados los músculos rectos en J, se encuentran 
aislados en su atadura inferior, han seguido la separación 
de los huesos ilíacos, y la línea blanca se desarrolla bajo la 
forma de una ancha aponeurose de que ya se ha hablado.
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La rama montante del pubis es mas recta en los casos de 
extroversion, pero el agujero obturador no deja de existir 
(flg. 3.“).

La arteria ilíaca primitiva en B, dá la ilíaca externa en 
F, y ella misma dá la arteria epigástrica en G.

En fin, el músculo psoas se vé en A, y el escroto en L; 
el canal intestinal ocupa su sitio ordinario, y be visto que 
no formaba bernia en ninguna parte.

Los múscnlos del periné tienen una disposición nota­
ble; los cuerpos cavernosos en J, fig. 11, separándose el 
tejido fibroso en H, que debía sin duda formar el bulbo, 
sé ba extendido y los músculos bulbo-cavernosos en F, se 
encuentran separados para atarse á los isquio-cavernosos 
(Yéase la figura 11 para mas detalles).

DE LA DESCEIPCIOE DE LA EXTEOVEESION DE
LOS ÓEGANOS G É X rrO -U E IN -U lIO S .

Fijando la vista sobre la nota bibliográfica que pongo 
al fin de este capítulo, se convencerán del gran número 
de autores que han tratado de la extroversion de la veji­
ga. Puede reprocharse a muchos de ellos que no han da­
do dibujo con el texto; esta es una ligereza imperdonable, 
pues las láminas son muy importantes para los estudios, 
sobre todo las que al mismo tiempo representan las partes 
internas y las externas. Cuando las personas afectadas de 
estas dolencias mueren, deben inyectarse en cera los vasos 
y hacér las preparaciones de las partes mal conformadas; 
entonces solamente la descripción y las láminas son de 
una utilidad incontestable, y la humanidad puede sacar 
grandes ventajas.

Cerca de sesenta artículos, memorias ó disertaciones,
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han sido publicadas sobre la oxtroversion de la vejiga; es­
tas publicaciones contienen descripciones numerosas y no 
se encuentran sino unas treinta láminas contando con las 
que publico en este trabajo; hay además algunas piezas en 
cera que se ven en los Museos anatómicos.

Ahora se trata de hacer monografías sobro cada vicio 
de conformación, y en particular sobre el de los órganos 
genitales y urinarios. Los anatómicos no deben dejar pa­
sar ninguna ocasión de detallar bien, uniendo á sus memo­
rias buenos dibujos. En su descripción que no olviden la 
edad, el sexo, el estado general, que su investigación se 
dirija sobre el uraco, la vejiga, el miembro, los testículos, 
los anillos inguinales, las hernias, la separación del jDubis, 
el glande, los cuerpos cavernosos, los canales deferentes, 
las vexículas espermáticas, la próstata, la disposición de 
los uréteres, la escrecion de la orina, el ombligo, el ano, 
las relaciones de la vejiga y del peritoneo, vulva, los gran­
des y pequeños labios, la vajina, la matriz, las trompas, 
los ovarios, las mamas, la disposición y la situación de los 
miisculos y del vello; que vean si hay posibilidad de redu­
cir la extroversion de la vejiga, si se puede hacer alguna 
operación para mejorar el estado de las partes ó en el in­
terés de la limpieza, que ensayen hacer construir aparatos 
de manera de evitar e) contacto de los vestidos á la acción 
de la orina, que tengan con estos desgraciados atacados de 
estos vicios de la naturaleza, qiie son medrosos y que de­
ben proteger-con todos los cuidados posibles.

Estas investigaciones y estas precauciones son útiles 
á la ciencia, y deben hacerse y tomarse con el solo objeto 
humanitario.

Si hiciera una monografía de los vicios de conformación 
de los órganos genitales y urinarios, por extroversion, en



el hombre y cu los animales, clividiria las especies extro- 
versiones vexicales así:

Primera especie, de la extroversion uracal; segunda, 
vexical; tercera, uretral; cuarta, vajinal; quinta, genito-uri- 
naria; comprendiendo todos los casos donde no hay cxtro- 
version de una sola parte á la vez, y daria á las especies 
reunidas en la extroversion general los nombres indicados 
mas arriba. La ciencia parece haber registrado hasta aho­
ra, muchos mas casos de extroversiones genito-urinarias; 
sin embargo es con esta división que se puede llegar á un 
estudio completo de estos vicios do conformación.

Hé aquí una nota bibliográfica para que sirva al es­
tudio do las extroversiones genito-urinarias:

Euffin. De conceptione ct generatione, con lámina, 
1637.—Aldrovande, descrip. de un hombre de vientre mal 
conformado: 2 láminas, 1640.—Bartholin, cejitur. 2, hist. 
65. Lugduni, 1684.—(Anal.) Miirutto, Efemérides de los 
cursos déla naturaleza, lám. año, 1686, obs. 169. año 
1786. (De vexica spongiosa extra abdo. posita cum defec­
to penis.) Stalpart-Vanderwiel, observación rara médico 
anatómica quirúrgica, tomo 2.» pág. 256, 359 y 360, Lei- 
den 1727.—Exlitteris d. Caroli Augusti, á Bergen Fran- 
cofurti ad viardum, d. 17 novembre, commercium littera- 
rium, an 1737, tab. IV.—Leraery, Louis, Bol. de la Aead. 
de cieñe, obs. an. 1741.-Goupil, med. de Argentan, co­
lee. de obs. de med. ciruj. y farm., por Vandermond’e, t. 
V. p. 168 ó 108. 1756.—Tenon, Mem. déla acad.de 
cieñe, de Paris, 1761, p. 115.—Devilleneuve, Mem, sobre 
una nuev. hern. déla veg. etc, Diar. de med. ciruj. y farra., 
por Eoux, t. XXVII, p. 26. Julio 1767.—Eschenbak’ 
obs. anat,, quir. med., p. 8, 1769.-B onn (André), prof. 
enAmsterdam, publ. en 1780.-Arntz (Enrique ,Tosé\
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trad. la mom. en alcm.; apar, en Strasbni'go, con mueb. 
lám. (Percy).—Gastara, Hist. de lasoc. real do med. 1780. 
— Plajani, IsTnovo metli. dimed. al. malattic speltanti, alia 
chir., 1786.—Desgrangüs (de Lyon), Diar. de med. cirnj. 
y tarm. Hist. de Matliioii Isem, tab. TjA-A.IV, p. 470, 
Marzo 1788. Mayo 1792.—Lesage, Descrip. anat. de yicio 
de conf. de la veg., etc. Diar. de nied., ciruj. y farm., t. 
IXXV, p. 291. Mayo 1788.—Eoose, De nativo vexicoe, 
rxrin. inversoe cum tab., tlicse. Goettiu, 1793. Higmore 
Xathanael, bist. de un niño sin ombl., Disec. anat., part. 
IV, cap. 7.—Solingen (Corn.), obser. de mulier. etinfant 
niorb. cbir., p. 741.—Hoin, ensayo sobre las bernias.— 
Cbopart, trat. de las eníer. de las vias nrin., p. 2. Se en­
cuentra en esta obra las observaciones de Dessault y de 
Desebamps.—Noel, mem. de Verdier sobre la born. de la 
veg., obs. 17.—Innos, prosect. de Monro, Corament. de 
raed, por una socied. de medie, de Edimburgo, t. II , p. 
437,—Morxvat (Santiago), ciruj. de Langbolm. Ensay. y 
observ. de med. de la sociedad de Edimburgo, t. II I , p- 
336.—Scbenckius, de monstris, pág. 41 y 42, fig. 31.— 
Xuck Antoine, etc.—Buisob (Eedcrico), obsev. anat. qui- 
rurg., obser. 23.—Cooper Astley, t. 1.”, lám. 2." p. 42, 
Diario de Edimburgo.—Coatess, lám. 1.", p- 42, Diario de 
Edimburgo.—Baillie de Londres, Paris 1815, por &uer- 
bois, p. 257.—Baillie, anat. pato!., trat. cirug. y med., 
soc. de Edimburgo, t. 1." p. 189.—Soommering, notas so­
bre la obra de Baillie, obser. 4.—Matbieu, anat. patol. 
Mcckel (Ecderico), Diar. do varied. anat. y patol., p. 716, 
t. l .“, mem. 1.", Manual de anat., t. II I , p. 581, tr. fran. 
ciruj. 23, 81.—Blasius (Gerardo), obser. med. ra r .-Ju ri-  
no, prof. do Genova.—Tiebaud (M. ol.) obs. de una in- 
verc. do la veg., Diar. de med., t. XXIV, p. 178. Sa-
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Tiard, rec. de obs. qiür,, com. por Lorouge, obs. 118, p- 
403— Chaussier, inver. cong. de la vog., Bol. de la soc. 
med. de Emuí. t. V, p. 157 á 163.—Labourdette, obser- 
de un niño despr. de veg., Diar. gen. de med., t. XX X II, 
p. 375.—Percy, Dupuytren y Dubois, Bol. de la Eaoul. dé 
med. año X III, V. yol., p. 58 y p. 107.-Pinel, ob.?er.
sob. los vicios de conf. de las part. genit., Mem. de la 
soĉ  med. de emul. de Paris, t. IV, p. 326; t. V. p. 306,

Lullier, Diar. de med. de Corvisart, etc., t. XI. p. 281.' 
1806.—Petil (Eduardo), Diar. de med., t. XI, p. 436.— 

ouiuer, conf. most. de las part. sexuales, Eec. per. de la
soc. de med. de Paris, t. III , p. 291.- Cloquet (Julio), 
Besc.d. el Bol. de laEac.de Paris, n. V III, p. I7 l, 1811 
Bas piezas en cera están en el Museo Dupuytren.-Bres- 
chet, Dicc. de cieno, med., pal. Extroversion y casos raros,
1 . edición. En la palabra Extrofia, Dice, de med.-W olf ,
c u ^ f  med. rar. arg., p. 65.-Voisin, Sédillot, Rec. per.’ 
t. XXI, p. 353.—Paletta, Exere. patoL—Vrolik, Mem. 
sobre algunas obj. de auat. y de física, p. 67 y 68.—Doli- 
Tera, Dice, de cieñe, med.—SuperviUe, Filos, tran. n."

6. Ristelbueber, Mem. insert. en la Bibl. med., t. III ,
^ (J’uan), Bildungsgescliioht dergenitalien,
?■ Heiliings. método, t. I I I ,  p. 405.-X e -

0 , ist. y comp. elect. Théodoro.—Palatinm, t. V, p.
4 Mem. de med. de la Acad. de Turin,
• p. 386.—Portal, Anat. de méd., t. V, p. 425 —Ré-

volat, Diar. de med., t. XXVII, p. 370.-Delphini, opuse, 
scelti sulle scienze e arti, t. VI, p. 21.-Osiander, Xeue 
denkw. fuer, Aerzte, t. II, p. 268.—Richardi, Extrofia

1 vexica orinaría, et Alexandrini riposta. Diar. de Edim- 
“ go, t. VI, p. 187.—Geoffrog Saint-Hilairc (Isidoro),

Rist. de las anomal. (teratología), en 8.“, 1832.—Decua-
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trófagos (Armaud, de la extrov. de la veg. tesis para el 
doctorado, en 4.“, Strasbiirgo 1832, con 4 láminas.—Ser- 
res, anat. comp. del cereb. índice de materias, palabra 
Monstruosidades.

(1) MOPSEA EN UNA TENCHA SALMONADA.

Sesta observación. —T¡o primero de que debo hablar, 
antes de liacerlo de este vicio de conformación, es probar 
la identidad del pescado. Me aseguré de esta en 1839 en 
la Eochela con M. d’Orbigny padre, médico y sabio na­
turalista. Comprobamos por la naturaleza de las manchas 
exparcidas sobre las conchas, por la forma de la mandíbula 
inferior, por esta misma forma y el color general, por el 
género de escamas de las nadaderas y de los dientes, en 
fin, por el color de la carne que este pescado, no podia re­
ferirse sino á la trucha salmonada de Cuvier. ( Salmo trulla 
de Linneo).

Mandé comprar la trucha en el mercado, con el ob­
jeto de que este caso de vicio de conformación, no se ocul­
tase á la ciencia. Se cree que seria transportada al mer­
cado de la Eochela por los pescadores de Marans, ó haber 
sido cojida en el Sena, pequeño rio que se pierde en la ba-
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(1) Mopsea; Zool.—género de pólipos do la familia de los 
isideos, (1) cuyas especies tienen todas ocho tentáculos. (2)

(1) Isideo; adj. Zool: pareeido í  la iside-adl. s. f. pl.: familia de pollpe- 
ros dendróidcos, formados de una corteza análoga á la de las gorgonias y 
cuyo eje tiene articulaciones alternativamente calcáreo-petreas, córneas y 
sólidas ó esponjosas. Las especies que las componen se encuentran ge** 
neralmente en la zona ecuatorial y en las cercanías de los Trópicos.

(2) Tentáculo, Zool.—apéndice móvil no articulado y de coriformaeion 
muy diversa, de que están provistos muchos anímales y que estienden há- 
d a  adelante para cojer su presa 6 defenderse.

{El traductor-, tomado del Diccionario Encidoiyédico da la lengua Es­
pañola). ,



liía do FAiguillon, y no podría Teñir sino del Sévrcs ó do 
los pantanos de esto rio.

Hice el dibujo de este pescado y he conservado su ca­
beza en espíritu de vino, y preciso es decirlo, alteró la car­
ne, de modo que cuando quiso limpiar los huesos, tuve las 
mayores dificultades y no pude hacerlo sino imperfecta­
mente. En general es necesario estudiar los- vicios <h‘ 
conformación en el estado fresco.

Esta trucha tenia treinta y un centímetro de largo; es­
taba muy gruesa y no parecía haber sufrido de la mala 
conformación de su mandíbula superior.

”En el estado normal la cabeza de la trucha está en 
forma de punta, sus mandíbulas están igualmente hácúa 
adelante, los dientes que las guarnecen son puntiagudos v 
encorvados y los de una mandíbula encajan entre los de la 
opuesta; se ven tres filas de dientes sobre el paladar y dos 
sóbrela lengua.” (Lacépéde).

Aquí el vicio do conformación es pues evidente. Véan­
se las figuras 1.“, 2.® y 3." La mandíbula inferior esti'i na­
tural aunque un poco encorvada y .un poco corta, y se ven 
las dos filas de dientes sobre la lengua. Pero la mandí­
bula superior ha esperimentado un ranversamiento hácla 
abajo y hacia el fondo de la boca, como si el pescado hu­
biera tragado un poco de aire, sobro todo visto de cara, del 
peno dogo, o el perro (mopse); por esta razón es que da­
mos a este vicio de conformación el nombro de MÓpseu. Ya 
los Alemanes llamaron mops Icaypfeti á las carpas que prt'- 
sentaban un vicio de conformación análogo.

La múpsea está pues caracterizada por la cortedad de 
la mandíbula superior, con ranversamiento arriba o abajo 
de los rudimentos de esta mandíbula.

En las carp.as, el ranversamiento parece se hace lo mas
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frecuente hacia arriba. Véanse los dibujos de M. líedou- 
té, en el tratado de teratología de M. Isidoro Geofroy- 
Saint-Hilaire.

No se habla observado jamás este vicio de conformación 
mas que en la carpa vulgar do Cuvier {oyprinus carpió do 
Linneo); pues no puedo asegurarse que la monstruosidad 
de la cabeza del salmón, indicada sin descripción por San- 
difort en la parte de su museo anatómico intitulada Monc- 
tra, se refiera á la mdpsea mas bien que al desarrollo de 
la cabeza de que habla Lacépéde. ”Basta (dice este idti- 
rao), que las usinas esparzan el aserrín de la madera cu 
un rio en que se encuentren truchas, para que estos sal­
mones contraigan una enfermedad á la cual han dado el 
nombre de consunción, y en la cual la cabeza so agranda, 
el cuerpo se enflaquece y la superficie de los intestinos se 
cubre de pequeñas pústulas.” (Lacépéde).

Es pues muy sensible que Sandifort no haya hecho una 
corta descripción de lo que él llama en su observación 38, 
caput monstruosum salmonés.

No he encontrado en los autores otros casos de mópsea 
en los pescados que los do la carpa vulgar.

El que he observado en la trucha salmonada es pues 
un caso nuevo.

He presentado este caso do mópsea visto por alto, tíg. 
l.% de cara, fig. 2."; do perfil, fig. 3.“; con el objeto deque 
pueda sin dificultad examinarse su naturaleza en los di­
bujos del tamaño natural.

La figura 4.'* presenta; A, el frontal propiamente di­
cho, único; B B, los frontales anteriores; C, el etmoides; 
D D, los intermaxilares; E E, los maxilares; E P, las man­
díbulas; G, el hueso lingual.

He notado la falta del hueso que los anatómicos deno-
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minan vomer, colocado en los pescados en la parte ante­
rior del paladar, así como la pequenez de la parte anterior 
del esfenoides que sigue al yomer sobre la línea media.

En este caso, la mópsea ba sido el resultado de la falta 
del yomer y de la pequenez de los huesos que se apoyan 
sobre él, lo que ba becbo que los frontales y el etmoides 
se bayan encorvadoJbácia abajo y atrás, aunque los inter- 
raaxilares sean rudimentarios, existen y se ban conservado.

Las figuras y 6.“ representan los huesos en la po­
sición que ocupaban durante la vida.

Las causas probables de los vicios de conformación en 
general son sin duda las sacudidas, las contusiones, las he­
ridas, las irritaciones especiales que producen, ó la aglu­
tinación de las partes, ó la oclusión de los vasos, ó la muerte 
de los nervios orgánicos, ó la desviación anormal de los 
fluidos orgánicos. Los vicios de conformación son pues, 
según mi opinión, los efectos patológicos accidentales, y 
por lo que toca á los peces esto puede ser; pues los peces 
grandes atacan y muerden á los pequeños, las serpientes 
les presentan los combates, como lo be visto por una cu­
lebra de coUar á un sollo pequeño en la presa del canal 
del Gran Vergeroux cerca de Rochefort. El sollo tenia 
cerca de catorce centímetros de largo, y la culebra sesen­
ta; esta queria cojer al sollo, y para ello se resbalaba 
por entro las yerbas en medio del agua, es decir á la mis­
ma profundidad que en la que estaba el sollo, con un mo­
vimiento tan lento que no hubiera sido posible notarse, si 
no se hubiese visto su posición con relación á la de las 
yerbas que la rodeaban; ella lo tomaba siempre por la cola 
y venia directamente por detrás. Poro el sollo no se de­
jaba acercar jamás mas de treinta centímetros, entonces 
partía como una flecha, tomaba otra posición fija é inmó-



yil siempre á la misma profundidacl, a veinte y dos centí­
metros cerca de la superficie del agua. Esta persecución 
continuó del mismo modo muchas veces, hasta que vino 
un hombre á tomar agua para regar; entonces los dos com­
batientes desaparecieron cada nno por su lado. ¿Es este 
el preludio de una persecución á todo nadar? He encon­
trado igualmente culebras que tenian las anguilas por las 
cabezas y las tiraban á los pantanos y á las zanjas, en 
donde ellas presentan frecuentemente la cabeza de fuera 
del lodo en las grandes calores, cuando no hay agua.

Los pájaros de pico muy fuertes, tales como los gansos 
reales, los martin-pescadores, los colimbos, las paviotas, (1) 
etc., etc., toman los poces por la cabeza y les hacen pro­
fundas heridas.

El hombre también les hiere con la escopeta y los an­
zuelos y les lanza golpes de harpon y con estacas.

Puede pues encontrarse en todas estas maniobras sobre 
los peces aun pequeños, algunas de las causas de los vicios 
de conformación que se encuentra en eUos cuando son ma­
yores, Por lo demás la cabeza en los peces, por su posi­
ción anterior, es la parte mas espuesta. M. Isidoro Geo- 
ffroy, en su tratado de teratología, en el capítulo de las 
anomalías de formas, habla así del vicio de conformación 
de la cara de las carpas.

”TJna de las mas curiosas, al mismo tiempo que una 
de las mas comunes, es la que se observa en muchas car­
pas, que ha hecho compararlas al perro míifseo.

”Los Alemanes han dado también á estas carpas el 
nombre de carpas mbpsas, {méfs harpfen). Mas frecuen­
temente se han designado bajo el nombre de carpas de
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Colimbos y paviolas, aves acuáticas. (Díc, Enckl.)



pico {ciprini rostrati)-, las haa comparado al delfín, algu- 
MS veces á nuestras nevatillas (1), y es aun la misma de- 
ormacion, que mal descrita y mal figurada, ha dado lugar 

a estas carpas con la cara humana que han exitado á tan 
alto grado la admiración de los antiguos ichtiologistas y 
principalmente á Eoudulet, Gesnery d’Aldrovande.”

Me han asegurado que se conservaban aun carpas di­
chas cabeza de delfín en los estanques del palacio de Pon- 
tainebleau.

Se puede consultar sobre este objeto: 1.” Eondelet, De 
el {estrange) especie de carpa; pez de lagos, cap. VII, pá»'. 
3, 1558 con láminas.-2.'> Gesner, Cyprino raro, 1858.

. Aldovande, IJlysse, Monstruosus cgprinus, variedad 
cipnna, fig. 3, pág. 351 y 352, 1642.-4.“ Eeaumur, His- 
tm a  de la Academia de ciencias para 1747, pág.. 52; obs. 
IV, pez pequeño con pico de nevatilla encontrada el 10 
de Mt. 1747, en un estanque del ducado de Saxe-Gotha. 
o.“Hamberger, I>b cyprino monstruoso rostrata, lena, 1748. 
—3.“ Lacépéde, Monstruosidades de los peces, tom. V 
pag. 522, 166 y 167, pub, en 1819.-7.“ Otto, PatoL 
anat. tom. 1, monstruosidades poco raras en Silesia.—8.“
. andifort, en la parte de su Mus. anat. intitulado Mons- 
tra, obs. 38, sin descripción de lo que él llama caput mons- 
truosum salmones.-9.“ Parece que en Mayor, Worstc- 
lungon Lhiére, tom, 1, lám. VIII, se encuentra también 

los detalles sobre estas deformaciones.—10 “ M GenffroTr 
St.-Hilaire Isidoro, ha dado dos dibujos de carpas moní 
truosas, la figura l .“, según un dibujo inédito de M. Ee- 
doute joven, (véase la lámina y el tomo l.“, pág. 284-) la 
figura 2.“ representa un individuo de la colección del Mu-
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(1) Avecilla que frecuenta los rios. (Dic. Encicl.)



seo de París. (Véase la lámina y el tomo l.°pág. 285).
Tratado de teratología, París, 1832 y 1836.)—11.“ Mu­

seo de Poitier.s; dos carpas cogidas en un estanque cerca 
de Poitiers presentan el vicio de conformación que nos 
ocupa, las he visto en 1841, empajadas y conservadas en 
el gabinete de la ciudad de Poitiers, (Cornay).

Kindo homenaje al museo del jardín de Plantas de 
París, por el intermedio de M. Flourens, secretario perpe­
tuo de la Academia de ciencias, por las principales piezas 
huesosas de la cabeza de la trucha mópsa, de la que acabo 
de dar la descripción á esta nota que he presentado á la 
Academia de ciencia.s, el 10 de Julio de 1847.

KYLLOSIA Y SYNDACTYLIA EN UN GATO
nOMSSTICO.

Forma anormal.
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Séptima observación.—El gato de que voy á ocuparme 
presenta cuatro particularidades de vicio de conforma­
ción reunidos, á saber: la kyllosia entero-interna doble, la 
syndactylia, la falta de desarrollo del dedo interno de los 
dos lados y la atrofia de los miembros anteriores.

Kyllosia, de xu\áa-i<; de xóXXoi; encorvado, que cojea, nom­
bre que el profesor Chaussier ha dado á la inversión con- 
génita de los pies, debería también no solo emplearse para 
designar la inversión congénita de los pies, sino para la 
inversión traumática y para la inversión congénita y 
traumática de las manos ó de las patas y de loa piés an­
teriores de los animales; entonces se tendría un nombre 
genérico que abrazaría todas las especies de inversiones, á 
las que se verán obligados á dar los nombres á medida 
pue las estudien.



La ciencia posee ya para designar las inversiones con- 
genitas de los pies en el hombre, ó de las patas y los pies 
posteriores de los animales, tres nombres que es intere­
sante hacer conocer aquí, á saber; pes varus ó inversión 
hacia adentro del pié; 2.° valgusó inversión hacia afue­
ra del pié; 3.° pes equinus ó inversión hacia atrás del pié, ó 
pié de caballo; en fin pudiera darse el de pes imersus á la 
inversión anterior del pié.

En cuanto á la palabra ”hueso de piernas” empleada 
por los veterinarios para designar los caballos cuyos piés 
de delante están inclinados bácia afuera, no puede de nin­
gún modo considerarse como expresando una inversión de 
estas extremidades; lo mismo sucede con las palabras_yar- 
reters, de que los mismos veterinarios se sirven para de­
signar los caballos cuyas piernas de detrás se tocan en la 
articulación tibio-tarsiana, lo que hace que los extremos 
posteriores están vueltos bácia afuera.

Como no be encontrado nada en la ciencia que indi­
que las inversiones de las oxtreinidades anteriores, pro­
pongo conservar la expresión de Chaussier y de aplicarla 
de esta manera: l.° á las inversiones de las manos del 
hombre y las de las patas y extremidades anteriores de los 
animales; kyllosia antero-anterior', hyllosia antero-posteriw, 
kyllosia antero-interna-, hyllosia antera externa-, 2.° á las in­
versiones de los piés en el hombre y las de las patas y 
extremidades posteriores de los animales; kyllosia postero- 
anterior, ó pes inversus-, kyllosia postero-posterior, o pes 
equinus-, kyllosia postero-interna ó pes va/t-us-, kyllosia pos- 
tero externa ó pes valgus.

Es evidente que los nombres pié hot, pié plat, pié de 
caballo, varus, valgus, equinus, no pueden aplicarse á las 
manos del hombre, ni á las patas ni extremidades ante­
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rieres de los animales; es pues útil aplicar aquí la expre­
sión de Clmussier, entonces será fácil clasificar las kyllo- 
sias traumáticas.

Se observa en los extremos anteriores de los perros 
zarceros (1) muebas clases detorsiones que raramente lle­
gan á la inversión, pues que andan sobre los tubérculos 
plantares. Estas deformidades les fian becbo dar el nom­
bre de zarcero con piernas torcidas. Estos zarceros deben 
presentar á veces casos de kyllosia. La palabra zambo se 
aplica á las personas que tienen las piernas torcidas.

En el hombre deben darse los nombres:,l.“ zambos, 
los que tienen las rodillas muy bácia adentro y las articu­
laciones tibio-tarsianas están también muy adentro del eje 
del pié; 2.“ arqueados, los que tienen las rodillas muy bá­
cia afuera; 3.° combados los que tienen la corbadura de las 
piernas bácia atrás; 4.° doblados, las piernas que presen­
tan una flexión anterior; 5.° derechas, las piernas que no 
conservando la línea curva natural, están demasiado dere­
chas. Estos diferentes estados de los miembros posterio­
res, pueden ser congénitos ó traumáticos.

Cuando una persona zamba, es- decir, rodillas bácia 
adentro, los piés están ordinariamente bácia afuera; lo 
contrario tiene lugar en los casos do las piernas arqueadas, 
y esto no constituye, una kyllosia, puesto que no hay in­
versión.

Los piés que están muy afuera se llaman vulgarmente 
piés de bailarin.

Pero volvamos al vicio de conformación que nos ocu­
pa y que hemos suficientemente diferenciado.

La palabra syiactylia ha sido empleada por M. Isidoro 
Geoffroy-St.-Hilaire para caracterizarla fusión ó la reu-

(1) Especie de podenco.
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nion íntima de muctos dedos en uno solo, expresión que 
es preferible para el caso presente á la de sínfisis de Bres- 
chet. Como aquí existe una fusión anormal de los dedos 
es litil recordar que el gato, en el estado normal, es tetra- 
dactilo por las extremidades posteriores y pentadáctüo en 
as anteriores. El que dá motiro á esta observación está 

perfectamente conformado en todas sus partes, concentrán­
dose el VICIO de conformación en los extremos anteriores.

El vicio de conformación de este gato, después de lo 
que acabamos de decir y lo que diremos, puede definirse 
asi; una kyllosia antero-interna doble, y un syndactylio 
didactylo, con poco desai-rollo del dedo interno de los dos 
lados y atrofia de los miembros anteriores.

Este gato tema siete meses cuando yo lo examiné: no 
pude hacer la inspección anatómica de sus miembros an­
teriores, que siempre es un complemento útil; no sucede 
lo mismo de sus costumbres y de la forma exterior de sus 
miembros antenores de que voy á hablar.

Cuando lo llamaban jugaba de buena gana, tomando 
una actitud rara: si quena correr, se veia que trataba de 
excusar su deformidad: se oia de tiempo en tiempo el golpe 
seco de sus articulaciones sobre el suelo, lo que producía 
un ruido particular indefinible para las personas que no 
conocían su estado: le era imposible al gato alargar los 
miembros anteriores mas que en la figura 1.", lámina IX  
en A y es sóbreles cuartos traseros que se ejecutan lo.s 
principales movimientos locomotores. (Véase B fie- i » 
lám. IX). - ig- i- ,

Alguna vez, si deseaba cambiar de sitio, se mante- 
ma sobre sus tarsos, de manera que el cuerpo estuviese en 
equihbno perfecto; entonces el cuello lo alargaba hacia 
adelante, y marchaba como el hombre sobre sus dos miem -
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liros abdominales, avanzando los extremos el uno después 
del otro, de modo que él tenia maneras muy cómicas y 
muy diestras. Andando así, el cuarto trasero lo llevaba 
mas atrás, con el fin de que el punto de apoyo fuese cen­
tral: no permanecía nunca mucho tiempo en una posición, 
si andaba sirviéndose de uno de los extremos anteriores, 
el otro quedaba sobre el lado del pecho, y el carpo cruza­
ba la espina dorsal; este extremo estaba colocado como un 
ala de pájaro, en C, (fig. 1-“ lám. IX).

Si lo colocaban sobre una mesa, su mas gran placer 
era el bajarse. Para efectuar su proyecto colocó los ex­
tremos posteriores muy corea del borde de la mesa, el 
cuello y la cabeza calan casi verticalmente, y su cuerpo 
e.stando de lado, se lanzó enderezando la cabeza, y sus 
tarsos llegaban siempre los primeros á tierra; entonces 
mostraba grande alegría por su habilidad en todas las cla­
ses de sus movimientos cómicos: saltaba con valentía de 
una mesa de tres ó cuatro piés de alto: en el salto, se oian 
sus articulaciones radio-carpianas, deformes, que pegaban 
sobre el suelo y por consiguiente recibían un choque bas­
tante fuerte.

Este gato tenia tres posiciones notables: l.° En la po­
sición horizontal, se apoyaba sobre uno de los extremos de 
delante teniendo el otro sobre el dorso. (Lám. IX, fig. 1.“) 
2.° En la posición derecha en pié, los extremos de de­
lante están apoyados en el vientre. 3.“ En la posición 
sentado los extremos de delante están también apoyados en 
el vientre. (Lám. V III, fig. 1.") ¿Qué movimientros po­
dría hacer de mas este animal, con la ayuda de los miem­
bros anteriores atrofiados y recorvados hácia adentro al ni­
vel de la articulación radio-carpiana? (Fig. 2.", lám. V III, 
en A).
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Los dedos del extremo izquierdo, como se vé en la lig. 
2 /  en B, lám. V III, están reunidos de dos en dos, mien­
tras que los del derecho no presentan esta fusión que en 
los dos externos, en C. Los dedos pulgares faltan, las 
uñas están solamenté yustapuestas y no confundidas, la 
piel cubierta de pelos rodea los falanges, que parecen al 
tacto yustapuestos; la piel de la planta de los pies está 
desprovista de pelos y no existe en los falanges, se perci­
ben vestigios de tubérculos plantares desprovistos de pelos 
al mvel de la articulación radio-carpiana (véase, lám. IX, 
fig. 2.“ en D). Cuando be querido hacer la extensión délos 
carpos sobre los radios, no he podido alargarlos, y volvie­
ron á su posición ordinaria como si fuera un resorte. No 
habia ninguna acción tendinosa sobre las falanges de las 
uñas; estas no eran retractües y el carpo estaba inmóvil, 
en fin, la extremidad de los miembros anteriores, de.sde el 
codo estaban atrofiadas.

La mano y el pié del hombre y las patas en los anima­
les, representan bastante bien, por sus partes constituyentes 
ciertos animales rayonados.

MONOCEPALIA (1) Y DEEADELFIA (2) EN UN
FEXTTS MACHO DE TTNA OVEJA DOMESTICA.

Octava observaeion.—Era. el mes de Enero de 1841, se 
presentó á un miembro de la Sociedad de Historia natural 
de la Charente-Inferior (Francia), un fetus doble de una
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(1) Monocefalia- Pisiol: Estado de un mónstruo que no
tiene mas que una cabeza para dos cuerpos. ”

(2) Beradelfia-, Fisiol; Keunion monstruosa de dos cuer
licl^p^ ° cabeza.—iV̂. del traductor. IHcc. En­



oveja que habían traído del campo. Sus formas anorma­
les me decidieron á hacer la preparación para ofrecerla á 
esta Sociedad de que soy miembro.

Empajé la piel con mucho cuidado, pero lo que mas 
me llamó la atención, fue la conservación del esqueleto y 
la descripción de las anomalías que presentaban los ór­
ganos.

Aldrovande dá á esta monstruosidad el nombre de íi- 
ouei'po línonocéfalo, Isidoro Geofroy-St.-Hilairo, a quien 
debemos una nomenclatura notable de las anomalías, ba 
colocado esta especie de fetus doble en su género monoce- 
falianos de /¿ovo?, solo, y de cabeza, y en su especie
deradelíia de Sepv), cuello, y de áSeXpo;, semejante, palabra 
que implica dualidad, es decir, fetus con una sola caheza 
y dos cuellos distintos.

Los caractéres de esta especie son: una sola cabeza bien 
conformada con dos occipitales, dos columnas vertebrales 
de las que parten las costillas, que se reúnen delante y 
atrás en un esternón particular, una sola piel cubre todo 
hasta el ombligo, en donde se ata un solo cordon umbili­
cal; á partir de este punto los fetus están separados y en 
su estado natural.

Las formas externas é internas tienen una simetría 
perfecta. En este fetus doble, los miembros superiores, 
bien unidos de cada lado de los pechos, que se confunden, 
se entrecruzan como si los dos cuerpos estuvieran abra­
zados.

Los huesos como en el estado normal, están colocados 
simétricamente de cada lado de la línea media, la cara está 
bien conformada, excepto en la parto palatina del hueso 
maxilar y del hueso palatino. Ha habido poco desarro­
llo, la bóveda del paladar falta sobre el borde del árcade
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dentario, se observa un rudimento de un centímetro de 
diámetro. (Lám. X II, fig. 3.“ en A).

Las membranas que tapizan estas partes huesosas han 
tenido la misma falta de desarrollo, los huesos de la nariz 
y el tabique nasal no presentan nada notable. El cráneo 
está bien conformado por delante, su diámetro longitudi­
nal es de seis centímetros sobre uno transversal de cinco 
centímetros: pero si el cráneo está bien conformado en la 
parte que aloja el cerebro, no sucede lo mismo en la que 
ocupan el cerebelo y la médula oblongada. Esta parte es 
doble, existen dos occipitales, uno al lado del otro, articu­
lándose hácia adelante cada uno con una superficie de la 
cara occipital del esfenoides, hácia afuera con los tempo­
rales, hacia arriba un poco con los parietales y con un 
hueso que tiene una forma oval transversalmente y que 
reemplaza el ángulo occipital superior, hácia adentro y 
atras se articulan entre sí formando dos apófisis estiloides 
aplastadas entre las cuales viene á unirse una rama de un 
hueso hiodes del^que hablaré; mas adelante con dos por­
ciones rudimentarias de porciones petrosas unidas, y en 
fin con un hueso pequeño triangular rudimento del tem­
poral, cuya base se une al esfenoides y el ápice vuelto 
atrás; el esfenoides presenta una superficie occipital doble, 
dos facetas, dos fosas pituitarias, y cuatro apófises clinoi- 
deas posteriores, detrás de las cuales se encuentran las dos 
gotieras basilares; los occipitales son como el occipital nor­
mal, es decir, que presenta cada uno una gotiora baxilar. 
un apjero occipital, dos cóndilos articulares, dos agujeros 
condiloideos, una línea occipital posterior, una línea curva 
occipital. Todo el cráneo presenta los mismos agujeros y 
cavidades que en el estado ordinario.

Los huesos hiodes son dobles; el uno colocado en la
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direccion de la cara como si no existiese mas que un solo 
cuello, envia sus prolongaciones detrás de cada oreja, el 
otro mira en sentido inverso, está colocado en la parte pos­
terior del exófago común tan simétricamente como el pri­
mero. De la parte media de su cara anterior nace una 
rama bastante parecida á la huesosa de la lengua de los 
pájaros, que vá á articularse por su extremidad angular 
entre las dos apófises estiloides, aplastadas, situadas en la 
parte posterior de la cabeza, entre los dos occipitales, cosa 
verdaderamonte notable por su simetría.

Así la naturaleza es bella, aun en aquellas de sus con­
cepciones que no deben subsistir: ¡que coincidencia! Nada 
está puesto por casualidad; se diria que las ramas de este 
hueso hioides se hablan fundido en una sola que vino á 
fijarse sobre la parte media. Los huesos occipitales, es­
tando colocados el uno al lado del otro, tienen necesaria­
mente su agujero occipital dirigido un poco hacia afuera.

Este deradelfo presenta una sola cabeza sostenida por 
dos esqueletos enteros colocados de cada lado de una ver­
tical ó línea recta ficticia, que partiendo del ombligo co­
mún, pasará por el centro de los dos pechos reunidos y 
viniera á terminar, atravesando el espacio comprendido 
entre las dos columnas cervicales y la base del esfenoide.

Los esternón están formados por puntos de osificación, 
únicos y colocados sobre una línea media. A estos dos es­
ternón el uno colocado del lado de la cara, y el otro en 
sentido opuesto, y que están encorvados sobre sí mismos, á 
donde vienen á articularse las costillas derechas é izquier­
das de los dos esqueletos.

Los pechos reunidos forman una vasta cavidad que afec­
ta en el estado fresco la figura, poco mas ó menos de un 
cubo, en que los dos esternón, las dos columnas vertebra­
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les, las cuatro clavículas y las costillas falsas forman las 
espinas.

Las columnas vertebrales tienen igual longitud. Si se 
siguen sus corvaduras con un hilo, se encuentran cincuen­
ta centímetros desde la extremidad de la cola basta la lí­
nea curva occipital; el esqueleto entero es de sesenta y 
cuatro centímetros, pasando el hilo por encima de las órbi­
tas. Las colas tienen diez y nueve centímetros de largo, el 
cuerpo derecho parece menos largo que el izquierdo (yo 
llamo derecho, el cuerpo que está á la derecha de la cara 
que me mira). Los cuerpos comprimidos en la matriz sobre 

.el lado derecho, la mandíbula está un poco deprimida de 
este lado y el cuello está mas torcido, pero esto no influye 
nada en la simetría del anatómico. Las columnas cervica­
les se componen cada una de siete vértebras, en las cuales 
se encuentra un atlas y un eje. La lámina recta del eje del 
cuerpo derecho está un poco comprimida, pues es, menos 
ancha que su semejante. Las columnas dorsales se compo­
nen de catorce vértrebas, las cuales se articulan por cada 
cuerpo dos clavículas y veinte y cuatro costillas. Estas co­
lumnas dorsales, por la posición incómoda del fetus doble y 
cabeza única, han sido fuertemente ladeadas. En efecto, 
presentan á la misma altura y al nivel de las siete prime­
ras vértebras, una gibosidad en forma de S, que está hecha 
del mismo modo en los dos lados,, y que parece elevar el 
tórax del lado de la cara.

Este desarrollo del pecho puede ser producido por la 
presencia del grande corazón de que nos ocuparemos.

Apesar de esta disposición, los dos esternón tienen el 
mismo largo de once centímetros y sus apéndices xifoides. 
La columna lombar es también para los dos cuerpos, com­
puesta de cinco vértebras, bien conformadas, el resto de
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los huesos está en el estado ordinario. Las mandíbulas tie­
nen todas las muelas, y solo tenia incisivos en la mandíbu­
la inferior como en los rumiantes.

Todos los músculos de las regiones cervicales se inser­
taban en una extensión limitada posteriormente al rededor 
de cada agujero occipital, por dos líneas curvas occipitales 
(pie saliendo do cada conducto auditivo, van a reunirse á 
las dos apófices estitoides situadas entre los occipitales.

Sobre la parte media de estas dos líneas, entre cada oc­
cipital, existe un tubérculo en donde se ata un ligamento 
cervical suspinal formado por el aponeurose superficial, de 
modo que los músculos del cuello de cada cuerpo se inser­
tan de cada lado de estos ligamentos.

Los esterno-mastoideos que están en la parte anterior 
se atan detrás do cada oreja, mientras que los que están 
en las partes posteriores se atan superiormente a las apófi­
sis estiloides colocadas entre los dos occipitales.

El diafragma que separa el pecho del vientre forma 
una pared con convexidad superior. Las ataduras se hacen 
al rededor de las falsas costillas de los dos cuerpos, por fibras 
carnosas de veinte y siete milímetros, después a cada co­
lumna vertebral por pilares que por su separación dejan 
pasar las aortas de los dos lados.

Todas las fibras carnosas de estos pilares vienen á exten­
derse como un abanico sobre el diafragma: entonces prin­
cipia el centro aponeurótico muy extendido, y oradado por 
tres aberturas colocadas sobre una linea recta pasando por 
las dos columnas vertebrales. Las dos laterales que son ten­
dinosas, dan paso á las venas, etc., y la central muy ancha 
con abertura muscular, dá paso al exófago. Este músculo 
aloja en su cavidad y de cada lado de las columnas verte­
brales dos hígados y dos bazos y en el centro la panza úni­
ca, etc.
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Por^ debajo del diafragma, la cavidad del vieutrc es

a cavrdad abdominal particnlar á cada nno. Los másen­
os rectos abdominables son en número de cuatro, dos para

hácL?r̂ °írom igo, y se reúnen con estos dos cuerpos opues- 
OS para dirigirse á los apéndices xifoides. Por su disposi.

orman una cruz, de la que una rama con convexidad 
supenor se extiende de un pubis á otro, pasando por el om- 
ügo, sin que por esto baya continuidad del músculo; la 

ora rama tiene la convexidad inferior, se extiende de un 
peni ice xifoides áotro, sin que por eso baya continuidad 

os músculos rectos, que como se sabe se encorvan todos 
Jos cuatro ángulos bácia el ombligo que se encuentra colo - 
cado en los ápices de los ángulos que ellos forman.

a engua es única y viene á alojarse en el espacio va­
cio entre los arcades dentarios superiores, y pegarse á la 
bo.ed.de lo. t e . .  . . . . t e ,  „ . t e o  . e l J . l t a e . r L u  

s que esta colocado en sentido opuesto de la cara. Sobre el 
otro bueso bioides que está colocado en el mismo sentido se 
je  un pequeño tubérculo redondo que reemplaza sin duda 

la lengna. Todo esto está colocado sobre la línea mclia 
(le los dos cuerpos.

Los demás músculos no presentan nada notable- me se­
na muy difícil hablar de ellos visto el estado fetal, que 
tanto trabajo me ha dado para ver solamente los órgano.s do 
que bablb aquí. ^

terioL'l'^si'^" esterno-mastoideos pos-
tenores, se encuentra una glándula de color oscuro, ancha
como una moneda de dos francos, rudimento de una paró- 
t  da, su conducto se abría en la faringe: así habia una 
g .mdula parótida en cada lado, detrás de la rama do lo‘.
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maxilares superiores, y otra sobre la línea media, entre los 
dos cuellos. Esta simetría es realmente interesante. Cada 
cuerpo tiene sus dos pleuras, que reflejadas sobre las paredes 
del pecho y sobre los pulmones se adosan la una á la otra 
para formar el mediastino, que en los dos pedios están co­
locados sobro un mismo plano. Las cuatro pleuras se diri­
gen desde las columnas vertebrales hacia la parte central 
del pecho; aquí; se desdoblan y van á formar con su cor­
respondiente del cuerpo opuesto otro mediastino cada una, 
que de la parte central del pecho van á la parte posterior 
del esternón, y en el centro del pecho es donde se reúnen 
formando ángulo, y existe entre ellas un paso para el exó- 
fagoy los nervios neumo-gástricos. En los mediastinos, de­
trás de los esternón, existen dos corazones, provisto cada 
uno de su pericardio, el uno grueso del lado de la cara; el 
otro atrofiado, situado en sentido opuesto.

Existen los rudimentos de la membrana palatina con 
rayasd;ransTorsales sobre los rudimentos de los huesos del 
paladar que alojan los árcades dentarios. El velo del pala­
dar, que en el estado ordinario es la línea de demarcación 
entre la boca y la faringe, no se ha desarrollado. La mem­
brana faríngea es mas extensa que en un solo cuerpo, y re­
cibe por detrás sobre la línea media, la abertura del con­
ducto de la glándula parótida posterior. El hueso hioidcs 
posterior está cubierto por esta membrana que se une á él 
y que forma en el centro de su cuerpo un tubérculo, indicio 
rudimentario de la lengua. Por debajo de este tubérculo, 
hay una cpiglotis y una porción anterior de la laringe, de­
lante y por debajo de la lengua se vé también una epiglo- 
tis y una porción anterior de laringe.

Las epiglotis no hubieran impedido á los alimentos 
sólidos ó líquidos introducirse en las traquea-arterias. En



efecto, las traquea-arterias se encuentran á una pulgada 
por debajo de cada laringe en el interior mismo del exó- 
ago; de cada laringe á estas aberturas hay rudimentos de 

anillos traqueales.
El exofago, después de un trayecto de cincuenta y 

cinco centímetros á través de la separación central de las 
pleuras, viene á unirse al estómago. El exófago es de 
lina anchura desmesurada cerca de la laringe, mas ahajo
es menos ancho para ensancharse de nuevo cerca del es- 
tomago.

El estómago presenta tres porciones principales que 
principian junto al exófago y que afectan la forma de una 
cruz. Dos son laterales y se dirijen hácia las columnas 
\  er ebrales, la otra es central y vertical y se continúa con 
e exo ago; las laterales están formadas cada una de tres 
tmsiones (fig. l.» ¡ám. X), que pueden representar los 
tres primeros estómagos. La parte central es una vasta 

olsa, pudiendo contener dos huevos de gaUina, mientras 
las seis otras son gi-uesas como nueces. Esta parte verti­
cal es un cono ranversado, cuyo ápice inferior se continúa 
con un intestino delgado de dos metros, treinta centíme- 
ros c e  ̂ argo. A esta distancia se encuentra una bolsa 

común o reservorio triangular con un lijero culo de saco, 
de cada lado del cual parte interiormente un intestino del­
gado propio á cada cuerpo, de setenta y cuatro centíme­
tros que se dinjen á un apéndice üeo-coecal de ocho centí­
metros, desde este apéndice hasta el ano los intestinos 
p-uesos tienen ochenta y dos centímetros. Todo el tubo 
intestinal común está colocado en el vientre común hasta 
e pservorio situado en el nacimiento de los intestinos del- 
S^dos propios a los dos cuerpos.

Hemos hablado mas arriba de la laringe y hemos di-
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cho que los orificios de las traquea-arterias se abrian eu 
el exófago. Las traquea-arterias corresponde cada una á 
los esternón, y se dirijen bifurcándose, á saber, la que 
está colocada en la parte anterior con relación á la cara, al 
pulmón derecho del cuerpo derecho, y al pulmón izquier­
do del cuerpo izquierdo, mientras que la que esta colocada 
al lado opuesto, vá al pulmón izquierdo del cuerpo dere­
cho y al pulmón derecho del cuerpo izquierdo, disposición 
bien notable. Los pulmones no han recibido aire, están 
aplastados, no crepitan bajo de los dedos y no sobrenadan 
en el agua. Los pulmones anteriores y los posteriores co­
munican con el corazón correspondiente. Los dos bazos 
son del mismo grueso y la misma densidad, su volumen 
es como el de dos nueces, están colocados en el hipocondrio 
izquierdo de cada cuerpo, mientras que los dos hígados 
ocupan los hipocondrios derechos.

El hígado del cuerpo derecho bien desarrollado, tiene 
el Yolúmen como la mitad del puño y parece que él solo 
ha llenado las funciones de los dos hígados, el del cuerpo 
izquierdo está atrofiado y tiene ol volumen de una nuez 
gruesa y de una consistencia blanda, no recibe la vena 
umbilical.

Cada cuerpo tiene dos riñones, dos uréteres, una veji­
ga comunicando con el cordon por un uraco; existen cua­
tro testículos y dos miembros bien conformados.

El cordon umbilical, único para los dos cuerpos, se 
compone de dos uracos, de cuatro arterias umbilicales que 
nacen de las cuatro ilíacas primitivas; en este caso, de la 
placenta parten dos venas umbilicales que van á la cisura 
del hígado del cuerpo derecho á reunirse á seis líneas de 
distancia, á una rama do la vena porta hepática que sé 
continúa como sabemos, por el canal venoso. Así puede
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decirse con seguridad que el hígado del cuerpo derecho ha 
servido solo en la vida intra-uterina. La vena cava infe­
rior sube á lo largo del borde interno del hígado, y vá á 
atravesar la abertura del diafragma, como el del cuerpo 
izquierdo; las dos se dirijen á la cavidad venosa del cora­
zón anterior. La vena cava superior que es única, recibe 
dos venas yugulares internas, etc., y cuatro venas sub­
clavias; las dos anteriores reciben las yugulares externas, 
en número de dos. Existen dos corazones, el uno coloca­
do detrás del esternón posterior, casi atrofiado, tiene el 
tamaño de una aceituna grande, el otro colocado del lado 
de la cara detrás del esternón, es muy voluminoso.

No he encontrado en el corazón pequeño sino una sola 
cavidad que podia contener un garbanzo gordo; creo que 
era una cavidad venosa; por lo demás aquí la circulación 
era rudimentaria.

El gran corazón es el que solo ha servido para la vida 
intra-uterina, su volúmen es el de una nuez muy grande y 
está situado del lado de la cara en el centro del mediasti­
no esternal.

Tiene una forma aplastada, un poco encorvado hacia 
el esternón, completamente plano por el lado del pecho, 
presenta dos ventrículos, el uno esternal de donde sale la 
aorta del cuerpo derecho cerca de su tabique en el centro 
del corazón, la aurícula correspondiente recibe posterior­
mente la vena cava superior y las dos venas cavas inferio­
res; el ventrículo opuesto, que llamaré asternal, dá naci­
miento solamente á la aorta del cuerpo izquierdo, este ven­
trículo es pues arterial, mientras que el esternal es venoso 
arterial.

Pero toda la sangre venosa del cuerpo viene á la aurí­
cula del ventrículo esternal, una parto pasa también por
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uuu abertura que existe en el tabique de las dos aurículas 
provista de una ancha válvula que se abre del lado del 
ventrículo asternal.

La aorta derecha sale de la cavidad esternal, se eleva 
y pasa por detrás do la aorta izquierda; antes de entrecru­
zarse, comunica con ella por un conducto de cinco ó sem 
milímetros de largo sobre cuatro de diámetro una especie 
de canal arterial. La aorta derecha dá en cite punto dos 
vasos que creo son las arterias pulmonares, se encorva y 
después de treinta milímetros de altura, dá las dos arterias 
sub-clavias del cuerpo derecho, después gaua la columna 
vertebral, pasa entre los pilares del diafragma y da en to­
da su extensión las arterias ordinarias.

I,a aorta izquierda nace del ventrículo asternal, abso­
lutamente detrás de la aorta del cuerpo derecho, se en­
corva delante de ella, aquí dá las arterias carótidas que se 
<lirijen hácia los lados de la base del cráueo; mas lejos 
nace otra arteria sobre la corvadura de la aorta, que se 
bifurca muy pronto para formar las dos sub-clavias del 
cuerpo izquierdo; entonces la aorta izquierda dá sus ramos 
r omo de ordinario.

Kn la circulación fetal de este deradelfo, la sangre 
parte de la placenta por las dos venas umbilieaks que se 
dirijen bajo el hígado del cuerpo derecho en el hipocondrio 
derecho; la columna sanguínea se dirije de un lado en la 
vena porta común á los dos cuerpos, del otro, atraviesa el 
canal venoso, viene á la vena cava inferior derecha, sube 
con la sangre á las partes inferiores derechas á la aurícula 
derecha; la vena cava superior única lleva la sangre de la 
parte superior á esta misma aurícula, así como la vena cava 
inferior izquierda; de aquí pasa al ventrículo esternal ó 
derecho; la sangre pasa también de la aurícula derecha a



la izquierda por el agujero de Botal, después al ventríeulo 
asternal ó izquierdo, llega á los ventrículos, pasa á las 
aortas y vá á nutrir las diferentes partes de los dos cuer­
pos, llega inferiormento al nivel do los ángulos sacro-lom- 
bares; la sangre se divide en dos columnas para cada cuer­
po, la una vá á nutrir los miembros inferiores por las arte­
rias ilíacas primitivas, la otra vá á la placenta por las ar­
terias umbilicales. El cordon está pues formado por dos 
venas umbilicales que se dirijen al hígado derecb^ elhígado 
izquierdo e.stando atrofiado, y por cuatro arterias umbilica­
les y los dos uracos; £l cerebro, el cerebelo y los nervios 
que salen por las aberturas de la base del cráneo, están en 
el estado natural. Pero de la parte posterior de la protu­
berancia cerebral, salen dos médulas espinales muy bien 
conformadas: estas suministran a cada cuerpo sus nervios 
propios. Hé aquí lo que he podido comprobar, habien­
do sacrificado las partes blandas por 1  ̂conservación del 
esqueleto doble.

En esta especie de fetus deradelfo, la disposición de 
ciertos Organos, tales como el corazón, los pulmones, las 
traqueas, prueban hasta la evidencia que el animal no 
podia tener, con tantas imperfecciones, sino una vida 
fetal.

-í^uevas disecciones de fetus dobles deradelfos fijarán 
las ideas de los anatómicos sobre los puntos científicos que 
mi descripción no habrá puesto bien en claro. En estos 
casos, seria útil estudiar la circulación pulmonar, es decir, 
las relaciones de los órganos respiratorios con el corazeu y 
los gruesos vasos, la vena porta, el cerebro, el cerebelo, 
etc., etc. Se pueden consultar mis láminas X, X I y XII 
y su explicación.
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EXPLICACION DE LAS LÁMINAS.

FOEMA ANORMAL.
LÁMINA VIII.

Vicio (le conformación de las pidas de delante de un
gato doméstico.

FiaTTR.4. 1." Posición del gato sentado.—Figura 2.“ 
A, kyllosia antero interna. B, syndaotylia didactyla. C, 
syndactylia.

LÁMINA IX.

F isura  1.' Posición horizontal del gato. A, la pata 
derecha en la posición horizontal. B, las patas de detrás, 
izquierda y derecha, plegadas. C, la pata izquierda de 
delante echada sobre el dorso.—Figura 29 D, superficie 
plantar.

LÁMINA X.

Vicio de conformación de un fetus macho de la oréja ilo- 
mééticá {Bicorps monocéfalo).

F igura 1.“ Estómago del fetus. A, corte de los bron­
quios, B, exófag'o. C, la panza, las hojas, y la cuajada. D,
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Ídem del lado i;¡quierdo {fuacion de ocho eatómagos). E, 
cuajada de dos cuerpos i f̂uaeion). E, canal intestinal común 
á los dos cuerpos. Figura 2.“ A, canal intestinal; intestino 
delgado, común á los dos cuerpos. B, depósito del intestino 
delgado, común á los dos cuerpos. C, intestino delgado propio 
del cuerpo derecho. D, intestino delgado propio del cuerpo iz­
quierdo.—Figura 3.“ Las dos laringes. A, la lengua ante­
rior. B, la rama izquierda del hueso hioides anterior. C, la 
epiglotis de la laringe anterior. D, la glotis.—E, circunfe­
rencia del esófago común á los dos cuerpos.—F. rudimen­
tos de la traquea-arteria anterior. G, abertura de la traquea- 
arteria del esófago. H, las dos traquea-arterias. I, tubér­
culo que reemplaza la lengua posterior. J, rama única de 
el hueso hioides posterior.—Figura 4.“ El hueso hioides 
anterior.—Figura 5." El hueso hioides posterior. A, rama 
única. B, cuerpo del hueso.—Figura 6.° Posición horizon­
tal de este hueso.

LÁMINA XI.

- 1 9 4 —

F iguea. 1.“ El gran corazón, cara esternal. A, arte­
rias carótidas. B, arterias suh-clavias. C, arterias pulmo­
nares. D, aorta del cuerpo derecho. E, canal de Igs dos aor­
tas. F, aorta del cuerpo izquierdo. G, aurícula derecha. H, 
aurícula izquierda. I, ventrículo izquierdo. J, ventrículo 
derecho. X, tabique de los ventrículos. —Figura 2.“ El gran 
corazón, cara asternal. A, arterias pulmonares. B, aorta 
del cuerpo derecho. C, vena cava superior. D, vena cava 
inferior del cuerpo izquierdo. E, vena cava inferior dei 
cuerpo derecho. F’, continuación de la vena cava inferior 
izquierda. G, punto en donde existe el tabique de las dos 
aurículas. H, ventrículo izquierdo. I, tabique de los dos
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ventrículos.—Figura 3.‘ El corazón pequeño, cara aster- 
nal. —Figura 4.“ Cara esternal. —Figura 5.°- corte del cora­
zón pequeño. A, venas que vienen de la sub-clavias. B, ar­
terias pulmona’’es. C, cavidad de un ventrículo pequeño in­
significante .

LAMINA XII.

Fierra A 1.“ A, superficie inferior del cerebelo común 
á los dos cuerpos. B, punto en donde el cerebelo se pliega. 
C, parte superior de la protuberancia anular. D, las dos mé­
dulas espinales.—Figura 2.'‘ Base del cráneo, cara inter­
na. A, lámina eribosa. B, porción superior del esfenoides.
C, agujero óptico. D, cisura esfenoidal. G, porción petrosa 
del temporal. H, agujero occipital. I, agujero condiloidia- 
no. J, gotiera basilar. X, apófisis glinoideas posteriores. L, 
dos porciones petrosas pegadas. —Figura 3.“ Base delcráneo, 
cara externa. A, rudimentos de la bóveda palatina que do. 
jan ver las fosas nasales. B, cavidad glenoidea. C, parte in­
ferior de la porción petrosa. D, apófisis estiloides izquierda. 
E, agujero condiloidiano. F, cóndilos articulares. G, agu. 
jero occipital. H, protuberancia occipital. L, apófisis esti* 
loides postei’iores. — Figura 4.“ superficie posterior del crá. 
neo. A, parietal izquierdo. B, hueso que reemplaza el án­
gulo occipital posterior. C, diferentes piezas del occipital.
D, agujero occipital. F, apófisis estiloides lateral izquierda. 
H, cóndilos articulares. G, apófisis estiloides posteriores.

He ejecutado del grandor natural las extraversiones gé- 
nito-urinarias de Enriqueta Pommier, de Bárbara Petit, de 
Alejandro Michel, de Pedro Durand, y de Delanneau, con 
algunos detalles particulares, lo que constituye seis piezas 
coloreadas en yeso; estas piezas están en el !Museo.
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LAMINA X III.

llepresenta un gallego con una prodnccion córnea, 
que al considerar el tamaño que tiene con relación á la 
talla y magnitud de la cabeza debia ser enorme; y esto lo 
aseguro, porque habiéndolo conocido mi señor abuelo D. 
Carlos Francisco Ameller y mis señores padre D. Ignacio 
y mi tio D. Eaíael, me lo han referido.

El dia 25 de Junio de 1818, en la ciudad de Arcos de 
la Frontera, Eosalía Prieto, mujer de Francisco Manoheño, 
dió á luz dos niñas de tiempo natural, unidas desdo las 
clavículas hasta el ombligo, siendo un solo cordon umbili­
cal exterior común á las dos, y dentro se dividia en dos 
que iban á sus respectivos estómagos. Todas las partes do 
estas niñas así externas como internas eran perfectísimas y 
completas, haciendo solo notar que carecían de esternón. 
Las costillas de la una se uniau con las de la otra por los 
costados, de modo que formaban una sola cavidad pectoral 
y ventricular. El intestino recto de la una era del ta­
maño regular, pero el de la otra de extraordinaria magni­
tud, pues era casi como el de una persona adulta. Teman 
un solo hígado, que pesaba mas de media libra, no encon­
trando en ellas otra cosa que llamara la atención. Nacie­
ron de pies y con facilidad; la inspeccionó 1). José Moli­
na, cirujano titular de dicha ciudad; la madre siguió 
sin novedad alguna. Murieron al nacer y una fue bauti­
zada en uii j)ié.



LÁMIN4 XIV.

Monstruo (luo dió á luz una morena libre, t i  cUa 8 de 
Octubre de 1818, en la Calzada de San Luis Gonzaga, en 
la Habana, inspeccionado por el Dr. D. José Antonio Ber- 
nal Muñoz.

El 30 de Mayo de 1818 en la calle de Sopranis de esta 
ciudad, Antonia Eernande?, dió á luz un monstruo, é ins­
peccionado el cadáver poi’* una Comisión de la sociedad 
Médico-Quirúrgica de la misma, se vio la configuración 
exterior que representa la lámina 10.
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9.= OBSEEVACION.

En el diario de los Debates del dia 24 de Diciembre de 
1864, hay una observación que copian del periódico el Pro­
greso del Oise; y es la siguiente.

”Una joven do 28 años, de la provincia de Chevrieres, 
llamada Pacífica B....; dió á luz el martes 13, un niño con 
una conformación monstruosa.

Este niño tenia dos cuerpos completamer\.te distintos, 
reunidos por el vientre y el pecho, habia cuatro brazos y 
cuatro piernas, perfectamente conformadas, con una sola 
cabeza y dos caras, la una bien configurada, la otra presen­
taba el mas sorprendente desorden; esta cara tenia un ojo 
con dos pupilas: en el sitio de la nariz so encontraba un agu­
jero que se asemejaba á una boca; las orejas regularmente 
conformadas, se unian de cada lado de la carapor debajo do 
las mandíbulas.

Además de esta organización tan singular, este ser, co­
mo los animales del orden délos marsupiales, (1) tenia una 
bolsa en la extremidad inferior de vientre.

El parto excesivamente laborioso,lo asistióelDoctorCher- 
vonnier establecido en Grandírosnoy, que tuvo que operar 
con la ayuda de Mme Koel Boursier de Chevrieres, en pre­
sencia de algunos parientes de la parida.

Este niño estaba muerto antes de nacer. La auptosia 
demostró una perfecta conformación.”

(1) Adj. 8. m. pl. tribu de aoálejos medusarios, caracteriza­
dos, por no tener pedúnculos, cirros, ni ovarios aparentes. EJ 
Trafl, (Dice, Enciclop.)
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